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Los Sanatorios Suizos deben su reputación . 
mundial a tres factores principales: 

el AIRE 
el SOL 
y el , 

JARABE "ROCHE" 
l)n famoso especialista de las Enfermeda­
des del Pecho, Dr. M. A. Ansari, M. D.,M. S., 
nos escribe: 

"Prescribo. siempre qae es posible, a mi$ enfermos de 
Tabercalosrs Pulmonar o Intestinal, el JARABE ROCHE. 
Es· la forma : más agradable de administrar el Thiocol. 
Estimo que es ana de las preparaciones más eficaces y 
de gran poder antiséptico, bien tolerada por el estóma­
go, aan durante los tratamientos prolongados.'' 

. El JARABE ROCHE calma la tos, f-acilita IQ 
expectoración, baic:s la temperatura, des­
truye los gérmenes infecciosos. 
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Un borracho fa otroJ .-¿Ves lo que pasa por beberlg~u.'!lz 420".-Florenclal . 
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EL CABACTEB INGLES 
Interú por la llútorla natural 

(De ''Punch".-LondruJ. 
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11 
a:~ o/le a apon s. 

-Pues a~ra verás cómo e1taUa la guerra entre China y el Ju¡xj11 . 
, De "ll 420" .- Florcm.:iu , 
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CARTELES 



~ .. 

·. 
:= 

.• .. 
:· 

-: 
;, 

-
F. 
oc 

El conocimiento del idioma 
inglés no. es un lujo 

ES CASI UNA NECESIDAD IMPRESCINDmLE 
MILES de lectores. de CARTELES h- adquirido 
lo, conocimientos básicos de este idioma um'>'ers_al! 
abriendo a J1' ,.ida n1<e't'os horkontes en sus actl'>'I· 
dades intelectuales- y económicas COII el · 

Corso Práctico Elemental para aprender 
sin maestro el idioma inglés, 

por ELIZABETH A. FERRY 
en colaboración con la 
Revista "CA· RT EL ES" 

Basado en los últimos adelantos de la moderna pedagogía, este 
cuno se ha simplifi!=ado a tal extremo qu,, ~~e la pr~era 
lección, empieza usted a dominar la fraseologia mglesa, sm re­
glas complicadas, gramiiticales ni fonéticas, y sin las múltip!es 
y engorrosas prácticas de disciplina escolástica q~e tanto difi· 
cultan el aprendizaje de este idioma por otros metodos. 

ÍNDICE DE MATERIAS: 

Lección: 1: La sala.-Lección 2; La calle.-Lección 3: El · despacho 
(o6cina).-Lección 4: Horas del día, días de la semana, meses del 
año.-Lección S: Repaso y fórmulas de saludo.-Lección 6: Una calle 
comen:ial.-Lección 7: La tienda.-Lección 8: La cocina.-Lección 9: El 
comedor.-Lección 10.-Repa,o y explicación sobre el auxiliar do Y el 
lligno de posesión 's.-Lección 11: El dormitorio (la alcoba).-Lec· 
ción 12: El cuarto de baño.-Lección 13: El lavadero.-Lección 14: Sa·· 
Ión de refrescos.-Lección lS: Repaso El verbo can y explicación ,obre 
lm pronombra posesivos dados en la lección !~;-Lección 16: 1:'! sala 
de clase (aula).-Lección 17: Un parque.-Lecaon 18: Una reuruon de 
cmnpleañoL-Lección 19: En una estación de ferrocarril.-Lección 20: 
Repuo y explicación de los auxilia~-Lección 21: El vapor;-;-Lec· 
ción 22: Una visita en el campo.-Lecaón 23: En el dub.-Leccion 24: 
En el despacho del médico:-Lección 2S: Repaso. Partes del cuerpo ~!1· 
mano.-Lección 26: En la hacienda.-Lección 27: El mercado.-Leccion 
28: Campo de reaeo.-Lección 29: El banco.-Lección 30: Repa,o y 
ezplicación del auxiliar do en la forma interrogativa y negativa y en 
contataciones.-Lección 31: Un paseo.-Las lecciones 32, 33, 34, 35, '36, 
37, 38, 39 y 40 concjucen al diacípulo a la lectura de cuentos, diálogos, 
narraciones, etc. 

SUS PROGRESOS LOS IRÁ USTED NOTANDO DESDE LA 
PRIMERA LECOÓN E INSENSIBLEMENTE, Y CON EL 

MENOR ESFUERZO MENTAL, EMPEZARÁ USTED 
A VER REALIZADO UN s~o QUE HABRÁ 

DE DETERMINAR UN NUBVO OCLO DE 
INSOSPECHADAS POSIBILIDADES EN 

SU DESENVOLVIMIENTO ECONÓ-
MICO Y CULTURAL 

EMPIECE HOY MISMO Y DENTRO DE SEIS MESES 
UD. QUEDARÁ SORPRENDIDO DE SUS ADELANTOS 

Precio del ejemplar en la ciudad de La Habana: $2.50 
Por correo certificado: 12.70 

DE YENT A EN LAS PRINCIPALES LIBRERÍAS Y POR CONDUC­
TO DE LOS AGENTES DE "CARTELES" O DIRECTAMENTE AL 

Smlicato de Artes Gráficas de La Habana, S. A. 
Caha4a de Infanta y Peñalver 

LA HABANA, CUBA 

CARTE-.m:I 

LOS usiof ;;JiE'if¡ 
PASAN~ BIBLIOTECA NACI 

Jrn AnlmúJ 4,~ J 
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ASTA HACE pocos años 
existía. en la calle del 
Obispo una antigua iin­
prenta llamada .La Uni­
versal, de donde salier~n 

las· mejores ediciones y los mas 
acabados impresos, pri7!-ted in C11,­
ba desde finales del siglo pasado 
hasta el primer cuarto _del ~re­
.sente. En Cuba, el arte t1pografi­
co ha evolucionado eno~memente 
en los últimos veinte an~s, y los 
libros que parecieron pnmoresos 
entonces son hoy superados p_or 
cüalQuier imprentª ' de parr10. 

-Tedas las tardes se-reum~n-en 
La Universal, como en las cla~icas 
reboticas, unos cuantos armgos, 

, escritores y artistas en su mayo­
ría durante esa hora propicia del 
crepúsculo, en la que se pueae 
comentar él libro re·cién publica­
do y echar un vistazo sin malicia 

- -a las muchachas · ca:llejeras. 'l'u­
vj_eron lugar estas .reuniones des­

, de 19H hasta 1922. Era propieta-

El maestro TOMAS examinando mú­
sica con su distlngutda esposa, e71 

. los últimos dlas de su vida. 

rio de La Universal el señor Vi­
cente Ruiz-Castañeda, presidente 
d~ la Asociación Protectora de la 
Real Academia Gallega, hombre 
aficionado a las letras, tanto a· las 
<!,e molde como a las otras, escru­
puloso hasta el preciosismo en sus 
trabajos, persona cultivada y con 
el menor sentido comercial po­
sible, como es de esperar de quien 
hace en su tienda cenáculo de ar­
tistas en· lugar de juptas de ven­
dedores. Los asiduos eran don Do­
mingo Figuerola Caneda, funda­
dora.....eon sus propios libros--<le 
la Biblioteca Nacional; el_ doctor 

Coronado, actual djrector; 
Juan Pumariega, con su em 
de caballero antiguo, hombre 
tilísimo y servicial; Juan Bel 
oficial de la Sociedad Econ 
de Amigos del País, publlc 
table; Federico Edelrnann, 
dente de la Sociedad de 
y E~ultores, una de las 
más exquisitas y agrada 
cuantas he tratado en C1l 
doctor Andrés Segura 
polígrafo; por último, un "J 
de cincuenta años, in 
mente vestido de negro, con 
lina romántica y melena 
éste era .GuillermQ ."¡omáB: 

<Jonocí a este gran múal 
bano hace más de quince 
precisamente en una de 
tullas de La Universal, 
sión de acompañar a 
unas pruebas . al doctor 
Cuevas Zequeira. El ma 
más dirigía entonces la 
Municipal de La Habana, 
una de las personas' meJ 
formadas del movimien_to . 
contemporaneo. En aquelloa 
pos de superproducción, 
bancario y vértigo come 
artista como Q.uillermo 
preocupado· con los probl 
téticos de la música nue 
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L PLANETARIUJ'r[ y Mu- techo y siente- la ilusión dé estar 
seo. Astronóll!ico 4dler, de mirando al vacío del cielo ilumi­
Ch1cago, esta alojado en nado por los astros. 

. un bello edificio, con los . 
signos del Zodíaco esculpidos- én Tras la escena, un grotesco ~s-
cadá uno de-los 12 planos que ro- trumento de acero, provisto de ih­
dean su cúpula. un ancho corre-, n~merables lentes, proyecta la ac­
dor que rodea su hal.l central con- c~on del :5istema solar sobre la 
tiene el museo, instrumentos y do- cupul~. nnentras que los motores 
éÍ!lmentos históricos, modelos de electricos mueven los cuerpos ce­
oli>servatorios y tele.scQpios, espec- lestes. 
troscopios, instrumentos de nave- Ciclos que duran siglos pueden 
gación y todos los aparatos nece- ser reproducidos en minutos. Di­
sarios para llevar a cabO" investi- ferentes .aspectos del cielo, ta!J. co­
gaciones astronómicas y explicar- . mo se le · ve desde distintas par­
las al profand. tes de la tierra, pueden ser re.: 

El Planetarium, donde se pro- producidos a voluntad,. así como 
yecta el drama de la astronomía la elevación creciente de la es­
sobre una inmensa cúpula que re- treHa Polar a medida que se avan­
presenta el cielo,. ocupa el hall za hacia el norte, o .el hemisferio 
central, de 70 pies de · diámetro. sur con la Cruz del Sur en lo al­
En él se reproducen tan perfec- to de su cielo. Puede uno llegar 
tamente las· estrellas, la V1a Lác- basta ver el cielo der futuro le­
tea, los planetas, las nebulosas, jano cuando sea Vega la que ·m­
ete., que olvida uno que está bajo dique el Polo Norte: 

yendo partituras de Debussy, Ra- · ·mente fueron abiertos por éL 
vel, Schoenberg o Bartok, era un _ El 30 de octubre de 1933 murió 
tipo perfectamente fuera de am- este excelente músico y composi­
biente, especie de entelequia eón tor, sin que nadie pensase· en el 
chalina, caída de Marte. Desde el servicio de cultura que se presta­
Primer momento simpaticé pro- · ba a Cuba gestionándo de sus he­
(undaínente con él:. Era- un hom- rederos la donación de sus libros y 
blie de alegría comunicativa, in-:- manuscritos a la Biblioteca Na­

_genioso y a veces sarcástico, en cional. Este inapreciable serviéio 
guerra sin rcuartel con sus canas lo acaba de realizar el señor Ruiz­
Y sus arrugas, que delataban una Castañeda, entrañable · amigo de 
eJ!voltura corporal de muchos m,ás Tomás y de §US familiares. Las 
anos que s.u corazón y su cere- reuniones literarias de La Uni­
bro. : versal han· dado ahora, sus frutos. 

i\lguna,s tardes paseamos reuni- 'El señor Ruiz-Castañeda, de • 
~os por el campo. Me preguntaba acuerdo con -la señora Dorinda 
avidamente sobre los últimos poe- Otero, viuda de Tomás, y con el 
mas sinfónicos de-Strauss, que yo señor Eduardo Tomás y Aguado, 
acababa de oír en Madrid y que hijo del primer matrimonio del 
l!mpezaban a declinar en el gusto maestro, ha sido el iniciador y 
de 1!1, gente joven, pero Tomás propulsor de la donación de la bi- · 
se
1
nt1~ una gran admiración por blioteca, manuscritos, autógrafos 

,~-·' gran compositor alemán, y le y pertenencias artísticas de éste 
agra~aba oírme tararear temas a la Biblioteca Nacional, acto que . 
~et· Tül E;ulenspiegel, de Dan Qut-, tuvo lugar ante el notario públi-

. ,o e o de la Sinfonía Doméstica. co .doctor Santovenia, el 18 de 
Una de las cosas más· estimable/:! junio de este año, con asistencia 
en el maestro Tomás era su gus- de los fam'iliares del maestro To­
to. por la erudición -musical. o- · más, del director de la .Biblioteca, 
Jleia . una , espléndida biblio ca, doctor Coronado1_ del (joctor Emi;. . 
~on _ las _9bras más famosas de lio Roig de Leucnsenring, que to~ 
historia y crítica music ales. Los mó parte . muy activa en este 
libros de Michel Brenet, Cal-voco- asunto y le dió forma legal, del 
~.!! Henry de Curzon, ' Maurice señor Ruiz-Castañeda y ·otras per-

0 
... awul!,lluel, Forkel, Spitta, Pirró,. ·sonas amigas del maestro. 

ro ve, Prod'hamme, Riemann,. . . . 
_Schweitzer, etc., etc., llenaban va- La Bibli?teca Nacional-a.si nos · 
rlos estantes de su despacho. Po- lo··ase~o el doctor Coronado­
seia, además, ,colecciones de par- dedi~ara una sala a hon!,"ar la me-

· ttturas, autógrafost primeras edi- mor1a del ~aestro Tomas. En ella 
cl~nes ·de obras maestras, innu- se g:ua~daran s~s libros, p~estos 
merables fotografías de músico¡; al seiyicio del p~blico, ofreciendo 
con honrosa dedicatoria medallas la mas valiosa Y extensa biblio­
y condecoraciones. Aunque la bi- grafía musical de Cuba. En las· 
bltoteca del maestr.o Tomás estu- breves palabras dichas por el doc­
vo siempre abierta a cuantos ne~ tor Cownado, en el acto de la en­

. c~taron consultar al_go, lo cier- trega notarial, fu~ sugeric;la la 
tá es-según confesion que me idea de levantar un busto del 
hizo reiteradas veces-que la ca- maestro en la sala que la Bibllo­
Sl . totalidad de swi libros sol'a- teca .le dedique. Esta bella ide~ 
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lDÉBIL AGOTADO, NERVIOSO, / 
·. FLACO 7 

·vea cómo'limmvBraddoc~ 
EL NUEVO CAMPEÓN MUNDIAL DE TODOS LOS PESOS 

·_ Descubrió el Modo de Engruesar 
12 Kilos en 6 Semanas Y.Ádquirió 
NVEYA Fuerza Demoledora 

Si1 el lso de Drogas 
"Las glándulas faltas de yodo. son 
las que tienen a la gente agotada 

y ftaca' ;r-dice "Jim.my." 
Ahora se pueden relatar los secretos de la 

formidable victoria que obtuvo James J. 
Braddock sobre Max Baer en la que arrebató 
a éste el Campeonato del Mundo de pes<> 
máximQ. •· 

Braddock sabia que sin aumentar su peso 
considerablemente no podria adquirir fuerza 
y energía para ganar la pelea. Siguiendo el 
consejo de un famoso entrenador de atletas. 
Braddock comenzó a tomar el Kelpamalt, 
recomendado por los expertos en nutrición 
como el mejor fortalecedor del sistema. 

En sólo 6 semanas el nuevo campeón adqui· 
rió 12 kilos de fuerte tejido muscular, y con 
ésto, una terrible fuerza dinámica en sus 
pi.lf!oS. 

Braddock sabía lo que necesitaba cuando 
empezó a toma r el Kelpamalt. Este nuevo 
concentrado de minerales del mar a taca di­
rectame nte la verdadera causa de la delgadez 
-LAS GLANDULAS FALTAS DE YODO. 
Cuando las glándulas no funcionan bien, el 
alimento no surte prove:cho; no se transforma 
en carnes y, por. tanto, permanece uno del· 
gado. 

La glándula, más importante, la que go. 
\tierna el peso, necesita constantemente una 
J)Orción adecuada de yodo-YODO NATU­
RAL ASIMILABLE;-Que no debe confun­
dirse con el yodo pre.parado por procedimien­
tos qufmicos que con frecuencia ha demos-, 
trado ser t6:tico-sino el yodo que en pegue-

su abun-
dancla de 

i1as cantidades se encue11tra en la espinaca y 
la lechuga. El metabolismo, el proceso que 
convierte en carnes. en fuerza y energía el 
alimento digerido solamente se puede regular 
cuando el sistema recibe una ración adecuada 
de yodo. 

Braddock dice: "Nurica me he sentido me­
jor. y deseo hacer oonstar que mi éxito se 
debe. en gran parte. al Kelpama!t. En toda 
mi vida pugilútica nunca tuve más resisten­
cia, nunca me sent( tan fuerte e incansable. 
Los doce kilos que engordé oon el Kelpamalt 
dieron más fuerza a mis puflos. Puedo ase­
gurar a todas las personas delgadas. débiles 
y faltas de peso que el Kelpamalt es el mejor 
tónico fortalecedor que existe." James J. 
Braddock. 

Para conseguir YODO NATURAL y otros 
12 minerales necesarios al sistema en forma 
concentrada y asimilable, tome Kelpamalt­
considerado hoy día como la fuente más riea 
de estas valiosas substancias. Pruebe el Kcl· 
pamalt durante 1 semana y observe los re­
sultadoS. Se sentirá mejor, desapareeerá el 
malestar de estómago. ganará carnes, vigor y 
energía. Empieee hoy mismo a tomar Kel· 
pamalt. Las personas que toman Kelpamalt 
aumentan. ·con frequencia 2 kilos en una 
semana. · 

100 tabletas grandes de Kelpamalt-S 6 6 
veces mayores que las tabletas .corrientes .. 

~~~~ t~en~d~u\~'; ~~!:~!".;!~j~t 

:7Jtetá4 Kalpamalt 
CORRIGE 

CÓMO 
LOS MINERALES Yod<I · ·••••• PaCi:~~~g~1'l-,~gas~, ptel manchaé1a. metabolismo 

HitTTO .. •• . . PRECIOSOS DEL Cobre ... ..... 
Anemia, dolbres de cabeza, debWdad. 
Anem.la, pérdida <le \1gor. 

,· KELPAMALT Calcfo ... •• • . Molestias del estómago, raqUltls. eczema, der.ertoro de 
'AUMENTAN EL d.Jentes durante la pre'ilez. 

PESO Y 
Fósforo . .. . •• 
Sodio ..... . .. 

A&ot.amiento mental , creclm1ento subnormal. 
Desórdenes de los rldones, estómago y veJI&a, reumatismo. 

MEJORAN 
Potasio . ... .. ~~~~~:1r.:1º~.~·l>'i"J'd=~~- ' Magnuto .... 
MU/te . .... .. Estredlmlento. d~rdenes de la sangre y el blgado, LA SALUD nen1osldad. · 
Manoanuo . . . Anemia. goza. debWdad general . 

Agentes exclusivos y Distribuidores: 

ADOLFO KA TES E HIJO 
Aguacate,118-120. Tel. A-8340. Habana 

¿no merece ser acofda y amplia­
da por la volunta popular, pa­
ra levantar este busto en una 
plaza pública o lugar adecuado? 
El maestro Guillermo Tomás fué 
el p110motor de la cultura musical 
de La Habana, dando · a conocer 
con su magnífica Banda Munici­
pal obras de todas las épocas y 
autores, desde las .de Pureen, Ra­
meau, y los Corales de La Pasión 
sepún San Mateo, de Juan Sebas­
tian Bach, hasta los poemas sin­
fónjcos·. de Strauss, que eran la 
culminación de la música.nueva en 
Europa en los años de apogeo de 
la Banda Municipal. T1tulos de 
gloria para este músico cubano 
son las ejecuciones en conciertos 
públicos de sinfonías de Haydn 
Beethoven, Schubert, Tchaikows.'. 
ky, Berlioz, etc.; de selecciones {le 
óperas de Rameau: Olück, Beetha­
ve1:1, Mozart, Wagner . . . de la&­
suites y aires de ballet más nota­
bles de su época; de oratorios de 

Señora 

Mercadante, Rossini y Verdi; de 
música religiosa de Bach, Haen­
d_el, Haydn, Pergolesi, Mozart ... 
¡Y todo esto hace más de veinte 
años! . 

La donación de la biblioteca 
del maestro Tomás a la Biblio­
teca Nacional, además de enri­
quecer la sección musical de és­
ta, pobrísima por cierto, sienta 
un precedente que se debe seguir. 
¡.Qué pena da ver en los tinglados 
de librerías de viejo de ~ Haba­
na los despojos de bibliotecas cu­
banas, esperando hacinados en 
montones el piadoso gusano o el 
modesto "níquel" que los redima 
del polvo y del olvido! Desconoz­
co si recientemente se hi;n hecho 
nuevas adquisiciones para la sec­
ción de musica de la Biblioteca 
N~ onal. Hace algunos años pude 
<'~mprobar-con dolor y pena de su 
director-que esta seccion carecía 
de lá.s obras f'!!lldamentales y bá-

(Continúa en Za Pág. 55 ) 

PluJos, 1rrltaclones, etc., ee curan con 
VAGJ.NAX, lavado que nw,,ca falla y 
que cura y lllrve l)al'a evitar. lleJon. 
111 ·~er lavado. l"raaco chico, •1. 

. <AA.TELES 
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Tricdlcico 

Sanhl Tensa 
Industrial, 

S. A. 
ZAPATA, 29 

Habana,Cuba 
Teléf. U-2970 

ALDIEN'l'O VITA.IDNADO EN POLVO 

MARINQL Para sus niños 

MÁ.QUIN A.S DE OFICIN A.S 
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Alquiler y ftllt3.. Aaaorios -~' para ......_ .. os. Taller efe reparaciones 

MARCOS NOBOÑA. 
HABANA, 65. TELEFONO: A 9995. 

MANDE ~us NINOS A~ COLEGIO EN 
TRANVIA Y LLEGARAN SEGUROS 

RTELEI 

CARÁCTER _,.(PROPÓSIT 
rk , ECONOP11l ANTILLAN 
~ ~io~~!.}J!!!!!~·!f!!J!~. 

esta serie tratamos de es- la colonia¡ sin embargo el r 
tablecer, a grandes rasgos, men economico carecía ya~ 
las diferencias esenciales cialmente después de la abollci 
existentes entre la eco- -de un definido sello colonla).: 

nomía · agrícola ·cubana y la eco- Santo Domingo entregó tam~ 
nomía agrícola dominicana. Cuba bién una pequeña parte de su • 
-dije en ese trabajo,-se ha en- rritorio en manos del Iatifundla,. 
tregado casi del todo en manos de mo extranjero. Y como el m 
la gran factoría azucarera, míen- do norteamericano está ce'erca. 
tras Santo Domingo, por circuns- para el azúcar de Quisque a 
tancias felices "y ajenas a su vo- · cho producto se vende actuilm 
!untad", conservó en gran parte te a precio ruinoso y ·la re 
la pequeña propiedad rural, que productora se ha convertido-en 
dedica a cultivos variados. El "po- campo de desolación La ciu 
licultivo"-insistí-ha evitado el de San Pedro de Mácorís an 
hambre colectiv~. y la .ruina total floreciente, está hoy casi mu 
de aquella nac1on hermana. Sus _c_asas s~ hallan vacías: la 

Ese hecho tiene extraordinaria blac1on emigra. Y poi; todas 
importancia. Desde antes de fun- tes nos sorprenden cuadros de 
darse la República cubana, Mar- c~sez Y de miseria. ¡ Qué dife 
tí, con su exacta y clarísima vi- c1a entre esos terrenos azota 
sión de las cesas y del p·orvenir, por: e.l monopolio y las region 
predicó la necesidad de la inde- uberrm~as del Clliao, donde el¡ 
pend~ncia económica, basada en camuesmo co!lserva su pedazo di 
la variedad de la siembra, dentro tierra, Y cultiva, junto al conld. 
de una repartición . equitativa de de. f~tos me~ores-fuente de 11 
la tierra. Cuba desoyó ese sabio pru:ic1pales a]4mentos para la fa 
consejo. del Apóstol. Atraída por mil1a.~l ~~iz. el arroz, el plá 
el espejismo de un numerario ere- tano, los fnJoles, las papas, 
cido, confundió la riqueza con el fines de venderlos en el mercado! 
dinero. Muchos de sus nombres ~s verdad. que estos últimos ar· 
vendieron sus tier.ras para así go- t~culos, as1 como el tabaco, el e&• 
zar del capital sonante. Otros se fe Y el cacao--que son las fuen• 
convirtieron en colonos de los in- tes mayores de exportación agrj­
genios. Colonos cuyas propiedades cola-no alcanzan en la act 
cayeron a menudo en Ias garras lidad precios elevados. No im 
de la gran empresa. con menos- ta .. Algo siempre px:oporcionan; 
cabo de la economía patria. No es ·qmera lo necesario para lle 
necesario insistir en esos hechos las necesidades más imperiosas 
conocidos de todos y que dan á la vida. Los bajos precios y 
nuestra realidad económica como ~ares meteorológicos han · 
lo afirmó hace poco el hlsigne nado--és cierto,--a muchos cam 
erudito doctor Fernando Ortiz pesinos, que acudieron y ac11 
un marcado carácter colonial ' a la ciudad, transformándOlle 

El · - · · proletarios. Pero la gran may 
caso puertorriqueno es pare- permanece. "La tierra es una rl· 

d
cido. Puerto Rico puso, a cambio queza estable" y la variedad 

e pocas monedas, casi todas sus 1 · tierras en manos de las compa- as siembras brinda sie~pre 
filas monopolizadoras El azúcar relativo movimi.ento . econQmi~ 
es la única fuente de riqueza de Cuba lo está comprendí~ 
aquel pueblo. Si se -consultan · 1as Tratan de sacudir las cad;ena,s. 
estadísticas de exportación la inhiben el es~uerzo p:rop10. 
supremacía del azúcar sobré los recorrer la provida región de G 
demás productos aparece marca- nes Y de Palos para conven 
da. Ni siquiera .frutos menores del nuevo rumbe?. Ya la Dan 
cosecha en la actualidad la isla ~o ofrece a la I_Illl'ada la per 
Puerto Rico importa "en lena !iVa comp;i,cta de la extensión 
exuberancia tropical':, 10 qu~ allí nera .. Aqu_1 se levantan los 
se come. ¡Dolorosas paradojas del tales, alla .la papa crece e 
régimen económico• En su bal rante entre la tierra aporcada. 
za comercial no hay sin emb an0- el terreno sigue siendo del 
sl.~os desfavorables. Pero ~é' ro, que se beneficia direc~ 
hace ese país con exportar . te con sus partos. Y por 
de lo que importa si el capf~ qura, la patria tiene allí una f 
producido por las ventas vuelve a te perpetua d~ enriquecimien 
salir del terruño?. El contraste en- Sus hijos sabran amarla, 
tre la balanza comercial y la ba- ella les ofrece continuamente 
~ de pagos es vivo. y ahi es- Y. horas dichosas. La ve 
tá J la gran tragedia-como 10 aflr- riqueza tiene carácter de pe 
mo hace poco un profe"sor-de nencia, y se b~ en la co 
de aquel PUeblo. de la producc10n. El hij~ del 

La evolución histórica de la lono que vendió o perdio sus 
economía puertorriqueña nos ofre- rras, dificilmente amará a 
ce datos de sumo interés p rto Estamos en la imperiosa n 
Rico parece haber sido la g;;_ica dad de independizar nuestra 

· Antilla Mayor que no fundó s nomia. Sin econpmia libre no 
producción agrtcola de u de haber patria soberana. 
notorio, en la esclavitud ~umodo estudiar detenidamente con 
en el 1873 se promulgó la· ley 9:t!º de solución, ese problema 
licionista, la cantidad de escla: Y complicado. La cu!lstión a 
vos no era mayor del 6 por ciento la es tal vez la mas 1mpod 
d~ la población. Lo .que quiere de- de las Antillas, puesto que e 
cir que el campesino u rto dependen el pan y la dicha fu 
queño-blanco, mulato PO e ne:~ de nuestras colectividades. 
emancipado-poseía en esa é Desconsuela recorrer nu 
su porción de tierra que cul~~ campos y éonstatar la riqueza. 
ba con ahinco .. y la riqueza de sus tierras en medio de la 
cada familia, aunque no alcanza- za reinante. Nuestro suelo 
ba sumas fabulosas permitia una ce con pr~alidad los fruP"" 

' (Continúa. en Za ..-· 
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iJÑAñiffRp;ErAcrÓÑ 
DE LA SffUAOÓN EUROPEA 

'}"1', . A. JUl,IUI i 
1 -Determtntsmo htstórtco- 3.-Carácter "realtsta" de la 

· geográftco.- , políttca br1tfÍntca.- · 

NA · APRECIACIÓN objeti- Muchos cotnentartstas de polí-
va de los hechos .que se tica internacional, dominados por 
suceden en Europ9:, obliga una corriente de sentimientos y 
a reconocer que estos se de ideas hostil a Hitler y a Musso­
producen con un cierto _de- lini, reflejada constantemente en 

terminismo, ineluctabl~mente llD- la prensa, tienden a presentar a 
puesto por la geografia. La wsi- los británicos en una marcada 
dón central del formidable pue- actitud de recelo y de prevención 
blo alemán, estrecho dentrq. de contra Alemania e Italia. La 
sus propias fronteras, lo conv~~r- constante exageración de los mo­
te en un temible enemigo poten- tivos de antagonismo- anglo-ale­
clal de, Rusia, y de Francia, .en la mán y anglo-italiano, es una de 
perpetua rivalidad de los. grandes las causas 9.ue más contribuyen 
poderes por la hegemoma en la a hacer dificil el apreciar · ·con 
Europa continental. Est~ singular claridad . y exactitud el cuadro 
hecho geográfico provoco antes de general de la política europea y 
la Guerra Mundial la alianza de el interpretar acontec\Mientos que, 
"lá republicana Franela" cop. "la' si a primera vista parecen con­
Rusia zarista". Ahota, despues del fusos, vienen desarrollándose día 
rearme de Alemania, ha condu- tras día con arreglo a una lógica 
cido, igualmenté, al _pacto mili;; incuestionable. 
tar entre la "burguesia francesa Cualquiera que sea la antipa­
Y el "comun-lsm;o· ruso". Stalin en tía que los sistemas de gobierno 
lugar de Nicolás 11; . Barthou Y actualmente en uso en Alemania 
Blum en vez de Poincaré; Hitler e Italia inspiren a los estadistas 
en la posición del káiser Guiller- británicos, es evid~nte que, de 
mo II Mientras más se cambia, -~acuerdo con los mas rigurosos y 
más se es 10 mismo, como dicen bien establecidos principios de la 
los franceses. Para que -la repr<;>- políti_ca exte_rior inglesa, dicha an­
ducción del cuadro resulte mas tipa tia , no mfluye en las deter­
fiel obsérvase en la actualidad, ininaciones del Gobierno de Lon­
la misma actitud insegura d~ Ita- dres. ~ polític3: exte_rior de la. Gran 
ua, anterior a la confl~grac.ion de Bretana, !a mas fria, la !Das se-
1914 · una cierta intellgencia con gura de si misma y la mas inva­
~emaniií; una ·,disposición a ale- riablemente ajusf:ada _a normas <!e 
,arse de ésta si la Gran Breta- sagacidad y de firmeza, no se n-

• ha y Francia asienten a sati_sfacer ge por los impulsos del sentimien­
determinadas aspiraciones italia- t(? sino por_ los dictados de l~ ra- · 
1.las zon y del calculo, con un obJetivo 
· : z d. final siempre el mismo: el inte-
2·-~!l . ~alanzo: ~e po er rés del Imperio Británico. Si pa-

britamco.- ra servir ese interés fuera necesa-
. En esta coi:nposición de fuer· rio, en un momento dado. mar­

zas, en equilibrio inestable, la ba- char en unión de Stalin y de Hit­
lanza del poder, como en 19.14, se lér, los brltánicos, sin preocuparse 
halla .en manos de la ·Gran Bre- del sistema que rige _en uno y en 
taña. La victoria, en caso de una otro país, no vacilarian en utili­
guerra franco-ruso-alemana, se zar el concurso de -rusos y alema­
decidiría hacia el lado en que el nes. La historia de la. Gran Bre­
Imperio Británico eehara el peso taña no deja lugar a. ~udas res­
de sus inmensos recursos. Con el pecto del particulal'.: Creer otra 
a¡>oyo británico, quizás aun con cosa es desconocer dicha historia 
solo la neutralidad británica, Hit- en sus aspectos fundamentales. 
ler sería el triunfador; una com- - · 
binación franco-ruso-inglesa, sig- 4.-Fin último de la políttca 
nificaria, como en 1914, la -derr<;>- británica.-
ta de Alemania. El hecho mas 
significativo de la situación eu­
ropea, tomada en su conjunto, es 
el que acaba de apuntarse. En los 
años inmediatos a la paz de Ver­
salles, la hegemonía en la Europa 
continental correspondía a Fran­
cia. Ni aún la Gran Bretaña dis­
ponía de medios efectivos para 
oponerse a los planes· franceses. 
Esta situación se ha modificado 
profundamente. Restablecido el 
P<>der militar alemán y armada 
Italia formidablemente por Mus­
solini, Francia, no obstante la 
alianza con Rusia, ve su fuerza 
contrarrestada por teutones e 
ítalos. La palabra que decide es 
la inglesa. En una posición geo­
gráfica singularmente ventajosa, 
la Orán Bretaña se halla otra vez 
en condiciones de hacerse oír con 
11!- más cuidadosa atención en Pa­
r1s, Berlín y Roma. Poco a poco, 
sin estridencias y sin aparente 
esfuerzo, los británicos, que según 
ciertos observadores se hallan des­
-Orientados en su política exterior, 
han ocupado firmemente la ca­
becera de la mesa. Para asegurar­
se en tal posición,· gastan sin re­
serva millonadas de libras ester-
11inas .en la Marina, el Ejército y · 
· a Aviación .. 

El Imperio Británico ha alcan­
zado tal gradQ !,fe expansión y de 
poderío, que los estadistas ingle­
ses no necesitan preocuparse por 
agrandlirlo; les basta velar por la 
integridacl y la seguridad del mis­
nfo El método usado de preferen­
cia· para lo'g-rar ese obJetivo ha 
sido bien proba<lQ desde hace si­
glos:· a) contribuir~ una nivela­
ción de fuerzas en ~l continente 
que mantenga el llamado "equili­
brio europeo"; b) asegitrar la ba­
lanza del poder en manos -de una 
Gran Bretaña libre para obrah 
la dirección que convenga a 1 
·intereses del Imperio. 

Logrados estos dos propósitos 
inmediatos, la conservacion del 
statu quo se asegura sin mayor 
esfuerzo. Statu quo y paz vienen 
a ser, en este caso, terminos l!i­
nónimos. Como la Gtan Bretana 
ha logrado ocupar en firme la ca­
becera de la mesa, su politica es 
eminentemente pacifista. La gue­
rra, dondequiera que estalle, es 
una crisis llena de amenazadoras 
eventualidades, más incontrolable 
mientras mayor es su · radio de 
acción. Debe '!Vitarse a toda cos­
ta. Si se produce fatalmente en 
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.¡Protección! 
La calmante suavidad del TalcoBoratado 
MENNEN es una protección esencial para 
los nenes. Alivia la irritición y protege 
su delicado cutis contra.infecciones. 

.Al· cambiarle ~l pañal ••• Después del 
baño ••• Emplee abundantemente es~ 
talco finísimo. Es inmejorable ••• ~ ­
duce bien.estar , ••• Mantiene al · nene 
saludable, contento y cómodo. 

un lugar determinado, debe cir­
cunscribirse y aislarse con todo 
rigor, como el foc~ de una peste 
universalmente pehgrosa. El caso 
actual de España es típico. La 
política de neutralidad, aparente­
mente obra de Blum, es, en el 
fondo, obra inglesa. 

5.-La Gran Bretaña, italia 
-y la Liga.-

El equilibrio europeo no puede 
ser roto sino por los fuertes, de 
los cuales depende esencialmente. 
·Durante los años · del desarme 
alemán y del aislamien~ e ~­
potencia exterior de Rusia, la Li­
ga de las Naciones fué un buen 
instrumento para mantener el ci­
tado equilibrio. Dentro de la Li­
ga, la situación preponderante de 
Francia estaba ·centrapesada por 
la agrupación de todos los pod!­
res eurepeos. La Gran Bretana 
apoyó la . Liga, cuya política fa­
vorable al statu quo y a la paz 
concordaba cen las miras y las 
conveniencias de los británicos. 
Los poderes más interesados en· 
romper. el statu quo, con fuerza 
para hacerlo, fueron los primeros 
en sa-Jirse de la Liga. En primer 
término, el Japón, para apode­
~arse del Man·chukuo y tener ma-

'8 libres en China. En segundo, 
Al manía, a fin de armarse, rom­
per ,1 Tratado de Versalles y co­
locars en condiciones· de plan-

tear~ respaldada por una fuerza 
podérosa, sus demandas. En ca~­
bio interesada en la conservacion 
del' statu quo, amenazado PO': 
Alemania, un !luevo poder entro 
en la Liga, Rusia, pagando el P!~­
cio de renunciar a la revolucion 
comunista universal. Mientras es­
tas· entradas y salidas se prodt!­
cían Mussolini intentó lo mas 
absÚrdo aparentem1;nte :. dest1:uir 
un ·miembro de la Liga sm s~brse 
-de ésta. Política tan contradicto­
ria de parte de Mussolini se ex­
plica por el propósito de realizar 
las ambiciones de Italia ·en Etio­
pía sin romper con la Gran Bre­
taña. Con los hechos y no cem pa­
labras, Mussolini ofrecía a los ~i:i­
tánicos continuar la colaboracion 
con ell'os en la preservación del 
statu quo en ~Ur?PªI, pero E;~igia 
un _precio: Et1op1a. La debihdad 
congénita de la Liga se -hizo evi­
dente para el mundo entero tan 
pronto como aquélla se enfrentó 
con un problema de fuerza. La Li­
ga era un medio de realizar una 
política de paz. Encender la guerra 
en Europa para mantener la Liga 
sin que un interés fundamental 
británico estuviera comprometido 
no entraba en los cálculos britá­
nicos, tanto más cuanto que en 
dicha guerra la Gran Bret11.ña 
llevaría todo el peso sin compen­
sación posible, puesto que Italia 
no podría oagar ni en tierras ni 

(Continúa en la Pág._69) 
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• ~e la introducción del acei­
te como combustible en los bar­
cos solamente en la costa de 
Yorkshire se han encontrado mi­
les de gaviotas, pingüinos y otras 
aves marinas muertas en las pla-

• El , buho es capaz g.e comerse 
siete ratones seguidos sin que ello 
le cause molestia alguna y a las 
tres horas. puede iniciar otra co­
mida copiosa como , la primera. 

do como válido este singular tes- La primera actriz. . . o sea 
tamento. monµa fué vendida por 160 tran. 

cos ... 

'3t examinarlas se ha visto que 
sus plumas estaban tan impreg­
nadas de aceite que les hab1a si­
do impomble volar y bucear, y 
muertas de hambre habían sido 
arrojadas a la costa por las olas. 

• Esperjes, una de las más anti­
guas ciudades húngaras, cerca de 
la frontera de Galitzia, puede pa­
sar realmente por una pequeña 
Babel, pues sus habitantes hablan 
~ idiomas diferentes, sin contar 
los dialectos. 

Cada categoría social, así como 
cada grupo profesional, tiene su 
lenguaje distinto, que no aban­
dona nunca. 

En Esperjes se habla el magiar, 
el ilirio, el esloveno, el polaco, el 
alemán, el húngaro, el checo, etc., 
lo cual complica enormemente la 
vida industrial y comercial de la 
ciudad . . 

Famosa es la voracidad de los 
gorriones, azote de las quintas, 
que continuamente revolotean en 
busca de alimento para aplacar 
su insaciable apetito. 

• Con motivo del fallecimiento 
de un avaro, acaecido en México, 
se suscitó una cuestión original 
ante el Tribunal del distrito. 

Resultaba que en lugar de ha­
cer extender su testamento en la 
forma corriente, se. le había ocu­
rrido hacerlo "tatuar" en el cuer­
po y naturalmente los parientes 
y legatarios se oponían a que el 
cadáver fuese inhumado llevando 
al sepulcro ese, para ellos, impor­
tan te documento. Después de ma­
duras deliberaciones, el juez man­
dó que se sacara copia de dicho 
"documento" con presencia de 
testigos abonados que · dieran fe 
de la exactitud de la copia. He­
cho esto, el juzgado ha reconocí-

* En Suecia se regalan a los re­
cién casados objetos útiles para 
la casa. Al fijar el día del enlace, 
-los novios van a visitar a sus re­
laciones y apuntan en una libre­
tica el regalo que se les va a 
hacer. 

Dicho regalo consiste en ropas, 
muebles, vajilla, cristalería, etc. 
De ese modo, por pobres que sean, 
no hay noyios que no puedan lle­
gar a formar su hogar. 

• Hace algunos años · en un sa• 
Ión. de ventas en Londres, se puso 
a subasta una cantante egipcia 
de la ópera dé' los faraones, es 
.decir, una ... momia que fué can­
tante antes de convertirse en · 
momia. 

Sobre el sarcófago, una casi 
desaparecida inscripción jerogli­
fica decía que aquélla · había sido 
primera cantatriz en el templo 'de 
Amón, donde se ejecutaban las 
obras maestras musicales del a.rt­
tiguo Egipto. 

BASES DEL GRAN CONCURSO DE LOS ALMACENES 

DE PAÑOS DE ANGULO y TORAÑO 
POR EL RADIOTEATRO IDEAS PAZOS 

(Emisoras CMQ, 880 Kc. y COCO, 9750 Kc.) 

PRIMERA : Todo caballero que frecuente los al­
macenes de palios de Angulo y Toraño, situa­
dos en Cuba y Teniente Rey, será obsequia­
do con una tarjeta numerada que le dará 
derecho a optar por los tres premios de que 
consta este Concurso, y que son los siguien­
tes : 1 • Un corte de traje completo del famo­
so Caslmlr West-End. 2• Un corte de traje 
completo de la magnifica Gabardina West­
End. 3• Un espléndido corte completo de ca­
slmlr Inglés "Extra". 

SEGUNDA: Estas tarjetas numeradas se le entre­
garán gratuitamente a todo cr.ballero que fre­
cuente lO!J referidos almacenes de pafios. A las 
pen,onas que compraren cortes de trajes se 
les obsequiará adicionalmente con cinco tar­
i~0.numeradas por cada corte de traje com-

TEBCERA : Los sel!ores Sastres tienen derecho a 
una tarjeta gratuita, a diez tarjetas numera­
das por cada corte de traje que compraren 
Y a dos tarjetas por cualquier otra compra 
que hicieren de artlculos complementa•los. 

CUARTA : Las sefi9ras o sefioritas de La Habana y 
del Interior de la República que · deseen to­
mar parte en este Concurso, pueden hacerlo 
sin ninguna molestia para ellas. Basta que es-

• , criban a los sefiores Angulo y Torafio, ·Teniente 
Rey Y Cuba, La Habana, diciendo que desean 
tomar parte en el mismo, y se les Irá noti­
ficando por el Radioteatro Ideas Pazos el nú­
mero q\}:e le haya correspondido a su carta 
~ara las selioras y sefiorltas se establece un 
unlco premio, consistente en un esplén!lldo 
corte de tela para Traje Sastre o Abl'I a 
elección de la persona agraciada. A las ~as 
que además de escribir efectuasen alguna com­
pra en dichos almacenes, se les obsequiará 
con cinco tarjetas numeradas adicionales. 

QUINTA:. Este Co.ncurso comienza el jueves 5 de · 
noviembre y termina el lunes 30 del propio 
mes. El sorteo de los premios anteriormeni& 
mencionados se verificará en la función del 
Radioteatro Ideas Pazos correspondiente al jue­
ves 3 de diciembre, pudiendo presenciar e 
mismo cuantas personas lo deseen en lo 
tudlos de la Clll'.Q, 25 entre 6 y 8, en el V 8 

lil~ 

:1do. 

CASIMIR WEST-END 
G~_BARDINA WEST-E 

LAS TElAS QUE DEBE USTED USA, 
EN SUS TRAJES 

Angulo y Toraño 
PAÑOS INGLESES DE CALIDAD HABANA A-6879. 

CARTELES 

• Los animales llamados de "san 
gre fria" pueden vivir varios • 
ses sin comer. Se han podido CO\l· 
servar sl!t tomar alimento duran 
te tres anos sapos y otros anti 

• Los tiburone:; suelen tener 
el estómago todo un brtc-a-bt 
Julio Veme basó una de .sus me­
jores novelas, Los hijos del caJII,. 
tán Gra~t, en el hallazgo heébo 
,en el estomago de un tiburón Al 
despedazarle encuentra un ma­
rino una botella arrojada al mar 
por unos náufragos, que con 
un documento medio borrado. 

• ·Hasta cierto punto · la ca11111 
del trueno es toda vía un misterio. 
Sabemos que la descarga eléctri· 
ca es acompañada de un gran ea­
trépito, pero se ignora qué es lo 
que lo causa. Se procura "explicar 
algunas de sus particularidader, 
haciendo cuenta de que es la re­
percusión. de ecos que se pro­
ducen. 

DR. FlllBERTO RIVUO 
· Cmhdrfltce Tltui.r de la IIC9lla 

de Mlclldne 

Especialista en enf ermedtul., , 
pulmonares. 

RAYOS X 
FISIOTERAPIA 

RADIUM 
( R"'1iografÍ4s en el Laborlltorio 

y a domicilio). 
Reina, 127. Teléfonos: M-6828 

TODOS lOS IIW DI 10 A. M. A 4 P. l. 

AGU \ N.INERAl 

~anta Rita' 
DIURÉTICA Y Dl.qE5.TlVA 

ú~i~~- de régi-
m·en que se ex­
pende · y compite 
con las mejores 

extranjeras. 

DEPÓSITO: CALLE 6, 187: VEDADO 

PEJ)IDOS: TELÉFONO f.4256 



CUIDE SU BICICLETA 
-acéitela a me­
nudo con este 
lubricante 
especial 

• 
LIMPIA 

EVITA LA 
HERRUMBRE 

La Cera Mercolizada 
Imparte Nueva 

Belleza al Cu'tis 
Cer.a. Mercollza:da es la preparación 
para embellecer que satl_sface las 
necesidades particulares de cual­
quier cutis. SI es que se trata de 
manchas y descoloraclones, . con Cera 
Mercollzada. las hace desaparece" 
fácilmente. SI su tez es turbia y 
Aspera ¡a Cera: Mercollzada le res­
taurará su color juvenil natural. Y 
si su cutis estA reseco y escamoso y 
Je falta la tersura, sua vldad y trans­
parencia de pétalo, Cera Mercollzada 
podrA proporclonArselas. Cera Mer­
collzada es la preparación de belleza 
de mdltlples usos. Limpia suaviza, 
lubrica, aclara y blanquea la tez. Es 
en si un completo tratamiento de 
belleza. Revele la hermosura oculta· 
de su cutis con Cera Mercollsada. 
En todas las farmacias y boticas. 

UN SABROSO 
manjar contra 

EL ESTREÑIMIENTO 
KELLOGG'S ALL-BRAN es un delicioso 
alimento que verifica de un modo natu­
ral las funcione.s artificiales de los 
purgantes. 

Los métodos naturales son absolu­
tamente preferibies. Lo bueno del 
Kellogg's ALL-BRAN es que restablece 
la regularidad normal. Los purgantes 
sólo alivian de momento, con grave 
daño del cuerpo. 

Coma diariamente dos cucharadas 
de Kellogg's ALL-BRÁN-o dos en cada 
comida, en casos crónicos. Kellogg's 
Au.-BRAN es rico en la ''fibra" que 
e¡erclta y activa suavemente los intes­
tinos, tal como apetece la naturaleza. 
También proporciona a la sangre la 
Vitamina B y el hierro asimilabie que 
reconstituyen la sangre y-la resistencia 
del cuerpo. 

Kellogg's ALL-BRAN es un rico ali­
mento cereal que se sirve directamente 
del paquete con leche fria. Pídalo hoy 
mismo a su tendero de comestibles. 

(Todo-aalndo) 
El r•m•dio Ñ(l~no y 

nataral contra al 
ESTREÑIMIENTO 
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Esta sección tiende a satlsracer una necesidad : la de recoger el .clamor 
de .la calle, dando pubJtcldad a todos aquellos asuntos que por su indole 
no pueden ser comentados editorialmente y. que, sin embargo, comporten 
ui¡. be~eflclo o respondan a una. flnaJtdad de mejoramiento colectivo. Quejas, 
protesta.s. sugerencias de bien público y requerimientos a la.s autoridades, 
los Insertaremos en forme, sintética. Nada. personal será a.dmltldo. Rogamos 
a nuestros lectores que escriban corto y claro. De lo contrario, no presta.re­
mos atención a sus envlos. SE RECHAZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAI­
GAN LA FIRMA Y DIRECCION DEL AUTOR, AUNQUE SUPRIMIREMOS 
LAS MISMAS AL PUBLICARLAS SI ASI LO DESEA EL REMITENTE. LAS 
COMUNIQACIONES ANONIMAS IRAN AL CESTO. 

AVISO 
En esta sección sólo aparecerán las comunicaciones que se dirijan exclusivamente 
a CARTELES. No se reproducitán las que hayan sido enviadas a las aut1>ridades 
o dadas con anterioridad a la Prensa. · 

Alto Cedro, 21 de octubre de 1936. 
Señor Director de CARTELES: 
Atropellos frecuentes en Cuba, 

ahora se reviten en el barrio de 
Barajagua, término municipal de 
M aj¡arí, provincia de Oriente, 
donde los poderosos y ricos pro­
pietarios . están empeñados en des:. 
alojar de sus hogares a infinidad 
de honrados campesinos, alegan­
do que dichas tierras les perte­
necen. ¿Cómo es posible que les 
pertenezcan dichas tierras no ha­
biéndolas vendido los qite están 
en ellas? ,Los actuales moradores 
de esas tierras se han posesiona­
do .por herencia mucho antes de 
la independencia y por lo tanto 
no consideran a nadie más dueño 
que ellos, y es muy justisimo que 
lo sigan pensando así. Los propie­
tarios están decididos y firmes 
en su empresa y si las autorida­
des competentes no acuden en de­
fensa de los indefensos campesi­
nos, seguro habrá· que lamentar 
muchas desgracias, porque no es 
dable ni justo, que después de 
cuarenta años, vengan a dejar 
los bienes que a costa de muchos 
trabajos y sacrificios han logra­
do y además a poner a sus mu-

. jeres y niños a la intemperie. Los 
vecinos -de Barajagua, todos son 
padres de famüia y laboriosos 
campesinos, que cada día, se es­
fuerzan por llevar adelante sus 
mejorías. 

UN INTERESADO. 
( La carta trae firma y direc­

ción). 

COMENTARIO.--Si en las esfe­
ras gubernamentales-y no nos 
referimos exclusivamente a las 
actuales -:ino a todas las anterio­
res-hubiese un verdadero senti­
do de responsabilidad, estos pro­
blemas de desahucios de tierras, 
que por haber estado muchos años 
en posesión de verdaderos "cam­
pesinos colonizadores" son más 
bien del poseedor de . la cosa gue 
del propietario del título, habrian 
ya recibido una atención adecua­
da y una resolución definitiva. 

La situación de los sitieros de 
Alto Cedro no es desgraciadamen­
te la única en Cuba. Y es · hora 
ya de que el Congreso legisle in­
teligentemente sobre el particu­
lar; porque dentro de nuestros 
anticuados Códigos y leyes proce­
sales los propietarios por "pose­
sión y disfrute" tienen muy po­
ca defensa contra los mangonea­
. dores de titulos y registros. 

No conocemos los detalles del 
caso de Alto Cedro y no imP,ug­
namos la legitimidad del titulo 
de los demandantes. Considera­
mos esto muy secundario al otro 
aspecto del problema que acaba­
mos de indicar. 

Remedios, 22 dé octubre de 1936. 
Señor Director de CARTELES: 
En "El País" de za· mañana del 

21 de octubre aparece una pro­
posición de ley del representan­
te Véíez sobre la implantación de 
una tarifa flexible sobre los jor­
nales mínimos que deberán regir 
en las futuras zafras· de la indus­
tria azucarera. 

Aprovecho este momento en que 
.dicho representante se ha acor­
dado de uno de los asuntos más 
impo.rtantes para señalar que la 
mayor parte de los centrales ha 
sostenido los mismos jornales que 
regían cuando el azúcar valía 
menos de un centavo libra, y en 
la actualidad el precio promedio 
es de más de centavo y medio la 
libra, y que con esto queda de­
mostrado, cómo la utüidad del 
Tratado de Reciprocidad va a pa­
rar a todas las manos, menos a 
las de los trabajadores. 

A pesar de que la Unión Social · 
Económica y la Comisión de Sa­
larios han ofrecido una y mü ve­
ces ocuparse de este aswnto al 
fin nada han hecll.o, pues los 
centrales no tienen obligación de 
aumentar a los oper-arios, puntis­
tas, etc., etc., hasta ahora sólo 
se ha hablado del mínimo y eso 
es lo que los centrales cumplen. 

En el 1930 un operario ganaba 
$3.00 y en algunos centrales $3.40, 
y· el azúcar sólo valía un centavo 
o poco más. Hoy el azúcar vale 
mucho más y sólo le pagan $2.00 
y hasta $1.80 a operarios de 1~ que 
debían estar ganando mucho más, 
arreglado al actual precio del 
dulce. 

Y hay que observar que siem­
pre los promedios azucareros son 
bajos en la zafra. 

UN OBRERO AZUCARERO. 

COMENTARIO.-Esta carta to­
ca un punto de vital importancia 
para el trabajador azucarero. Si 
el mayor precio a que se vende 
el azúcar no trae aparejado un 
aumento en los Jornales, no sólo 
se habrá frustrado uno de los 
propósitos que animaron al Go­
bierno norteamericano a favorecer 
nuestro producto, sino también se 
consolidará una situación de mar- ' 
cada injusticia, que forzosamente 
tiene que tri,.er amargas conse­
cuencias. · 

Para mantener el · orden social 
es imprescindible una base de Jus­
ticia social. Si este requisito no 
existe, ni puede haber orden du:­
radero ni instrumento de repre­
~ón suficientemente. fuerte para 
imponerlo. No importa tanto la 
forma de Gobierno que· wr pueblo 
tenga,· como el grado de justicia 

(Contin~ en Za Pág. 54 J 

NIÑOS 
ANÉMICOS 

Para que los n1nos crez· 
can llenos de vigor, física 
y mentalmente alertas es 
necesario que tengan san• 
gre rica en glóbulos rojos, 
abundante y pura. 

ELIXIR MORRHUALTA 
DE ULRICI es el mejor 
tónico para los niños. Con· 
tiene aceite de hígado de 
baealao y las vitamiQas B 
y G que recomiendan mé· 
dicos y dietéticos para el 
crecimiento de los niños. 

Exija el legítimo 

ELIXIR 
MORRHUALTA 

ULRICI 
Ulrici Medic ine Compan y, Nuev a York, N. Y. 

GRi\TIS Rt\DIO 

Uste<l puede poseer uno <le estos mag­
nificas Ra<llos sin costarle un solo' cen­
tavo. Usted obtiene el radio GRATIS-eo­
lamente ayudindonos · en su localidad.­
Es muy senclllo-eualqulera puede ha­
cerlo-joven o vlejo.-No hace falta nin­
guna experiencia. El Radio esté. comple­
to, con bOmblllos, trabaja con corriente 
alterna o corriente dlreeta. No requiere 
antena. Sólo tiene que oprimir el bOtón 
y el Radio funciona. No hacen falta mu 
accesorios. Sea. el primero de BU barrio 
en obtener este Radio GRATIS. Llene es­
te cupón y remitanoslo hoy. 

HOME Pt.AN ·CORP. 
100 Flfth Ave. Dept 811 
New York, U. S. A . 

Bnv.1.eroe detalles de BU Oferta <111 WI 
Radio GRATIS. 

Nombre , .......................... _ ...••• 

Dirección ..... ...... · ................... . 

Ciudad _. . .. . . . . . . . . . . . Pais ...... ....... . 
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ACE POCO se presentó en 

un hospital de Pondville, 
Massachusetts, un car­
pintero de 70 años que se 
quejaba qe agudos dolo­

res. Los médicos diagnosticaron 
inmediatamente cáncer en el es­
tómago, notando también que la 
nariz del individuo había sido ro-

ta tie~po · atrás, y que padecia 
Y hab1a sido .operado, sin é"ito; 
de hernia. 

Mientras debatían si debían 
operar o no, fueron 'Sorprendidos 
por la aparición de otro carpin­
tero de la misma edad, con los 
mismos signos de la nariz rota y 
del padecimiento herniario. De tal 
m~nera se parecía ar otro, que los 
medlcos se dieron cuenta en se­
guida de que se trataba de geme­
los. Tal caso doble, reportado por 
el doctor Raymond E. Milltzer, 
del Departamento de Sanidad de 
Massl!-chusetts, resulta de gran 
interes para la ciencia médica, 
porque el segundo hermano tenía 
precisamente los mismos sínto­
t11as d~ cáncer en el estómago 
que el primero. 

Un9 de · los dos gemelos pudo 
ser operado y vivió algo más que 
el segundo, pero la creencia es 
que sin la operación ambos hu­
bieran muerto al mismo tiempo. 

El mundo científico ha sido 
sorprendido por una nutrida evi­
dencia, que se refiere a los casos 
de muchos otros gemelos, lo que 
viene a probar que la antigua 
creencia de que todos venimos a 
este mundo bajo el signo de la 
Pre~estinación, no era ·del todo 
erronea. La · ciencia no ha dado 
crédito hasta ahora a tal versión, 
aunque muchas religiones, prin­
cipalmente la mahometana, sos­
tienen que todo lo bueno o lo ma­
lo que nos ocurre pesa sobre nos­
otros desde el pacimiento, que nos 
encauia por rutas distintas, a la 
manera . de cartas depositadas en 
un buzón del correo. 

Los mahometanos creen que el 
destino de cada cual queda escri­
to desde que se viene a la vida,. 

y que todo lo que se haga para 
librarse de él es completamente 
inútil. De ahí la valentía de los 
soldados árabes, que creen que, 
hagan lo que hagan, no habrán 
de morir si no les ha llegado la 
hora. 

La ciencia, ha ridiculizado siem-

pre esa pretensión. Sin embargo, 
el caso de los carpinteros de Mas­
sachusetts ofrece evidencia de 
cierta clase de predestinación. De .. 
la misma manera que ciertas bom- . 
bas se disparan preparadas pa-· 
ra que hagan explosión tras de 
haber recorrido cierta distancia, · 
así estos dos hombres iguales 
avanzaron por la vida a un mis­
mo tenor y simultáneamente ca­
yeron en la madre tierra, afecta­
do el mismo órgano por idéntica 
enfermedad. Exámenes microscó­
picos revelaron que en cada caso 
la Naturaleza había escogido la 
misma variedad· de ·células can­
cerosas. Se llega a la conclusión 
de que Natura, antes del naci­
miento, preparó los (los organis­
mos para idéntica distancia de re­
corrido. 

Los dos hermanos encontraron 
siempre ante sí .los mismos acci­
dentes en la rµta, pero ello no es 
raro tratándose de gemelos que lo 
mismo en sus gustos que en sus 
prejuicios, en Sl.lS buenas cualida­
des como en sus debilidades, re­
sultan idénticos. Por regla general 
siguen los mismos oficios, y hasta 
cuando se casan ponen de relieve 
las mismas inclinaciones. 
· Todo el mundo sabe que ciertas 
enfermedades atacan a toda una 
familia, por lo cual no sorprende 
que dos gemelos sufran las mis­
mas enfermedades. Lo que ya no 
resulta tan comprensible es que 
tengan también los mismos acci­
dentes, motivados al decir de las 
compañías de seguros no tanto 
por causas físicas como por mo­
tivos mentales. Si un extraordina­
rio número de personas, en una 
familia, es víctima de muerte vio­
lenta, las compañías de seguros 
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creen que los demás .miembros; 
por razón de su negligencia o des­
cuido, pueden también perecer de 
la misma manera. 

Hace tres años, dos gemelas 
idénticas, de 91 años.-lo que 
prueba que estaban dotadas al 
nacer de ·todos los atributos ne­
cesarios para una vida larga-vi­
viendo en ciudades muy separa­
das, se cayer-0n con diferencia de 
días, y se rompieron el hueso de 
l!C cadera, en la misma forma y 
por idéntico sitio. 

Es posible que se herede la nris­
ma debilidad de un hueso, pero 
ello no explica que esas dos her­
manas sufrieran el mismo acci­
dente_ a los 91 alios de nacidas. 
¿ Y como se halla explicación al 
caso de dos muchachos gemelos 
d«; Long Island, que hace varios 
anos fueron llamados por la muer­
te .al mismo ·tiempo, en circuns­
tancias distintas? El mismo día 
en que uno de ellos fué tirado por 
un caballo, accidente que lo puso 
a las puertas de la muerte su her­
mano ge~elo moría aplastado por 
un camion. 

Las fa~osas cuádruples Keys, 
quienes sirvieron de embajadoras 
de "buena voluntad" en el recien­
te. Centenario de Texas, no son 
identicas, sino que dos de ellas 
son distintas a las otras dos. y 
se da el caso de que las dos que 
son iguales sufren las mismas en -
fermedades a1. mismo tiemp'>, 

mientras que 
las padecen. 

Los periódicos de Filadelfia ha­
blaron mucho hace unos tres 
años de las hermanas Marta y 
Marjorie Hines, debido a que te­
nían las mismas enfermedades al 
mismo tiempo. Las dos habían 
tenido al unísono todas las en­
fermedades de Ja niñez, y más 
tarde sufrieron infecciones de 
garganta- que hicieren necesaria 
la extirpación de sus amígdalas 
Por último ambas desarrollaron 
infecciones de proceso mastoideo 
tras de un oído, siendo operadas 
el mismo día y sanando también 
al mismo tiempo. 

Hace -muchos años las revistas 
médicas hablaron del caso de los 
~ermanos Laustand, gemelos idén­
ticos, de Burdeos, que se enfer­
maban exactamente al mismo 
tiempo, y que desarrollaron cata­
ratas iguales, que causaron su ce­
guera. 

. Al ºhablar del caso de los car­
pm teros de Massachusetts el doc­
tor Militzer menciona una docena 
de casos previos, en los cuales ge­
melos idénticos desarrollaron tu­
mores de distintas clases al mis­
mo· tiempo y en los mismos lu­
gares del cuerpo. Uno de esos ca­
sos se refería a dos muchachitos 
de siete años, que padecieron de 
un raro tumor en el cerebelo. 

(Continúa en , ,. P,i17. 71 J 
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''E INFIERNO en la TIERRA SANTA" 
La más emocionante de las novelas de aventuras sigue siendo la historia. Y mucho más 
emocionante cuando es la historia de la guerra más terrible que ha sufrido la humanidad. 
Y más emocionante todavía cuando es la historia de la lucha más sangri"enta, más cruel, 
más despiadada de la Gran Guerra. 

LOWELL l'HOMAS 
y 

KENNETH BROWN COlLINGS 
describ~- la caza del hombre por el ho111bre en los desiertos polvorosos de Tierra S<inta, 
en las mismas llanuras y montes donde dijo Cristo a los hombres: "Amaos los unos a los 
otros", y donde di6 su vida por redimir a los mortales. Lowell THOMAS es el famoso autor . 
de "Los Fantasmas del Mar", que describi6 en CARTELES las aventuras emocionantes y los 
horrores de la guerra submarina. Otro de sus libros, "Con Lawrence en Arabia", en el que 
describe las hazañas del coronel Lawrence, el Rey Sin Coron'a de la Arabia, ha sido tam­
bién publicado por CARTELES. Hoy Lowell Thomas es el famoso comentarista del radio, que 
habla cotidianamente desde las grañdés estaciones de New York. Su colaborador, Kenneth 
Brown Collings, combatió en la Guerra Mundial, fué corresponsal de :guerra en Abisinia y 
es un escritor especializado en el gran reportaje. 

Busque próximamente en CARTELES 

"El INFIERNO eri la TIERRA SANTA" 
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J'ubllcado en la ciudad de r.. Hallé.na, 
por el Sindicato ele Artes Griflcaa, Ave. 
Menocal y Pellalver.-Apartado 188.-
0lble ·, tel~o: "Cartelea".-Tel6fo­
nm: DlreCClón. ~ Adm1Dlatracl6n, 
U-2'132: BeclaCChm, u-5821; ADUDCIOB, 
:0·8121,-Bep~D~tea HCIUIIVOB para 
anuncloe en el eltr&DJero: Joahua B. 
Powera, Inc., 220 11:aat 42nd Bt., New 
Yort: 518 Ave. 8'em: Peb, Buenoe Al· 
rea; 2i Rue de Berrl, Parla vme.: 14 
eoctapur Bt.. Londres; Potada1Del'fir.,. 
28, . Berlln W. 35;:-Nt'lmero suelto: en 

rt TE L tranjero: Pal.sea adherldoe al ConYenlO 
Fwtal, UD atlo. '4.IIO; seis m-. P.U: 
pal- no CCnnprendlcloe en el Convenio 
Postal, UD a6o, '7.IIO; wels ~. f4.00. 
-Acollldo a la franquicia poeta! 1 resla­
trado como corrapondencla de ~ 
c1aae en 1aa oflclnu de CorteOII de L& 
Babana.-Reslatrado como corrapon­
dencla de seCUDda claae en la Adml• 
n1atracl6n de correos de Guatemala, el 
7 de enero de 1935, baJo M• 195.-Mo ae 
devuelven originales ni ae mantiene co­
neapondencla sobre material no aollcl• 
tado.-Autorlzado por Reaolucl6n nd­
mero siete de fecha 23 de mayo de 1935, 
del seftor secretarlo de Gobernacl6n. 

ALFRl:DO T. QUfLEZ 
DIRECTOR 

CUbaÍll"'~~~roéuf!~5ü"; 
UI t'-IIIJ; ,seis nieaea-,.P,7,s. Para .el ex• 

indefensión pública 

PARA REPRIM a e m nalidad existen Códigos con sancio­
nes severas, y .\!.gentes de la autoridad que persiguen a los 
que atentan contra la vida humana. Para reprimir el terro­
rismo, se han 'dictado leyes y tribunales de excepción y el 

Congreso acaba de decretar la máxima sanción, es decir, la pena de 
muerte, contra los que intentan reestructurar la nacionalidad a base 
de dinamita y plomo. 

De esta manera,, la sociedad, utilizando el instrumento que la 
rige, que es el Poder público, defiende a sus miembros contra las 
agresiones de los que consideran que la violencia destructiva es la 
panacea de nuestros males y contra los que-consideran, también, que 
el derecho de matar se justifica cuando se persigue un lucro sóUdo. 

Sin ~mbargo, ni la criminalidad vulgar, ni el propio ~rrorismo 
-{:Ontra el cual hemos escrito combativamente,-tienen · en-su haber 
un acervo tan considerable de víctimas como.. el que han· logrado acu­
mular en los últimos tiempos, para alarma y bochorno nuestro, cier­
tas compañías de servicio público urbano, cada uno de cuyos vehícu­
los no parece tener otra función que aniquilar al transeúnte, ya 
contra un poste, ya contra una pared, ya dentro de otro vehículo, o 
bien pasándole sosegadamente por encima, según la vesania o la 
estupidez de los que conducen a - través de las calles· esos aparatos 
de muerte. · 

Un simple examen de la Prensa diaria arroja, cotidianamente, un 
'parte alarmista, describiendo que el ómnibus tal chocó en plena ciu­
dad con otro vehículo, produciendo una o más víctimas, o que arrolló 
a un n_iñ_o, o que <;omprimió contra una pared a un anciano, o que se 
estrello el mismo contra un poste., despanzurrando a sus ocupantes. 
No son casos aislados, poco frecuentes y justificados por la fatalidad 
o el azar, sino son casos periódicos, reiterados, casi pudiéramos decir 
crónicos, que ocupan ya su espacio habitual en las páginas fronte­
ras cte !os colegas. 

Es una forma de criminalidad metódica, cotidiana y creciente, 
que la impunidad abona, porque la ley, que manda a presidio a un 
hombre por el más simple clelito, respeta, en cambio. al conductor de 
tsos iranspottes que hace malabarismos con la vida humana y que 
mata, mutila y condena a la invalidez a sus semejantes, sin respetar 
edad, sexo ni condición social. 

Cinco accidentes, topos graves, se han registrado en los últimos 
siete días. Y en todos aparecen interviniendo los ómnibus capitali­
nos, manejados, eón raras excepciones, por homb,res de sentido pri­
mario, .ausentes de responsabilidad, ignorantes de la función de ser­
vicio público ·que realizan y desconocedores del instrumento de des­
trucción que se les confía-no a su aptitud,-sino a su instinto. 

En primer lugar, en Cuba no se ha regulado, como en todas las 
naciones del orbe, el transporte público. Las sanciones parecen limi­
tarse a multar a un chófer que. no obedece las luces del tránsito, o 
que lleva sus faroles de situación apagados, o que se estaciona inde­
bidamente en una esquina. Pero la autoridad competente no ha le­
gislado en ningún sentido para establecer normas que garanticen, 
en Primer lugar, la eficiencia y seguridad de esos transportes, y, en 
segundo lugar, la indemnización por los daños que oftginen. 

Un hombre es arrollado en cualquier esquina; logra esca,.Par con 
vida milagrosamente, después de seis meses de hospitallzacion, para 
reparar su estructura ósea, y después de diez citaciones y de veinte 
comparecencias, se esclarece que• el hecho fué casual, y el lesionado 
se queda con sus huesos rotos. Como el chófer es insolvente, y la 
mayoria de esas empresas de ómnibus está integrada por coopera­
tivas sin capital, en las que cada dueño aporta su vehículo y las uti­
lidades comunes se reparten a prorrateo, la víctima se reintegra a su 
casa sin recibir otra cosa que molestias, y en el caso de que quede 
incapacitada para el trabajo, pasa a convertirse melancólicamente en 
carga familiar o carga pública, 

La mayoría de los ómnibus, en nuestra capital, comienza por 
cbarecer de estética. Son cajones rudimentarios, de absoluta ende-

lez, . montados sobre chassis corrientes. Al menor choque, la ar­
mazón. se desintegra, · y la lente de los repórters gráficos recoge un 
montón de maderas podridas y de latones retorcidos, salpicados con 
la sangre de las víctimas indefensas. Carecen de comodidades. Dos 
Person¡1s gruesas no pueden ocupar un mismo asiento, Cualquier 
hLoombre de estatura normal debe sentarse con las piernas encogidas. 

s que viajan de ple-que son comúnmente la mitad de los viaje­
ros-tienen que permanecer encorvados, porque la cabeza les llega 

La
al techo. Las puertas de acceso son angostas y los asideros inseguros. 

mayoría de los ómnibus carece de estabilidad, porque no existe 
ut n organismo oficial que vigile y regule, -con sentido técnico, la cons-

to
rucción de los mismos. Algunos están casi deshechos, con los asien­
s rotos, la pintura deteriorada y las ventanillas descompuestas. 

·tC9:da viaje en uno de estos vehículos es un suplicio Y una avetltura 
ragica. La vida de los que van dentro pende, a cada segundo, de la 

Voluntad de los hados. 
.. Se da: el caso de que hasta en una misma ruta, los vehículos 

no ofrecen uniformidad dé estilo. El espectáculo más deprimente que 
halla el turista al llegar a nuestra capital es esa avalancha de trans­
portes sucios, feos e inseguros, que en otras capitales del mundo 
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mantienen una competencia brillante para superarse en comodidad, 
lujo y belleza. 

En los Estados Unidos, pongamos por caso, los ómnibu::: de ser­
vicio urbano y los de servicio nacional, son expresamente construidos 
por casas que especializan en la materia y que se ajustan a pautas 
y reglas impuestas por la autoridad pública de cada Estado. Los in­
genieros mas hábiles hacen cálculos rigurosos que equilibran la po­
tencia del motor con la extensión de la carrocería y la . capacidad 
de los ocupantes. No hay un ómnibus que transite por las calles de 
New York, FHadelfia o Wáshington-por no cítar otras ciudades­
ª· una velocidad superior a veinte o veinticinco millas. Por carreteras 
-carreteras amplísimas, algµnas 1 de las cuales tienen capacidad pa­
ra ocho vehículos-no se permite correr a mayor velocidad de cin- . 
.cuenta y cinco millas, y los buses · q;ue transitan por ellas tienen la 
longitud de un pullman, una estabilidad perfecta y un sistema de 
frenos, hidráulicos o de aire comprimido que les permite detenerse 
casi instantáneamente. Esa velocidad de cincuenta y cinco millas no 
puede ser en ningún momento superada, porque los carbura.dores y 
la propia r~gulactón del motor ast lo impide. En Cuba, por el con­
tl'ario, los omnlbus, retardados voluntariamente en el inicio dé la 
ruta para cU,sputarse los viajeros, recuperan después el tiempo per­
dido iniciando una- carrera loca a 'través de calles angostas y por 
t}ntre un tránsito que se congestiona día a día. A veces uno de esos 
O!Jlilibus, impelido como un me~oro por entre la acera y el .tran­
v1a, para bruscamente en medio de una calle para recoger a u·n 
viajero, y el automovilista que 'viene detrás se estrelJa comprensible­
mente contra la .defensa trasera, sorprendido por ese frenaje estúpido. 

En las calleJuelas estrechas de La Habana vieja el problema es 
más 11;rduo, porqu'e los ómni~us, corriendo a velocidád fantástica, se 
avrox1man a la_s aceras, alh donde se halla estacionado otro ve­
h1culo, y comprimen sin miramiento al transeúnte que camina por 
ellas. 

Es inexplicable que en Cuba estas cosas se produzcan y que la 
autoridad no parezca advertirlo, si atendemos a la punible inhibición 
con que se conduce habitualmente. En primer lugar, no debe permi­
tirse el estacionamiento de vehículos a lo largo de las calles angostas 
que se extienden d~sde l_a zona portuaria hasta La Habana nueva. 
Y si esto resultare imposible, debe prohibirse el tránsito de ómnibus 
Y camiones pesados por dichas calles. Como medida de protección 
al viandan~e, .es m~ni:ster q~e esas aceras sean ampliadas, para per­
mitir e! transito p~bhco robandole espacio a la calle y haciendo que 
los veh1culos ~ran~iten por ella en fila ordenada. Es menester que se 
impida a los ommbus, estableciendo sanciones de rigor el detenerse 
en mitad de una cua?ra, fijando como lugares de parada la acera 
derecha de cada ~(?mienzo de calle, a fin de que el tránsito no se 
interrumpa, de~mendose antes de la esquina e impidiendo a los 
que vienen detras doblar a derecha e izquierda si as1 lo desean E 
nec~sa.rio QUE; se regule la Velocidad de los ómnibus por un médi~ 
ll}ecamco, a fm. de que no puedan excederse, en ningún momento del 
hmite de velocidad que se fije, impidiendo los regateos e impidié d 
también, que en las avenidas amplias traten de recuperar el tie~~ 
perdido durante ~os 1!1,icios del viaje. Y es necesario, igualmente 
las empresas de ommbus se constituyan, en todo caso, en com áñ,~ 
solventes y respons9:bles, con una garantía económica y fidfciaria 
que resp<;>nda a los 1:1.esgos y que pueda indemnizar a las victimas e 
la cuant1a y exte)1s1on de los daños que éstas reciban n 

· te Es preciso, también, regu!ar el tráns!to público para los viandar¡.-
s, para ~vitar esa presuncion caracteristica del conductor de cual 

quier vehiculo, que c.onsi<!era que la calle es suya; y que tiene siem: 
pre el derecho de primacia. Pero para evitar tambi · 1 i 
edia de los que parecen olvidárse de que en una 'ciudad ~Ód!rnr::1::':dp~~-

e atravesarse una calle sin riesgo o confiando i 1 -
~abilld~tlie losh que conducen los vehículos. Paras {pi~ ~~;,~~!~iJ~ 
se~ equ va, ay que establecer sanciones tambien p 1 t 
seunte que no obedece las señales del tránsito exirnie~~~ ed ran­
ponésabilldad al chófei: que lesione a un peatón' cuando su eh. resul­
est marchando con via libre. ve 1c o 

dad ~u~filen~u~ur:\~~:}d~~ ~o e~eª'i-l~J estado de irresponsablli-
d.el ciudadano a merced de la estultiria de )a q::i~omnªJ:?,tienie ladvida 
rivalidad de ciertos drivers. • sc1enc a o e la 

Hay que adecentar por nuestro decoro b 1 · 
. transporte público. Hay' que hacer que las emp'!-~s!~ºde f lrbeas de 
operan en nuestra capital se organicen · . mn us que r responsable; que sus vehículos sean s:~n~f.;:rJ~~ndeso:~~e~da ba-
1~: i:~g~s q~!a~ic!~ ~?~~ ~~ Municipio, bien el Poder central~ ~~~ 
conductores sean hom~res. con~:s:~te/º;tg~~a~lesd ~guros; que sus 
guen a los viajeros o a los peatones. muchos o~ ~nos qur se irro­
a sei .r 11:reparables, merezcan una sanción sever! os~'!.ª _:;:dpmn1asan 
zac on Justa, porque los familiares d 1 J; e -
viaje en tales vehículos O que transite ~~~a em~1ea o u obrero que 
cia del conductor deje los sesos en una es !> ca es Y por impruden­
se a perecer por la irresponsabilidad e i quira, n? pueden resignar­
y por la lenidad de unas t id d nso venc1a de las empresas 
respondan a sus fines. au or a es que el pueblo paga para que 



ILBABA el viento bajo las 
mal unidas piedras, y uno 
de nosotros, habiendo le­
vantado la cortina de la 
ventana, hizo notar que 

la rueve caía. Se aproximó al fue­
go de la chimenea y, después, pro­
siguió la charla. 

Era en uno da esos enormes 
castillos sin estilo, en el norte de 
Francia, que son oscuros como ca­
vernas y grandes como cuarteles. 
Se había cazado durante todo el 
día, y, después de la cena allí , 
delante de la monumental chime­
nea, en donde ardía un gran fue­
go, se saboreaba, con el humo de 
los cigarros y de las pipas, el ali­
mento ordinario, que parecía de­
licioso merced a las rudas jorna­
das de la caza. 

La casa en que íbamos a pasar 
la noche tenía una antigüedad 
de dos siglos. Un poco destarta­
lada, como era de rigor, y con el 
encanto de las viejas moradas. La 
conversacicin, naturalmente, ha­
bía pasado a los recuerdos que 
éstas encierran. 

Se había hablado de cámaras 
misteri.osas, de damas blancas, de 
apariciones. de golpes dados en 
los muros. de puertas que se abren 
por sí solas y de luces astrales. 
Cada uno había referido su his­
toria y. como acontece en casos 
semejantes, toda historia nueva 
excedía en inverosimilitud a las 
anteriores. 

Sea que nuestras almas estuvie­
sen bien templadas., sea más bien 
que, en re cazadores, uno es siem-
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pre un poco escéptico, estos terro­
ríficos relatos no habían produ­
cido gran emoción. Y uno de nos­
ot ros, viendo que el más profun­
do silencio acogía las extravagan­
tes narraciones, sacudiendo su pi­
pa insinuó : 

- ¡Yo conozco una historia ver­
d,aderamente terrible ! 

- ¡Pues ... contadla! 
- ¡Desgraciadamente, es muy 

larga .. , 
- ¡Bravo! 
-Os causará espanto. 
- ¡Tanto mejor ! 
-Os impedirá dormir ... 
- ¡Oh ! ¡No lo esperéis así ! 
-Y, después de todo, no es una 

historia de aparecidos, sino algo 
peor. 

-¿Por quién la suoisteis? 
-Es uno de mis más viejos re-

cuerdos. La biblioteca del colegio 
donde pasé ocho años de mi vida 
no contenía entre las colecciones 
completas de las Cartas Edifican­
tes y los Viajes de M . de la Harpe 
más que un solo libro divertido. 
¡Uno solo! Y éste era disputado 
por todos mis compañeros. En el 
curso de mis 8 años de estudios lo 
tuve en mis manos lo menos una 
docena de veces. y lo releía siem­
pre con una nueva angustia. No 
lo he vuelto a encontrar desde en­
tonces, y no he tratado de adqui­
rirlo temiendo opacar una impre­
sión que me ha quedado tan vi­
vamente impresa. Puede ser que 
todos lo hayan leído. Y puede 
ser que aun haga estremecer a 
la nueva generación. Era un an-

tiguo trabajo de la época de la 
restauración, según me pa~ece, Y 
que tenia por título El ultimo de 
los Rabenstein. El autor, curo 
nombre nos llenaba de admiracion 
infantil más aún que Horacio o 
que Virf?:ilio, era un tal Ma_zas, 
que segun he sabido J)ostenor­
mente fué uno de los precepto­
res del duque de Burdeos. 

-¿ Y de qué trataba ese inquie­
tante libro? 
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-Lo he olvidado. No recuerd 
más que un episodio, que se en­
cuentra repartido en varios frag­
mentos durante el curso de la na­
rración. ¿Es auténtica la histo­
ria? Lo ignoro. Pero como Mazas 
ha mezclado en tila el nombre 
de varias familias de la nobleza 
que aun viven, me inclino a creer 
que dicha historia descansa sobre 
U!"} fondo de verdad. O. tal vez 
solo sea una tradición local. Pero: 
fuera ello lo que sea, poco im­
porta. 

-Voy a comenzar.-prosiguió el 
n_a~rador.-por el relato de una 
v1s1ta a la residencia del barón 
de los Adrets. A mediados del si­
glo xyrrr, hacia 1745 o 1750, el jo­
ven vizconde ~e Rabenst.ein, que 
entonces tendna unos veinte años 
recorría el Delfinado. Cierto dia 
de verano visitó en unión de al­
gun_os comp~ñeros de su edad el 
antiguo castillo de Montségur en 
los alrededores de Saint-Paul­
Trois-Chateaux. 

Esta era una vieja residencia 
entonces medio arruinada, y que 
estaba deshabitada desde hacia 
treinta años. Había sido el refu­
gio del barón de los Adrets, el fa­
moso hue:onote, cuya bravura, as­
tucia y crueldad llegaron a ser le­
gendarias. Durante muchos años, 
en la época de Enrique IV1 el ba­
rón de los Adrets se hab1a ~on­
vertido en el terror de la comar-

ca. En perpetua guerra con SUS 
vecinos, poseía el don singular de 
desaparecer cuando sus enemi1o.1 
lo seguían de muy cerca, "t o.l 
campesinos aseguraban, hac)enf0 

la señal de la cruz. que el d1a~ 
su asociado, le procuraba. _en e • 
terribles jornadas. un retiro ~ 
penetrable gue desde entone 
ninguno hab1a descubierto. ! 
cambio. Montségur pasab~ i¡ 
ser el teatro, durante los d1~ e 
temoestad, de horribles queJ1d~ 
que hacían eco a los truenOS,11-
que parecían salidos de los~ 
terráneos del castillo Y '-;;i 
muy pocos, osaban aventu 
por el dédalo de ccnstrucc~ni: 
patios, galerías, salas y ese e 



que formaba la inmensa edifi- o en la guerra. La marquesa, una 
cación. Un guardián que habita- piadosa y caritativa dama, a quien 
oa en un pabellón aislado, ense- a~ioraban los pobres. Su hija, Lu­
ñaba a los turistas la propiedad, c1a, dulce y encantadora criatu­
Y les refería esa sombría tradi- ra a quien todo el país procla­
ción. maba como el modelo de la. gra-

El día en que el vizconde de cia, la inteligencia y la bondad. 
Rabenstein se presentó allí con En la primavera de 1715, Lu­
sus compañeros de excursión, la cía de Pracontal, que entonces 
atmósfera estaba pesada Y el ca- tenía dieciocho años de edad, fué 
lor era sofocante. El guardián solicitada en matrimonio por un 
que conducía a los jóvenes les con- gentilhombre delfinés, el vizcon­
tó algunos rasgos de la vida del de de Quirisonas. Ambos jóvenes 
barón de los Adrets. Pero esa vie- se amaban, y la proyectada unión 
ja leyenda no los conmovió más satisfacía a las dos familias. La 
que si fuese un cuento de niños. boda fué anunciada para el 25 de 
Se visitaron los fosos que, cons- · junio. Ese día fué de grandes fes­
truídos en la roca. están domi- tejos en Montségur. Después de 

nados por murallas con almeñas. 
Así que hubieron llegado a una 
e~pecie de explanada cubierta de 
ce_sped y con un pronunciado de­
clive, el guardián se detuvo ante 
una cruz de piedra. Se descubrió 
Y señaló, con toda solemnidad, 
con un ademán, la inscripción es­
c~lplda sobre el zócalo, y que de-
j~;:¡0"~~cl~it~ Pracontal.-25 de 

Des{>ués, comenzó la historia 
terror1flca. . 

¡Trágica historia la de Lucía 
de Pracontal! En los últimos años 
del reinado de Luis XIV, el casti­
llo de Montségur estaba habita­
do por la noble familia de los 
l>r~contal. El ma;f!iues, un gran 
senor, casi sieQ'1pre en la corte 
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en la capilla 
del castillo, se sentaron a la me­
sa, que había sido colocada en 
una galería situada frente al gran 
vestíbulo, y que presidia la joven 
desposada, radiante de felicidad 
y deliciosamente bella bajo la au­
reola de sus rubios cabellos y su 
vestido de seda, dé un color azul 
muv pálido, adornado el corpiño, 
según costumbre de esa época, 
con las antiguás alhajas de fa­
milia, que la marquesa de Pra­
contal después de la bendición 
nupcial había puesto en el traje 
de su hija. Er~n unos admirables 
pendientes de diamantes y un do­
ble hilo de perlas oue tenían cin­
co si!Zlas . de an tlgüedad. Desde 
hacía muchos años, la residencia 

Vei-sión cil F. be/. 

del barón de· los Adrets no ha­
bía albergado en su seno tanta 
alegría y tanta felicidad. 

Sin embargo, un incidente en­
sombreció un poco el final del 
banquete. Lucía, al tratar de par­
tir un hueso de albaricoque pa­
ra obsequiar la almendra a su es­
poso, rompió el delicado anillo 
nupcial que apenas hacía una ho­
r'a portaba en su dedo. 

-¡Oh!-dlio ella.-¿No es qui­
zás esto un presagio de desgracia? 

Todo el mundo se apresuró a 
tranquilizarla, riendo para aver­
gonzarla de su superstición. Y des­
pués, como hubiese acabado ya el 
festín, y los campesinos organiza­
para poder mezclarse a los bailes, 
nada, el incidente fué olvidado 
pronto. Toda la concurrencia es-

. taba llena de alegria. Esperando 
que el calor se disipara un poco 
para mezclarse a los bailes, al­
alguno propuso una partida de es­
condidillas (cligne mussette, . co­
mo se decía entonces). 

La extensión y lo complicado 
de los departamentos del castillo 
se prestaban admirablemente pa­
ra ese pasatiempo y reservaban 
tantos escondites sorprendentes 
como admirables emboscadas. 

Después de U'na pora de ca­
rreras nor los largos corredores, 
de gritos de alegría, llamamientos, 
cacerías a través de las escaleras 
y minuciosas pesquisas en los 
enormes armarios, los jugadores 
se reunieron . Sólo faltaba Lucía. 
Conociendo mejor que nadie las 
disposiciones del castillo, •sin du­
da se había ocultado tan bien 
que no había oído la señal que 
daba por terminada la partida. 
Se la llamó, y nadie respondió. 
Intrigados los jugadores, empren­
dieron su busca abriendo todas 
las puertas . . . Pero Lucía no fué 
encontrada por ninguna parte. El 
vizconde de Quirisonas, ya muy 
nervioso, quizás con demasiada 
inouietud, se puso también a la 
busca de su esposa, llamándola a 
grandes voces. Pero ninguna voz 
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respondió. a la . suya, a su deses­
perado llamamiento. 

Todos los invitados, todá la 
servidumbre, enterados de esta 
inexplicable desaparición, se de­
dicaron con ahinco a buscar a la 
joven recién casada. Se registra­
ron hasta los últimos rincones de 
los graneros, de' las cab~llerizas, 
los grandes cofres en que se guar­
daba la avena, los subterráneos ... 
Se exploró el castillo entero. Las 
granjas, los reductos, las bode­
gas ... Se sondearon los muros. 
¡Nada! 

Despavorida, madame de Pra­
contal reclamaba a su hija a to­
da la concurrencia. Los balleE 
campestres se habían interrumpi­
do y los aldeanos visitaban los fo­
sos que rodeaban la antigua man­
sión y escudriñaban los mato­
rrales, dirigiendo sus investiga­
ciones hasta las granjas -inme­
djatas. No se descubrió la menor 
huella de Lucía. 

Llegó la noche. · La fiesta co­
menzada de tan brillante mane­
ra, acababa en medio de la ma­
yor consternación. Fué preciso 
interrumpir las pesquisas para 
continuarlas al día siguiente des­
de que rayara el alba. Pero no tu­
vieron mejor resultado. Madame 
de Pracontal se persuadió de que 
su hija había . salido del castillo, 
y ·que habiendo resbalado a cau­
sa de la inclinación de una ex­
planada cubierta de césped, ha­
bía caído en. el. foso. Se siguió 
esfa pista, · pero no se encontró 
nada. ¿Qué clase de bestia feroz la 
había durante la noche desgarra­
do y se había llevado el c&.dáver?· 
Supusieron las cosas más inv§:lro­
símiles, puesto que en ninguna 
parte ·se encontraron ni huellas 
de su caída, ni un jirón de ·su 
traje, ni ninguna yerba hollada 
o manchada de sangre. 

Se supo que el día de la boda 
una banda de bohemios había 
acampado en las inmediaciones 
del castillo. Estos nómadas des-

(Continúa e-n la Pág. 45 ) 
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Estas fotografías, muy notables y dra­
máticas, que acaban de llegar a Cuba, 
muestran el hundimiento del submarino 
leal B-6 frente a La Coruña, el importan­
te puerto de la costa noroeste de España, 
por el destroyer rebelde Velasco, desde cu­
ya cubierta fueron tomadas. Al hundirse 
el. submarino, sus tripulantes se tiraron al 
mar por la borda, y un bot.e del destroyer 
fué arriado para que los recogiera. No se 
ha informado qué número de tripulantes 
se salvó. El B-6 pertenece a una -clase que 
se comenzó a construir en ·1916 y fué bo­
tada en 1923. El Velasco 1iué terminado en 
1923 y monta tres piezas de 4 pulgadas. 

El "destroyer" "Velasco", que hundió al " B-6" . 

El submarino leal "B-6º', fotografia.ao desde el "destroyer" rebelde "Velasco", momentos antes 
de ser hundido a catlona.:os por el " de:tro¡¡er" . 

• 

Los -últimos momentos del submc.rlno leal " B-6" . La te!ef¿}ografia permite ver er­
fectamente a los miembros . de la tripulación luchando d esesperadamente en el l:.ar • 

victimas de la artillería del ··velasco.". ' 
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A
HORA ya puedo contar la 
historia: quince años han 
transcurrido, y estoy pro­
tegido por las leyes d~ 

. prescripción. · 
Ello fué una noche de verano, 

en París, el año 19. . . Ocurrióse­
me ir a comer al restaurante S ... , 
cerca de -la Porte Maillot. La ~a­
yoría de las mesas del local ha­
llábanse ocupadas. Tomé la pri­
mera que vi a mano, en cuanto 
una pareja la dejó vacante. Arre­
llanándome cómodamente de es­
paldas a la pared, satisfecho de 
la cordial y cálida atmósfera del 
lugar, desplegué mi servilleta y 
pedí hors d'oeuvres, filete a la 
Béarnaise y una botella de vtn 
rosé. Después miré en derredor. 
Una ojeada a la izquierda, otra a 
la derecha, y hube tomado pose­
sión de mi rincón en el uro,. 
verso. • . 

A mi izquierda - y tan cerca 
que me maravillé de no haberle 
reconocido al entrar - sentábase 
un hombre a quien me parecia 
conocer. El rostro me era fami­
liar. Pero pasaron varios segun­
dos antes de que me fuese posi­
ble identificar su fuerte y · resuel­
ta personalidad. Un hombre de 
estatura elevada, robusto-bajo el 
rizado cabello, la frente baja y 
amplia de un toro. Su cuello era 
corto, macizo, musculoso, colora­
do ; sus mejillas encarnadas; sus 
vivos ojos tenían una mirada fir­
me y serena. Era .:el suyo el ros­
tro de un capitán aventurero. 
Cinco, seis, siete minutos y su 
nombre volvió a mi, como una pe­
lota de tenis, arrojada Dios sabe 
de dónde, rebotando cerca miste­
riosamente, para ser devuelta en 
triunfo por encima de la red. 

Béliard, él era, Juiien Béliard, 
el director de la revista "Jerar­
quía". Una especie de recluso, jo­
ven aún, y no .muy conocido de 
las masas a las cuales, en el fon­
do, despreciaba; reservado, taci­
turno, callado, poco dadp a pro­
nunciar discursos y no aparecien­
do .lamás en el estrado durante los 
mítines p o 1 í tic o s. · Delibera­
damente, con sosiego, planeaba 
todos sus movlmientos, acumulan­
do pacientemente, en su revista, 
las pruebas y los documentos con 
los cuales, semana tras semana, 
él y sus amigos surgían furiosa­
mente . de su cubil para sembrar 
el pánico en el inundo de la po­
lítica. Béliard vivía en el centro 
de un coro de inquinas y odios 
C?n algún que otro grupo de apa~ 
s1onados admiradores. Era la su­
ya la terrible posición de un hom­
bre que no es lo s"uficientemente 
popular para ser apoyado por la 
opinión pública y, no obstante 
demasiado bien conocido para no 
hallarse gravemente amenazado 
por subrepticias conjuras de fuer­
zas misteriosas y tenebrosos po· 
deres. 

Por mi parte, yo era tan sólo 
un a~mirador a distancia a. quien 
un d1a se le ocurrió enviar -dos 
breves artículos. Una conversa­
ción telefónica, un par de cartas 
una cita que no llegó a cuajar! 
"Jerarquía" publicó mis trabajos 
sin haber yo tenido ocasión de 
conocer a su director. Así, pues, 
esta noche Julien Béllard podía. 
muy bien creerse alli de incóg­
nito. 

A la misma me~. pero no di· 
rectamente en frente de él, sen .. 
tábase una mujer vestida con 
uniforme de las enfermeras, 
morena y guapa joven de UD~ 
treinta años. Hallábase leyendo 
un libro al tiempo que comia-dl­
cho sea de paso, era la única per. 
sona en el local que hacia tai co­
sa. El -libro descansaba a la fl. 
quierda de su plato, haciéndola 
asi quedar cara a cara conmigo, 
Admiré su cándida frente, 
blancas y tersa,s sienes. Una de 
esas mujeres altas y corpuientu, 
de rasgos un tanto masc:UUJ1Gl,j• 
más a propósito para ser una bue­
na camarada que una apaslo 
da amante. Un excelente sol 
en el vasto regimiento de la 
rldad humana. . 

Sin duda· debió sentarse en aqu 
sitio por ser el único disponl 
En cuantp a Béllard, desdeñ 
por naturaleza, y no obstante a­
crupuiosamente cortés, no la mo­
lestaba con una observación SOl­
tenlda. Su mirada vagaba de me­
sa en mesa, en tanto que, dls­
traídamente, hacía rodar una bo­
lita de pan entre los dedos. 

Sentíme excitado· ante esta ·oca­
sión que se me ofrecía de obser· 
var, sin ser notado, unos JDOii 
mentos de la vida del hombre 
quien yo consideraba ya UD Je­
fe - y más todavía, un hombre 
reputado en nuestro corrillo poI( 
tico como ·un sensacional m 
·de la conjura. No perdía de 
de sus movimientos. No se me 
capó ni una sola. de sus inclll• 
vas e irónicas miradas; no 
un solo metódico gesto, no co 
·un solo bocado que yo no perd 
biera. 

De pronto, su camarero se 
acercó. Béllard arqueó las ceJ 

-¿Quién es? ¿No lo sabe 
El mozo sacudió la cabeza 

gativamente. 
Béllard tiró su serrilleta so 

la mesa, levantóse demo 
irresolución y fastidio, y se en 
minó luego hacia el locutorio 
lefónico. No había hecho más 

. volver la espalda, cuando la 
fermera cerró su libro de gol 
En seguida, . sin mover el cu 
inclinó ligeramente la cabeza a 
izquierda, como para. cercio 
de que Béllard había abandon 
el salón. Después llamó al 
rero y pidió la cuenta. 

Con el rabillo del ojo obse 
yo cada uno de sus movimlen 
¡Qué pronto cesó de leer en e 
to Béllard dejó la mesa! V, 
deramente, me hizo pensar 
su lectura era simulada. Cogi 
bolso, abriólo discretamente e 
trodujo en él la mano. Por 
instante me tem'í que no i 
hacer otra cosa que extraer 
barrita de rojo y pintarse los 
bios, espejo en mano. En a,q 
preciso momento-eran casi 
.diez, y quedaban pocos cllen 
el restaurante-hubo un est 
de cristales rotos a la der 
cerca del mostrador de se 
Al igual que todos los demás 
se encontraban en el local, 
me instintivamente en aqu 
rección. Cuando reasumí mi 
rior posición, observé la man 
la enfermera volviendo al 
y cerrándolo. . . ¿ Volviend 
dónde? 

De encima riel vaso de 



LA 
Pierre Dominique es una de las ·grandes · figuras de las _letras 
francesas contemporáneas. Maestro de la descripción y de la 
intriga, observador finísimo e imaginador original, Dominique es 
con Pierre Benoit uno de los novelistas · y cuentistas más po-

pulares de Francia. 

~ 1)1EDDE .ro©MINIOUE 
9).~ dt E/vira Benav~nt ··· J~acw1<.14 dr. ..A n d r é J> 

lo hubiera 'jurado, después de un ·tro: ociosos, uno ó dos clientes del 
breve; fugaz Instante. Ya la mu:-. restaurante, a 1 g ú n transeúnte. 
jer había sacado del bolso la ba- Aquel rincón hállase a un costa­
rrita de los labios, el camal"ero do de la Porte Maillot y no era, 
llegaba con la cuenta, y apare- muy transitado en aquella época, 
cía Béliard, regresando a · su me- Antes de que pudiera congregarse 
sa, con el aire aburrido de aquel una multitud, Béllard púsose de 
a· quien se acaba de molestar con ple. . 
alguna tontería. Y, sin embargo, -Estoy bien---dljo.-Estoy bien. 
yo no podía sofocar la creencia Lanzóse hacia adelante . ten­
de que estaba siendo espectador de diendo y agitando los brazos, co~ 
un intrincado drama. nio un ciego. Oprlmióse las sie-

Había tiempo suficiente para nes con las palmas de las manos 
gritarle a BéliaTd: y aplicó luego las yemas de los 

-¡No beba usted, por el cielo! dedos sobre sus Inflamados pár-
·. Había tfempo para volcar el pados. · 
vaso, veneno y todo. Empero, ¡qué -Estoy mareado-gimió. 
melodramática idea, imaginar que -¡Un taxi!--exclamó alguien, 
el vino podía haber sido envene- -¡Llamen un taxi! 
nado por una enfermera de as- Un automóvil de alquiler que 
pecto tan respetable! En mis oídos pasaba vacío acercóse a la acera. 
zumbó el eco de sus carcajadas -Avenida de la Bourdonnals 
ante mi interferencia-la risa de número trece ...:._ masculló torpe­
un hombre confiado en la fortuna .mente Béllard. Y agregó: - ¡No 
que tiene sojuzgada: Venció mi te- . veo a un palmo de distancia! 
mor de ser ridiculizado por mi -Yo le acompañaré a usted 
fantástica y teatral imaginación, hasta su casa---dljo la mujer.--Soy 
y callé. . . · enfermera. 

Béllard dió fin al postre, bebió Todo ello sucedió rápidamente. 
su vino, y, en tanto que · ~a en- ~o hubo tiempo de que se ágol­
fermera poníase de_ pie, llamó pa- pase. gente ni de que interviniese 
ra pedir su cuenta. Habiendo pa- un policía. Al oír las palabras de 
gado, saludó a la joven con una la enfermera, recorde instantá­
inclinación de cabeza. Cuando él, neamente la escena que había 
a su vez, se levantaba, noté que presenciado en el restaurante. El 
su cuerpo todo oscilaba de un mo- vaso de vino. . . la mano de la 
do extraño-una leve vacilación mujer moviéndose furtivamente 
apenas perceptible. adelante y hacia su bolso. · .. El temor se apo­
atrás, como buscando el perdido deró de mí, un lrraciomµ y pueril 
ll(luilibrlo. Sacudió la cabeza co- temor por la suerte de Béllard. 
~o si, se sintiese aturdjdo. Inten- Pero, ¿cómo y con qué palabras 
to toser. Frunció las cejas, y las iba yo a explica:i:. mi insensata 
arrugas alrededor de sus oios convicción de que la que subía a 
prestáronle el gesto perplejo y un sentarse a su lado en el t(zxi era. 
tanto agrio de ciertos borrachos. su asesina? Agarré el tirador de 
Al disponerse a marchar, aga- la ·portezuela. 
rróse torpemente a la mesa, dejó -¿Puedo servir de algo?-pre-
caer sobre ella unas monedas y gunté. 
se puso a tientas el abrigo que - -No, g·racias, señor - repli­
el camarero le presentaba. Yo me có la enfermera.-Yo sola me 
levanté a medias para saludarle; basto. 
él ni siq,uiera ·me vió. Hallábase Béliard no respondió. Habíase 
mucho más colorado que antes; echado hacfa atrás, cerrando los 
. su rostro era ahora de un rojo ojos y hundiéndose en un rincón 
ladrl.ijo; par e cía. experimentar del taxi, el cual arrancó . de r~­
gran dificultad en respirar. Al al- pente. Los mirones desparrama­
canzar la puerta tropezó contra ronse como una bandada de go­
el marco como un beoclo. Dos pa- rriones; yo me quedó solo en la 
rejas que cenaban cerca rieron acera. El recuerdo de aquel vaso 
ante la grotesca escena. · de vino y la mano de la mujer * avanzando a través de la mesa me 

Preparábame a abandonar el poseía como una alucinación. 
restaurante cuando se oyó un gri- -Ella le echó algo en el vaso 
to afuera. Cinco o seis personas -rumié.-Para éso y sólo para eso 
lanzáronse hacia la puerta; yo· fui fué allá. Un cómplice la ayudó lla­
el primero en ganar la calle. Bé- mando a Béliard· al tel_éfono. Ella 
llard había caído al pavimento; o, procuró estar cerca de la puerta 
,:>or mejor decir, yacía .apoyado para recogerle. Ahora v3: con él 
contra la pared. Lo cogí por de- para rematarlo. ¡Dios mio, si es 
bajo de los brazos y lo sostuve. tan claro como 'la luz! 
En aquel instante la enfermera vi- Pasó despacio un taxi. Salté 
no ~acta nosotros. a su interior, gritando: 
. -aSe ha desmayado-dije. -¡Al número trece de la Ave-

-¿Desmayado? nida de la Bourdonnais! ¡De pri-
-Me siento mal-gimió Béliatd sá, chófer! 

en ~a voz · clara y, sin embargo, Duran te el ,tray~cto, m1 1magi-
extranamente . vacilante. nación. galop~ba como un caballo 

.Cuatro, seis, diez personas for- desbocado. 
maron un gr.upo alrededor nues- .(Continúq, en la Pág. 62 J 
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ASA CASI corriendo por 

II 
en\re el grupo que lo es­
pera en el 101/eT del tea­
tro para pedirle autógra-· 

fos. Sube la e.coeaUuata a saltos 
y por el pa.slllo continúa la carre­
n. bacla el escenario. 
~ le ha hecho tarde,---nos di­

ee el empleado de admlnlstración 
~ ha de presentamos a ~el 
Ligero. el as de los actores comi­
cos de la cinematografía hispana. 

Un minuto ant.es de entrar al 
cunarin lo alcanzamos. La prisa 
DO le roba la amabilidad.. 

-¿CARTELES? ¡Oh. encanta­
do! ¿Esperará a que termine mi 
ado? 

Dejamos el escenario. La sala 
del. vetusto, ancJaníslmo Payret, 
está totalmente llena. La gente 
rie de la gracia españolisima de 
Miguel Ligero, derrochada en la 
pantalla. Va a terminar la pelicu­
la y pronto saldrá a las candile­
jas el astro en persona. 

Lo acogen cordiales aplausos. 
Bs el "Regalito" de Morena Clara, 
pero esta vez en tres dimen­
siones. El monólogo, cuajado de 
gltanetjas, de madrileñadas, hace 
'9ibrar en el amplio lunetario el 
pandero de las carcajadas. 

11 
En el camarin charlamos. Juve­

Dll. nervioso, expresivo, nos habla 
de su carrera artística. Miguel Li­
gero está en las tablas desde los 
doce años: fué tenor de una com­
pañía infantil que comenzó una 
Jll'a por provincias en España y 
fué desbecha por los padres- de 
los noveles artistas; al comprobar 
las dificultades del nomadismo fa­
randulero en tan temprana edad. 

Tras un descanso, reingresó. 
Zarzuela en España, SUramérica y 
esta misma Habana, .allá por el 
19H, con la inolvidable compañía 
Santa Cruz. Zarzuela otra vez en 
Buenos Aires y en Madrid, en el 
teatro Novedades. De allí al fa­
moso Infanta Isabel, a hacer, de­
finitivamente, comedia. En el es­
treno de La Condesa está triste 
lo seleccionó la Paramount para 
una de las primeras películas his­
panoparlantes, Doña Mentira, he­
cha en los estudios de Joinville 
Le Pont, en París. Era el comien­
., del cine sonoro, y la compa­
ñia del Infanta Isabel dió el per­
miso, SQl rescindir el contrato. 
Pero poco después la Paramount 
lo Ingresaba en firme en sus filas, 
y Miguel Ligero se radicaba en 
Paria, filmando las comedias La 
Ftata del Diablo, Salga de Za Co­
cina. Sombra de Circo, y Su No­
che de Bodlu con Imperio ~en­
tina. El buen éxito de esta últi­
ma nelicula ~iró a la Fox para 
contratarlo; y en Hollywood hizo 

//l}J Jlá/¡¡, "JIIM. .. , "'4 j 
"Nadie me molestó"-dice, pero prefiere ~blar_ ºdel fine antes 

que complicarse en Zas cuestiones politicas' • 
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Miguel LIGEBO, el famwo actor cómico del cine espailol que 3e encuentra actual­
mente en La Habana. 

Hay que casar al príncipe (con 
Mojica), Conoce a tu mu;er y Eran 
trece. Cerrados por los producto­
res de Hollywood los departamen­
tos hispanos, después del fracaso 
de las producciones híspanopar­
lantes hechas en los Estados Uni­
dos, retomó a España, filmando 
la primera producción en su tie­
rra, Susana tiene un secreto. Des­
de entonces quedó instalado en 
el cine español como la figura, 
acaso, de más ·relieve : vienen 
luego sus grandes triunfos có--
micos en El novio de mamá, La 

Hermana San SulpicioJ Rumbo 
al _ Cairo, Za Verbena de la Pa­
loma, Nobleza Baturra y Morena 
Clara. Esta última lleva en Ma­
drid 700 exhibiciones consecutivas. 

Miguel Ligero cree que el pro­
greso de la cinematografía espa­
ñola en los dos o · tres últimos 
años - impuisado notablemente 
por Florián Rey y Benito Perojo-­
no pueden negarlo sino los cie­
gos y sordos .. La película española 
es ya un valor técnico, industrial 
y artístico absoluto. 

m 
Audaces admiradoras han lle­

gado hasta el escenario. El ama­
ble actor no 9uiere hacerlas es­
perar, y la charla se corta con la 
dedicatoria de retratos y firma de 
álbumes. Se reanuda con una pre­
gunta sobre el momento español: 

-Soy totalmente apolítico-res­
ponde Miguel Ligero.-Mire us­
ted. . . yo represento en el teatro 
o en la pantalla para todos, los 
de un lado y los de otro. 

-¿Cuándo salió usted de Ma­
drid? 

-A fines de septiembre. 
-Al cabo de dos meses y pico 

de guerra civil . .. ¿Qué tal le fué 
en ese tiempo? 

-Igual 9ue siempre. Mire us­
ted. . . hacia la misma vida, ocu­
pándome de mis cosas, yendo al 
café, participando en representa­
ciones benéficas, y todo lo .demás. 
Nadie me ha molestado. Salí de 
Madrid con mis papeles en regla, a 
la luz del sol. Yo no soy político ..• 
Pasé por Barcelona, rumbo a Pa­
rís, y tampoco tuve dificuitades 
con los funcionarios de la Gene­
ralitat, ni con nadie. 

· La charla, en este cauce, no es 
agradable para el actor. Vamos 
de seguida por otro rumbo: 

-¿ Cuál cree usted que ha re­
sultado su mejor interpretación 
para el cine? 

-El don Hilarión de La Verbena 
de la Paloma. 

-¿Actuaba cuando estalló la 
rebelión? 

........ge iba a rodar La Casta Su­
sana con Imperio Argentina 1 
conmigo. Después teníamos dos o 
tres producciones más. En marzo 
del próximo año debía venir a La 
Habana, según un contrato; la 
suspensión 'de los trabajos ade­
·Iantó el viaje. Y, mire usted ... no · 
es el "disco" de todas las entre­
vistas, sino la verdad pura: me 
siento en La Habana como en mi 
casa. Quiero mucho a esta tierra 
donde se me está demostrando 
gran afecto. Espero estar con us­
tedes mucho tiempo. 

Otra vez a visan que a la puer­
ta del camarín hay aspirantes a 
autógrafos y retratos. 

-¿Son damas?-interroga. el 
actor, y al informársele que si:­
¡ Oh, que pasen! No deben esperar 
nunca. 

Su amabilidad debe costarle al 
dia muchos minutos. Nosotros. 
comprensivos, lo entregamos a las 
exigencias del público. Algunos 
retratos, y la despedida. 

Cuando desandamos el pasillo, 
rumbo al foyer, volvemos a oír el 
pandero de carcajadas vibranLldo 
en el lunetario. Es que Miguel • 
gero, en la pantalla, hace de las 
suyas. 



EL INCDENTE DEL l'/lllllf[ 1111/ÍJ 
Tan pronto oomo llegó a La Habana el vapor !!IIP&Aol · ••11.iel Arnúa la JD&yor parte de la · 

oflclalldad ee trasladó a tierra, negándose a regieear al buq~e. La onc1:..uc1ad alegó, para Ju.s­
ütlcar su actitud, que un comité de tripulantes 1'uvo a su cargo el man\l,o 4.,1 buque dumnte la 
travesia, imponiendo su autoridad al capitán, y que en - cond1cloil.es consideran en pellgro 
sus vldaS a bordo. Con ese motivo, y prcvl11. autorización del !"'Pltán y del cónsul de i.spaña, 
la Pollcia del puerto realizó un registro a bordo, ocupando aUt algunas armas que no f.lguran 
en el ·manlflesto del buque. Posteriormente, y a petición ta.mblen del capitán del Antú,,, la Po­
llcla del puerto y tuerzas de la Marina ocuparon el barco, deteniendo a los miembros del comité 
dé tripulantes y enviándolos al Castillo del Prlnclpe bajo distintas acusaciones, de las que cono­
ce el Tribunal de Urgencia. Un escrito enviado por el cónsul de España al Tribunal Supremo 
pidiendo que. los trlbu~les c_u'!>anos .!'': lnblbler,m de conocer del caso, por falta de jurlsdlcclón, 
tué declarado sín lugar. Entre tanto, el cónsul de Espaiía solfclta:ciue 
se le ponga en posesión del buque, de acuerdo con la leglslaclón mari­
tlma española. 

uno de los oficiales que abandonaron el Arnúa por sentirse Inse­
guros a bordo, es el doctor Pedro Domingo, médico del barco y her­
mano del señor Marcellno Domingo, ex ministro de la Republlca, pre­
sidente de la Izquierda Republlcana y actualmente · en viaje de pro­
paganda por los Estados Unidos con el padre Sarasola y la seftora 
Isabel de Pa lencia. 

Los miem1>ro8 del comité de tripulantu 
del "ArnÚ3'' son conducidos al cal«uo del 

Prfncipe por /uer248 de Za .11 arina. 

Grupo dé oficiales d el " Arnú s" aguardando en los corredores del Juzgado para 
p resentar. su denuncia contra los tripu lantes. 

El cónsul de spaña en La Habana, 
don Jaime MONTERO DE MADBAZO, 
que ha pedido se le entregue el man-

do del " Arnús·' 

El capi tán COR.BEBA , del " Ma­
nuel Arnúa" , que autorizó la en­
t rada de la Policía del puerto a 
bordo y solicitó la detención del 

comi té d e t ripulantes. 

( Fotos Funcasta) . 

El oficial telegrafísta Bam-í­
ro BUIZ, ;efe d el · comité 
de tripulantes del " Arnúa" , 
al salir del /uzgado donde 

se le ·instruyó de cargos . 

d
EZ

1
d!!ctor . 

0

Pedro DOM'INGO, médico 
e Arn~" y h erThano de Marce­

lino Domingo, qut• · Íigura en el gru-
incidente IÓs pasajeros del " Arnúa" descansan 

!~uardando 'la hora de saJir para México en otro marino cubano montando guardia a bordo del " Arnús" . 
po de loa oficúUes denunciantes. 
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NA NOCHE el "Maestro" 
caminaba ~onmigo Broad­
way arriba, por frente al 
restaurante de Mindy, ha­
blando de mil cosas di-

versas, cuando pasó junto !1, nos­
otros por la acera ~a _mu11:r su­
cia, descarnad3:, pelirroJa, bien lo 
recuerdo, vendiendo manzanas a 
cinco centavos. El "Maestro", que 
adora estas frutas, tomó una del 
cesto y, llevá?dola a su boca, ~e­
dio la devoro de un solo mordis­
co· después, sacando un billete 
de' a cinco dólares, lo arrójó a la 
vendedora y continuó marchando 
conmigo. Pero la pelirroj?, lo si­
guió para exponer apremiante: 

-No tengo cambio para tanto, 
señor pero sirvase esperar un 
instante y en seguida lo obtendré. 

- ¡Oh!, ¡Guárdese el cambio!­
Y mi amigo asióme del brazo para 
continuar nuestro paseo, dando 
de paso otro mordisco ál mollar 
fruto. 

Los ojos de la pobre hembra se 
agrandaron, maravillados, y ju­
raría que de cada uno de ellos se 
escapó una lágrima. No- tuve 
tiempo para continuar haciendo 
observaciones, porque, colocándo­
se, ráp!da, su cesta bajo el brazo, 
marchose exclamando: 

-¡Gracias, señor! ¡Muchas gra­
cias y que Dios lo bendiga! 

El "Maestro" giró sobre sí mis­
mo atónito, y contempló cómo· la 
manzanera desaparecía por la es­
quina más próxima. Acto segui­
do v-0lvióse para mirarme y me 
'dijo: 

- ¡Qué maravilla! ¡Anoche le 
regalé diez mil a Doris Ciare y no 
demostró la mitad de la alegria 
que esta mujer. 

-Bueno-me creí en el caso de 
explicar:-Tal vez esta mujer ne­
cesitará los cinco y Doris Clare 
hubiese podido pasarse sin los diez 
mil ... 

- ¡Tal vez! Cierto es que Doris, 
cuando le doy dinero, me concede 
en retorno algo más que una 
manzana y un apresurado "¡ Dios 
lo bendiga! " ¡Doris Clare me. da 
su amor! 

Hace una pausa y prosigue. 
-Ese amor me cuesta más pas­

ta que lo que cualquiera es capaz 
de imaginar . . . 

· -Estoy contigo---d.íjele. Y am­
bos hablamos a conciencia por­
que a el "Maestro" no desembolsa 
tresc.,entos mil anuales para pa­
ga. sus caprichos de alcoba no 
d~·~mbolsa un níquel. Cierto es 
que tiene tres amantes, aparte su 
respetadísima esposa. Y que se le 
apoda "El Rey del Amor", mas 
solamente a sus espaldas porque 
es el caso que le gusta pensar 
que nadie sabe una palabra acer­
ca de sus asuntos pasionales. 

Recuerdo haber leido que un 
tipo nombrado Salomón llegó a 
mantener a su costa más de mil 
mujeres. No conozco mucho acer­
ca de él. pero me atrevo a jurar 
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su CASA-
Columnista formidable en las páginas deportivas de J~s lg;ªe~= 
des diarios norteamericanos, Damon Runyo??, es uno l unos 
critores más. popula:r~s de ltos E$tadlos Y;:~dg~;in~s~.c~e °ífearst , 
años comenzo a escribir cuen ~s para os b · han 
revelándose un cuentista de fibra_. Muchos de sus tra a1os 

sido llevados con exito a la pantalla. 

por mi honor (que lo tengo, di­
gan lo que quieran cuatro idio­
tas) que todas ellas juntas no le 
significaron a Mr. Salomón lo que 
sus cuatro bellas al "Maestro". 
Solamente Doris Ciare es capaz de 
lanzar loco al más cuerdo. ¡ Y la 
pobrecita resulta prácticamente 
frugal comparada con Cynthia 
Harris y Bobby Baker! Juzguen 
ustedes ... 

Existe además Charlotte. la es-

posa siempre amada, y sostenida 
como una reina ; Charlotte, que 
se desvive por figurar socialmen­
te y que necesita más dinero que 
todas las otras muñecas juntas. 

A la mayoría de los tipos de la 
categoría del "Maestro", que deam­
bulan por Broadway, se le añaden, 
naturalmente, hembras bellas, mu­
jeres a la moda, pero cuando rea­
lizan una adquisición se deshacen 
de otra anterior, manteniendo así 
cierto balance en beneficio de sus 
intereses. 

Cierta vez, espantado al con­
templar lo que gastaban sus aman­
tes sugerile que las reuniera a 
todas en una casa---o, como si di­
jéramos, en el mismo corral. ¿No 
se trataba de galinas y era él su 
único ~allo? Pero hubo que ver 
con que angélica sonrisa me res­
pondió que ello sería imposible, 
primero, por inmoral, y luego por­
que se desbaratarían llevadas par 
su intenso amor hacia él. 

-Cada una de ellas-arguyó-­
se cree única en mi vida. Y, apar­
te esto, resulta grato contar con 
varios hogares en New York ... 

Lo último no deja de ser cierto, 
mas ¡ es tan breve la estancia de 
mi ami1?0 en cada uno de ellos! 
Del propio modo puedo asegurar 
que jamás se le ve en la calle con 
alguna de sus muñecas. Solamen­
te de tarde en tarde, una o dos 
veces al año, saca a Charlotte, 
porque por algo se casó con ella 
cuando aun no pensaba en ser el 

zar del juego y el millonario que 
es hoy . . . No vaya_ a suponerse 
tampoco que Charlotte hace vida 
de reclusa. ¡No señor! Ella se di­
vierte por su cuenta organizando 
parties. Todavia es de buen ver, 
porque eso sí tiene el "Maestro": 
un buen gusto extraordinario. Así 
Doris Ciare era una belleza de 
Ziegfeld y Cynthia Harris otra de 
Earl Carroll. Y por lo que respecta 
a Bobby Baker vino de su pueblo 

como ganadora de un concurso 
de belleza. Cintas azules nada 
más . . : Una .de ellas, creo que 
Cynthia, tiene los ·ojos y el cabe,. 
llo negros como la endrina; Do­
ris es blonda y Bobby pelirroj-a.. 
¿ Qué eclecticismo, eh? 

Según me ha relatado él ·las 
cuatro lo adoran, pero sobre todo 
Bobby Baker, que no se cansa de 
llamarlo buen mozo y otras linde­
zas por el . estilo, lo cual no deja 
de ser una exageración porque yo 
he estudiado cuidadosamente al 
"Maestro".Y lo más que puede de­
cirse de el es que es un sujeto 
estupendamente vestido. Su edu­
cacion deja bastante que desear, 
aunque yo supongo que esta clase 
de damas prefiere cuenta abierta 
en "Cartier" a todas las buenas 
maneras contenidas en Yale -y 
Harvard juntas. 

Bueno: es el caso que una ma­
drugada cierto tipo conocido por 
Daffy Jack pasó por el lado del 
"Maestro" y le plantó una puña­
lada en el ~ostado izquierdo. Pa­
rece que fu~ pagado para ello por 
Hower Swiilg, quien debía una 
gruesa suma por concepto de pér­
didas _en el juego al primero y, 
apremia?º p_ara que pagara, no 
encentro me1or manera de liqui­
dar _ la deuda que quitando del 
Jl!edio a su .acreedor. Daffy apun­
to al corazon, pero lo perdio por 
un par de pulgadas . .- . 

A todas éstas me encontraba yo 
· parado en compañía de Big Nig 

en la esquina de la calle 52 y Sép­
tima Avenida. No eran más de las 
dos de la mañana. Cuando, de re­
pente, vemos al "Maestro" . que 
desemboca por la 52 dando tras. 
piés y cae en nuestros brazos, 
echando a perder de paso el flus 
que Big Nig había estrenado la 
tarde anterior con la enorme can­
tidad de sangre procedente del 
ojal que bajo el sobaco le abriera 
el estilete de Daffy. El peligroso 
corte no le había nublado el ce­
rebro, porque, dirigiéndose a mi, 
dice: 

-Llama a Hymie Weisberger y 
al doctor Frisch, y condúceme a 
casa. 

Weisberger es su abogado y 
Frisch su médico. 

-Está bien-le respondo-pero 
lo lógico me parece lleva.tt.e en 
seguida a un hospital para que 
te peguen un parche . . . 

-¡No! ¡Necesito conservar esto 
secreto y si me llevan al hospital 
la Polic1a va a enterarse! ¡A ca­
sa, repito! . 

Naturalmente, le pregunto que 
a cuál de .ellas puesto que tiene 
cuatro y me resnonde con dos pa­
labras: 

-¡Park Avenue! 
Big Nig detiene un taxi y ie in­

dicamos la casa de apartamentoo 
de Park Avenue y calle 64 donde 
vive Charlotte. Muy decente por 
parte de é1, ¿no es cierto?, prefe­
rir su hogar de hombre ·casado . .. 

Una vez que arribamos, en vir· 
tud de la más elemental pruden­
cia, me determino a subir yo solo 
primero para dar la mala noti­
cia a la señora; pero he aquí que 
apenas entro tengo pendencia con 
el muchacho del elevador, quien 
no quiere dejarme pasar. T.ras ex­
plicarle que uno de sus vecinos 
se ha sentido repentinamente en­
fermo asciendo, toco la puerta del 
apartamento y ... otro llo, con un 
mayordomo muy estirado y graye, 
que no quiere llamar a la duena 
de la casa. Mientras lo conven:zo 
noto que hay mucha gente b!l1· 
lando en el interior y que algmen 
can ta. Por fin llega a la puerta 
Charlotte, constelada de joyas CO· 
mo un ídolo, y al saber que su 
marido se encuentra abajo, herl· 
do, estalla: 

-¿ Y cómo se le ha, ocurrido _ve­
nir aquí? ¡Nunca, en veinte an<J:S, 
fo ha he.cho tan temprano! ¡Me· 
talo en un hospital y dígale que 
por la mañana iré a verlo! ¡Bo­
nita hora de llegar, cuando toda· 
vía tengo la casa llena de invita· 
dos! ¡Recuérdele que estoy dando 
lim party! . 

Casi me pega con la puerta 
4
~, 

(Continúa en Za Pag. 
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INTERNAQONAL 

POLONIA ACTUA EN DANTZIG.-El 
coronel Joseph BECK ministro d e Es-· 
tado de Polonia, cuyá.s objeciones a la 
Política alemana en Dantzig dieron lu­
gar a que fuera llamado a Berlín Ar­
Juro Greisler, president e del Senado de 
a Ciudad Libre. El coronel Beck h a 

redido que se respe,te el estatuto de 
a Ciudad Libre, que se ponga t érmino 

a los excesos políti cos y que se d e­
vuelvan sus l i bertades civiles a los ha-

bitantes de Dantzig . 

LA CRISIS DEL EXTREMO ORIEN­
T E.-Micntras las negociacio~es d ipl~­
máti.ca.~ entre Tokio y Nanktf},g se di­
la tan indef inidamente, los 1ap~nese~ 
d esc1nbarcan tropas en ~hangh~t Y se 
preparan a ocupar la ciudad. si llega 
lu ocasión. La, Joto muestra un tar.· 
q1tc y un camión de soldados del 

mikado en una calle d e Shanghai. 
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Y GANA LA CON­
DESA.-La petición pre.sentada por el 
conde DE COVADONGA a los tribuna­
les d e New York para que r edujeran 
la pensión d e $250 .00 mensuales que 
debe pasar a su esposa mientras se re­
suelve la d emanda de divorcio, Jué de­
cla, ada sin lugar . En t a l virtud, la 
condesa ("'née" Edelmira SAMPEDROJ, 
seguirá recibiendo esa suma, pese a que 
la baja d el franco ha disminuido la 
con signación que el ex r ey de España 
tiene señalada a su hijo mayor. EL ex 
príncipe recibfa $1,200 m ensuales, que 
han quedado reducidos ahora a $800. 

(Fotos lnternational) . 

MUR/O EL CAPITAN DEL "QUEEN 
MARY".-Sir ·Edgar BRITTEN, como­
doro de la Cunard-White Star Line y 
capitán del famoso trasatlántico " Queen 
Mary", que falleció victima d e un ata­
que cardiaco poco después de haber re­
conquistado para Inglaterra la . " flama 
azul", símbolo del récord de v.elocidad 

en la travesía del Atlántiéo. 

ALEMANIA AMENAZA .-Hermann WiL­
helnt GOERING, ministro d e Av iación 
d el Reich, "premier" de Prusia y nue­
vo dictador industria! y económico d < 
Alemania\ que amenazó " d estru i r d edo 
por dedo el puño extran jero" en un 
discurso pronunciado en BerÍin ante 
sus compañeros de Gabinete. Goerin9 
ha puesto en práctica un plan cua­
drienaL, para independi.!ar a A lemania 

de las materias primas extranj eras. 

CARTELES 



d t!I/ tlt. rr14/Ñ,na. 
BOGADO del demandante, 

Theodore Ooddard. Divor­
cio de la esposa. Simpson, 
W., contra Simpson E. A. 
Abogados del demandado, 

----------------------------, fuera poco, el Defensor de la Fe 
puede tropezar con dificultadea 
para encontrar un prelado prom1. 
nente que ejecute la ceremonia 
matrimonial, aunque la IgleaJa 
anglicana no prohibe que vuelvan 
a casarse los cónyuges inocentea 
divorciados. 

Middletown, Lewis & Co.". 
Esas simples palabras, limpia­

mente escritas en el libro registro 
del Tribunal Civil de Ipswich, 
Suf.folk, Inglaterra, hiciero~ que 
los periodistas norteamencanos 
corrieran, hace dos se~~as. a 
la oficina naviera del capitán Er­
nesto Aldrich Simpson, esposo de 
Wallis Warfield Simpson, la anti­
gua belleza de BaltimGre que es 
hoy la más intima amiga del rey 
Eduardo VIII de Inglaterra. 

" El demandado no se defende­
rá "---dijo a los repórters el alto ex 
oficial de los Guardias de Cold­
stream de Su Majestad.- ''Fuera 
de eso no tengo nada que decir" . 

En un país como Inglaterra, 
donde los precedentes deciden ca­
si todas las cosas, no podia fal­
tar un precedente a la situa~ión 
del capitán Simpson. En el Siglo 
XVII un tal Roger Palmer tuvo 
una esposa que distrajo los ocios 
del rey Carlos II. Palmer, en pre­
mio a su cooperación, obtuvo el 
titulo irlandés de conde de Cas­
Uemaine, dejando a su dama que 
siguiera los dictados ~e s~ pro­
pia conciencia. Los histon!idores 
di.fieren acerca de hasta que pun · 
to la siguió, _pero los duques de 

Podo parece indicaf" que Eduardo VIII, aquel prí7!cipe de Gales 
que recorrió el mundo de un extremo a otro sm enamorarse 
de ninguna y bailando con todas, que pudo casar~e con Ileana 
de Rumania y con Juliana de Holanda, con una infanta esp~­
ñola o con una princesa escandinava, se ha enamorado, _al fin1 
y va a casarse, con una norteamericana de cuarenta anos, ni 
bonita ni fea divorciada dos ~eces y. . . pobre, pero elegante Y 

' llena de espíritu. 

La última foto de Mrs. "Wally" SIMP­
SON (a la cterech.a) , al salir cte un 
acto • ocia! en compañía tte lady Nan­
cy CUNARD. Mn. Simpson se ct1Sará, 
probablemente, con el rey cte Inglaterra 

dentro cte seis meses. 

ta de casarse con ella lo ·más pron -
to posible. 

Pero ¿ "podrá" hacerlo? Los pe­
riódicos norteamericanos trataron 
de averiguarlo. Y descubrieron 
que, aparentemente, nada hay en 
los estatutos escritos que lo pro­
hiba. Precedentes: Enrique VIII 
se casó con cuatro plebeyas, una 
de ellas viuda; Jorge IV se casó 
con. María Fitzherbert, dos veces 
viuda. 

¡Ah!, ¿pero puede etla llegar a 
ser "reina"? 

Los periódicos descubrieron tam-
Un salón en la residencia de Mrs. Simpson, en Londre.s, donde ella Y su e:& esposa, 
d capitán Simpson, ofrecieron muchas fiestas al prmcipe d e Gales, h.ay rey de 

Inglaterra . 

Southampton y Grafton sigu~n 
haciendo arrancar su genealog1a 
de ella y el rey Carlos. 

Al otro lado del canal, en Fran­
cia, el señor d'Etoilles, que ado­
raba a su esposa, se opuso enér­
,glcamente cuando la Pompadour 
atrajo la atención del rey Luis 
XV. Por esa falta de cooperación 
fué desterrado. 

Pero mientras los corresponsa­
les norteamericanos buceaban ale­
gremente en los viejos libros de 
historia en busca de otros para­
lelos semejantes, sus colegas in­
gleses observaron religiosamente 
la letra de la censura- que ellos 
mismos se han impuesto, aunque 
algunos encontraron manera de 
violar el espíritu del código. Uno 
de ellos hizo notar que las apues­
tas a que la coronación se efec­
tuaría el próximo mes de mayo, 
como está anunciado, han baja­
do de veinte a uno a cinco a uno. 
Otro especuló maliciosamente so­
bre la moda creciente de presen-
1tar demandas de divorcio en pue.­
blecitos apartados. El más atre­
vido aludió a "¡os in.formes del 
extranjero acerca de que el rey 
se casará antes del mes de mayo 
próximo". 

CARTELES 

La Prensa . norteamericana-y 
la del resto del mundo-no se de­
jaron acallar por ese respeto. _Los 
titulares aparatosos sobre el. di­
vorcio mismo· fueron seguidos por 
alaridos t ipográficos acerca de . la 
supuesta negativa del arzobispo 
de Canterbury y York a asistir a 
una ceremonia real por causa de 
"esa" Mrs. Simpson ; acerca del 
informe de que los londinenses 
estaban haciendo chistes en tor­
no a la frase "la inimportancia 
de llamarse Ernesto", volviendo 
del revés el título de la famosa 
comedia de Osear Wilde; acerca 
de los planes y movimientos del 
rey; de la probabilidad de que el 
primer ministro Stanley Baldwin 
encabezara al Consejo Privado en 
una re'q¡:!lión contra los gustos de 
Su Majestad en materia femeni­
na, y la historia de que el mo­
narca le había dicho al primer 
ministro, a los primates y a otros 
pwitanos que "se ocuparan de 
sus propios asuntos". 

Lo que todos trataban de decir 
con talntas palabras, acab-0 di­
ciendo el Washingtoñ Post, es que 
el rey está enamorado de Mrs. 
Simpson; que aprueba, si es que 
no sugirió, el divorcio, y que tra-
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El .arzobispo DE CANTERBURY que. 
seg·u.n la Pre~a norteamericana, se ne­
gó a concurrir a una / !uta regia en 
•ella! . cte prot~ta contra el matrimo-

nio et.el re11 con Mr,. Slmpsan. 

bién que no hay (l!lé lo . im_pida. 
í>'recedente: Catalina Parr (por no 
mencionar las otras tres) fué rei­
na con Enrique VIII. 

Sin embargo, puede haber difi­
cultades a pesar de eso. El rey 
tendrá que aguardar seis meses 
en cualquier forma, en virtud de 
la ley de divorcio inglesa. Además, 
tendrá que anunciar su decisión 
al Gabinete, que puede renunciar 
o amenazar hacerlo. Y por si eso 

Tales son los argumentos ex- · 
puestos en columnas y más co­
lumnas de la Prensa norteameri­
cana, con sonoros titulares caat 
siemJ?re un poco adelantados a 
los hechos y transidos de sup0. 
siclones para cubrir la falta de 
detalles verídicos. Por lo menos un 
periódico de los Estados Unidos 
no ahorró esfuerzo para lograr 
que sus ejemplares fueran recor­
tados en Inglaterra. Y un edito¡ 
aún más ingenioso se las arre­
gló para obtener. declaraciones de 
dos obispos americanos secund~­
do la supuesta indignación del ar­
zobispo de Canterbury y York. 

Acaso el más hJl:bilidoso de to­
dos fué 1in tabloide que, no ha­
biendo podido sacar nada a loa 
abogados, funcionarios y pertodia­
tas ingleses, hizo que sus corres­
ponsales fueran interrogando a 
los transeúntes en las calles de 
Londres. Una doncella contestó: 
"No sé qué pensar. Acaso ella 
(Mrs. Simpson) se volverá a los 
Estados Unidos y entonces podrá 
casarse él con alguna dama ele· 
gante como la duquesa de York''. 
Un oficinista: "Que sean felices". 
Una dependiente de establecl· 
miento : " ... siempre andando con 
extranjeras . .. " Un veterano de ia 
guerra: "No me importa lo que 
haga o deje de hacer". Un ope­
rador de teléfonos: "Las únicaa 
personas que parecen indignadal 
por eso son aquellas a guienes 
no les interesa en lo más mmimo". 
Un chQfer de ómnibus: "Si su 
madre no se opone, no veo que 
nadie tenga que meterse en eso". 
Una portera de cinematógrafo: 
"Y con las muchachas inglesas 
¿qué?" 

Aparte de las tres objeciones 
contra el hecho de que Mrs. Simp­
son sea extranjera; la . ~ncuesta 
parece reflejar la reaccion espe-

1 rada ('ff normal en J!ngla~rra 
de los súbditos de Su MaJestad. 
Después de haberle censurado du~ 
rante quince años porque no • 
había enamorado de ninguna, lal 
clases superiores presentan ob_!t 
ciones, ahora que al fin l? e""" 
porque la novia es una muJer dos 
veces divorciada; porque es lo su· 
ficientemente chic para hacene 
notar en un garden party real J 
porque es norteamer~cana. _,. 
gente del pueblo se siente w. 
inclinada a la tolerancia-aunque 
hubieran preferido que fuera UDI 
plebeya inglesa, como la duquell 
de . York. 

Por encima de todas las mur· 
muraciones que ha provocado en 
su tierra nativa, los hechosastanacer· 
ca de Mrs. Simpson son b • 
te sencillos: Ha presentado de­
manda de divorcio contra ~\I .i 
poso por conducta impropia 
éste, y ha ganado la demanda sin 
oposipión de la parte contrarlaios 

Ahora, mientras transcur_re~ .... 
seis meses de ley, Mrs_. Surl~ 
sigue viviendo en Ipswich, ~ \ 
venta minutos de distancia e A 
regia residencia de Balmoral, U 
su puerta monta guardia el po ~ 
cía especial del rey .Eduardo Y el 
el chofer oficial del monarca una 
que guía el automóvil d~ de 
americana que, como Josefina ser 
Beauharnais, puede llegar a 
emperatriz en Europa. 



LA HUELGA DE LEPROSOS EN MANILA .-Asiiddos del Hospital de San Lázaro de 
Manila, que se declararon en "huelga", presentando sus periciones al comisionado 
de Sanidad y Beneficencia, señor FABELLA . Los leprosos de Manila se escaparon 

del hospital, alegando que no se l es asistía en Jorm.a adecuada . 

LOS FUNERALES DE CHARCOT.-Frente a za catedral de Nuestra Se1iora y en pre­
sencia del Presidente de la República Francesa, se efectuaron en Parls los fune­
rales del famoso explorador Jean Charcot y de sus 21 compañeros del " Pourquoi 
Plls?", que perecieron al hundirse el buque durante una tempestad en la costa 
de Islandia. La Jotogra/ta da una idea de Za . solemnidad imponente del acto. 

DE NEW YORK A LONDRES -El famoso aviador inglés capitán James MOLLISON, 
que realiiió un vuelo brillante desde New York a Londres por la via. de Terranova, 
POCO después de anunciarse su . próximo divorcio de A my Johnson,. la /amos.a 
avlatm que le acompa1i6 en un vuelo de Inglaterra a los Estados Unidos .. '!I pri­
mer telegrama que recibió al llegar O Londres Jué uno de su esJ)Osa, felic,tandole. 
.llollison invirtió 13 horas y 17 minutos en volar de Harbor Grace a Londres, esta-

bleciendo un nuevo récord. 

EL DISCURSO DE MILAN.-Benito MUSSOL/NI, je/e del Gobierno italiano, que 
pronunció un sensacional di.,curso en Milán el domingo 1,• , afirmando Za posición 
especial de Italia en el Mediterráneo e invitando a Inglaterra a reconocerla . El 
discurso radical del "Duce" ha producido honda impresión en los Cancillerías, JI 

en Ginebra, donde sorprendieron sus ataques a la Liga. 

ARRESTADO. - Leon DEGRELLE, jefe 
de los " rexiotas" o fascistas belgas, 
que Jué arrestado después ae un mi­
tin en el que pidió a sus partidarios 
que d.enibaran al Gobierno del "pre­
mier" Van Zeeland . La actUud de los 
"rexistas" ha obligado al Gobierno de 
B élgica a tomar medidas contra el e:i:­
tremismo revolucionario de ese partido. 

( Fotos InternationalT. 

CHINA REPLICA AL JAPON. - Chang 
KAI-SHEK, grneralisimo de los ejérci­
tos chinos II jefe del Gobierno, que ha 
replicado a las famosas peticiones del 
Japón con una protesta contra la ac­
titud japonesa en el norte de China, 
Za ocupación d e u ñ a casa china en 
Ta.iy1Lan y las hpeculaciones agresivas 
de la Prensa nipona en relación con el 
asesinato del general Yang Yung-tai. 

EDDA VIENE A AMERICA .- La conde­
sa CIA._NO, eaposa d el ministro de Es­
tado ae Italia, que visitará pró:i:ima­
ment~ f'" Estados Unidos. El anuncia­
do v1a1e tiene particular importancia 
porque Za condesa se llamaba de sol~ 
tera Edda Mussollni, y es la h.iia única 

del " Duce" italiano. 



STE NUEVO aniversario de la muerte 
de Tomás Estrada Palma-ocurri­
da en Santiago de Cuba el 4 de no­
viembre de 1908---nos ofrece adecua­
da oportunidad para intentar breve 

bosquejo de tan interesante como discutida 
figura revolucionaria y politica, sobre la cual 
está aún por escribir el estudio amplio, des­
apasiqnado y veraz que valorice debida y 
justamente sus grandes virtudes y mereci­
mientos y sus no menos grandes defectos y 
errores. 

A pesar de los 28 años transcurridos de su 
fallecimiento, su nombre provoca elogios y 
ataques exagerados, sedimento de las luchas 
politicas que se desenvolvieron en nuestro 
pais durante su período presidencial. Para 
sus fanáticos partidarios, Estrada Palma ha 
sido el mejor de nuestros Presidentes; y para 
sus enconados contradictores, un mal pa­
triota que prefirió entregar la República al 
extranjero antes que pactai: con sus compa­
triotas, enemigos politicos del momento. Los 
primeros lo exaltan como _gobernante de re­
cio carácter y definida personalidad: todo 
un hombre de Estado; y los segundos lo pre­
sentan como una figurilla a quien le fueron 
muy anchos los altos cargos q_ue. desempeñó 
en la Revolución y en la Republica. 

Esos juicios,- tan contradictorios, tamizados 
por el análisis severo · de la vida y la obr d.,el 
gran cubano que indudablemente fué Est,·a­
da Palma, deben transformarse en el -vei'­
dadero retrato del cuarto de los Presiden.:.es 
de Cuba Libre y primero de la República 
de Cuba. 

Y estas lineas aspiran a servir de modesta 
-contribución a tal finalidad. 

Nacido en Bayam0-9 de julio de 1835-de 
familia acaudalada, y educado en La Habana 
y en Sevilla, al regresar a su provincia, no 
terminada la carrera de abogado que cursa­
ba, por la urgencia administrativa de la for­
tuna que poseían los -suyos, sus naturales 
inclinaciones le llevaron a ejercer lo que 
constituyó su verdadera dedicación, el apos­
tolado de toda su vida: la enseñanza. 

Y para eso servía, de manera excepcional, 
por temperamento y carácter, Estrada Pal­
ma, aunque azares de la vida lo llevaran al 
desempeno de cargos y al ejercicio de acti­
vida..:<:., muy di .;ti.ntos_ y muy alejados de las 
sez:. ..as y patriarcales labores de un maes­
tro ·- escuela. Y conste que en este enjui­
cia.mi.ent? nuestro no va desdoro alguno pa­
ra ~l procer que estudiamos, porque jamás 
el titulo de maestro de escuela, aplicado a 
quien, como Estrada Palma, supo hacer de 
la enseñanza, según anticipamos, un apos­
tolado. puede esgrimirse en sentido ofensi­
vo o deprimente, ya que para nosotros es la 
enseñanza. una de las más altas y nobles 
funciones del hombre, y también la clave de 
los problemas de todos los pueblos y espe­
cialmente de los nacidos y criados en la es­
clavitud y explotación coloniales. 

Cuando Estrada Palma ejerce por primera 
vez el magisterio en el cuartón de El Guamo, 
desarrolla, según afirnia, en este caso muy 
certeramente, su más apasionado panegiris­
ta, nuestro inolvidable amigo Carlos Velas­
co, iCS planes que le llevaron a solicitar tan 
modesto cargo: "mejorar la condición, el ni­
vel moral de sus convecinos, por medio de 
san.as ;¡ prácticas enseiíanzas, reuniéndolos 
en su hogar y difundiendo entre ellos sus 
contJCimientos, sirviéndoles de amigable com­
ponedor de sus querellas y de guía y mentor 
en sus proyectos". 

Que en Estrada Palma la vocación innata 
era !a enseñanza, lo prueba el que a ella se 
dedica de nuevo cuando las vicisitudes de la 
revo1ucíón lo restituyen a la paz y tranqui­
lidad de la vida del hogar. Y en efecto des­
pués de abandonar, con motivo del convenio 
de! Zanjón, el castplo de_ Figueras, en Cata­
luna, donde guardo prision durante los años 
1877-78, y establecerse definitivamente con 
su familia en Central Valley, Estado de Nue­
va York, funda un colegio en el que como 
dice Velasco, "continuó su apostolado' de El 
Guamo". A este colegio, que se hizo famoso 
entre los cubanos e hispanoamericanos real-
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dentes en los Estados Unidos, consagró Mar­
tí un bellísimo artículo, pletórico de elogios 
:para Estrada Palma y de saludables ense­
nanzas cívicas para los cubanos: "una casa 
de -familia donde bajo el cuidado de un pa­
dre se adquieren los conocimientos .Y prác~i­
cas útiles del Norte sin perder nuestras v1r- . 
tudes, carácter._)' naturaleza . .. la contin1:1~­
ción de la patria y el hogar en la educac10n 
extranjera". Y, descubriendo i estudiando 
los peligros de educar a los ninos _ fuera de 
su patria, y más a los niños cubanos en un 
país, como Norteamérica, de lengua diversa, 
carácter opuesto y de fuerza y riqueza supe­
riores, Martí señala el cole~io de Estrada 
Palma como "el noble ríncon de monte a 
donde r únicamente pueden nuestros padres 
mandar el). salvo a sus hijos". 

Esta vocación por la enseñanza y el con­
vencimiento de que la prosp_eridad y gran­
deza de la República no podrían lograrse 
sin la educacion del pueblo, le hizo prestar 
su más amoroso cuidado al problema educa­
cional, favoreciendo !;u progreso durante los 
cuatro primeros años de su gobierno, y 
mientras no fué envuelto y arrastrado por 
las intrigas y maquinaciones interesadas de 
los directores del Partido Moderado, que uti­
lizaron su limpio nombre para cubrir mez­
quinas ambiciones personalistas y partida­
ristas. Tan es así, que la historia ha recogi­
do como síntesis del programa de gobierno 
que · Estrada Palina se propuso desenvolver 
desde la presidencia, y cumplió durante su 
primer mandato, esta frase: "Más maestros 
que soldados". 

Sencillo, modesto, íntegro, austero, honra­
do, frugal, laborioso, desinteresado, Estrada 
Palma puso estas nobles virtudes que poseía 
al servicio de la patria, en la guerra y en 
la paz; pero, tanto en la Revolución como 
en la República,. cometió grandes e imperdo­
nables errores porque en el hombre de· hogar 
y de- escuela que era él, jamás pudieron injer­
tar las posiciones políticas que ocupó, al polí­
tico y al estadista. Esas virtudes personales 
y domésticas, aplicadas y desenvueltas en 
la vida públi~. con beneficiosos resultados 
para su país, -han servido a sus panegii:is­
tas para calificarlo de gobernante modelo, 
cuando es lo cierto, demostrado así por los 
hechos posteriores, que Estrada Palma care­
cía de la alta visión política que caracteriza 
al verdadero estadista; y tanto, que ni si­
quiera supo aprovechar y continuar, ni en 
su cargo de delegado -del Partido Revolucio­
nario Cubano en Nueva York, ni en · el de 
Presidente de la República, las doctrinas y 
enseñanzas revolucionarias y políticas de 
José Martí, no obstante haberle to-cado la 
suerte de ser . su sucesor y continuador du­
rante la guerra de independencia y el llama­
do, en la República, a iniciar desde la pre­
sidencia, llevándolo a la práctica, el progra­
ma, tan precisa y admirablemente expuesto 
por Mart1 en las Bases del Partido Revolucio­
nario Cubano y en los manifiestos El Parti­
do Revolucionario a Cuba, de 1893, y El Par­
tido Revolucionario Cubano a Cuba (Mani-
fiesto de Montecristi), de 1895. _ 

Los triunfos que logró Estrada Palma co­
mo delegado y como Presidente y los mere­
cimiento~ que es justo reconocerle en el 
desempeno d~ uno y otro puesto, débense, a 
aquellas sus virtudes personales y-domésticas 
no a sus dotes políticas. ' 
. Esta, creemo~, es la clave para enjui­

ciar _su ac~uacion revolucionaria y pública. 
As1, gracias a su honradez y a su austeri­

dad, los fondos de la Delegación Cubana en 
Nueva. ~~rk, .recaudados a costa de trabajos 
Y sacnficios mcontables, fueron celosamente 
guardados y parca y hábilmente distribuidos 
par~ los solos fin~s patrióticos y revolucio­
nan~s a _que estaban destinados; . y eh la 
preS1dencia de la República no maliastó un 
solo centavo gel tesor9,nacional, pago·1as ~u­
das Y atendio y cubno los servicios público& 
quedando k?davia en la Hacienda no obstan~ 
te las exacciones realizadas a última hora en 
el albur de arranque, durante la reyUeltá de· 
agosto, por algunos políticos y gobérnantes 
moderados, la ~ de $13.625,539.65'. · 

Su escrupulosidad en estos sentidos llega 
al extremo de anotar en los libros de la De­
legación los gastos personales · más menudos 
que se veía obligado a realizar en sus fun­
ciones de delegado, hasta la compra de un 
sombrero de copa para asistir al entierro de 
un prominente periodista norteamericano 
simpatizador y defensor de la causa de Cuba 
Libre. Y en la presidencia de la República, 
son muchos los rasgos que hablan elocuen­
temente de esa honradez y austeridad. El 
cheque de $3.000 que para sus :i;>rimeros gas­
tos en el Gobierno le entrego el general 
Wood, lo devolvió a la Tesorería General; de­
volvió también a la casa bancaria -de Speyer 
y Compañía el reloj de oro que ésta le re­
galó en recuerdo de la firma del contrato del 
empréstito de $35.000.000, concertado en 1904. 

Su desinterés y desprendimiento, ampara­
dos por la firmeza de principios, le impidie­
ron recuperar los bienes que_ le embargó el 
Gobierno español durante la revolución de 
Yara, porque, como él mismo expresa, "me 
exigían como condición previa que me adhi­
riese al Pacto del Zanjón o que regresara 
a la ·isla, y yo nunca estuve dispuesto a ace)?­
tar semejantes términos, pues me parec1a 
indecoroso que, habiendo caído prisionero 
siendo Presidente de nuestro Gobierno revolu­
cionario, volviera, por razón de intereses ma­
teriales, a someterme al Gobierno de Espa­
ña, preferí, por tanto, sufrir todas las vici­
situdes y trabajos de la emigración, conser­
vando enarbolada la bandera de la indepen­
dencia". Y durante la revolución del 95 h1-
potecó su modesta -propiedad de Central Va­
lley para abrir con su producto la cuenta de 
ingresos de la Delegación; y mientras pasa­
.ron por sus manos centenares de miles de 
pesos, él y los suyos carecían de lo indispen- _ 
sable para comer. Y abandonó la presidencia 
tan pobre como _había llegado a ella, al ex­
tremo de que en carta privada a su íntimo 
amigo Jorge Alfredo Belt, de octubre 3 de 
1907, hecha pública por Carlos de Velasco, le 
dice : "Cuando veo a mi esposa obligada a le­
vantarse muy temprano para preparar el ca­
fé de la familia. . . cuando veo a mis hijas 
haciendo todo el servicio interior de la casa, 
incluso el de barrer y baldear los suelos, 
cuando considero que cubanos de muy me­
diana posición · sostienen sus hijo, en cole­
gios dentro ·o fuera de la isla y .que- a mi no 
me es posible hacerlo, teniendo que conser­
var a mi lado a mis dos muchachos meno­
res por falta de medios _ ·con que mandarlos 
a recibir una educación profesional por mo­
desta que sea, cuando contemplo todo esto, 
me· pregunto: ¿Qué delito he cometido, o 
cuál es el pecado, en castigo del cual, ·a pe­
sar de haber trabajado toda mi vida, me en­
cuentro al cabo de ella, al encorvar el peso 
de los años mi cuerpo sobre el sepulcro, me 
encuentro, digo, en tan precaria y difícil si­
tuación?" Y quien así se veía obligado a 
vivir, rechazó, al abandonar la presidencia, 
el ofrecimiento que le hizo el propietario de 
The New York· Herald de abrir en los Esta­
dos Unidos una suscrtpción, por él encabe­
zada con . $50.000. 

De la nobleza de su alma da buena prueba 
l~ condu~ta que siguió con varios vohinta­
r1os espanoles hechos prisioneros durante la 
guerra de Yara, pocos días después de haber 
fallecido su anciana madre víctima del bár· 
baro atropello que ·sufrió a manos de los sol· 
dados. de una columna enemiga que la sor· 
P~endieron y capturaron en el retirado b~­
hio en que, pal'a estar más cerca de su ~!¡o, 
había fijado su residencia. Al incitarlo uno 
de los oficiales mambises para que vengara 
en aquellos prisioneros el su_plicio de su ma· 
dre, Estrada Palma se nego contestándole: 
"La me1p.oria de mi madre es demasiado sa· 
gr!!,da para que yo la -manche con un senti· 
mie~to de venganza". . 

De su. entereza de carácter y concepto de 
la. propia dignida.d podrían citarse nume· 
rosos ejemplos; pero bastan los siguientes: 
Al caer prisionero el 19 de octubre -de 1876, 
el! .unión" cj.e su secretario José Nicolás H~r-

1 nandez, y preguntarle el coronel espano 
(Continúa en la Pág. 54' J 



.F.l.l Manchú se presentará próximamente en la eacena del tea­
tro Nacional. Pero ,;¡ste Fu Manchú que visita La Hal1ana no es 
aquel sombrío y misterioso doctor Fu Manchú de· las novelas de 
sax Robmer, que trató ,de Incorporar la astucia y la crueldad 
del Oriente a la vida europea para morir enfermo de sentimen­
talidad y romanticismo. Este Fu Manchú que nos visita es el 
Mago de Siete Generaciones, el . Ilusionista extraordinario que vie­
ne a hacer vivir a nuestro publico, durante unas horas, en el 
reino maravUloso de la fantasía. 

Las fotografías de esta página presentan algunos aspectos de 
los números de lluslonls:no de Fu Manchú. 

" El Suplicio Chi ­
no·•, uno de los es­
pectáculos clásicos 

d e Fu Manchú . 

"El Autómata" , uno 
de los números más 
curiosos y origina­
les de Fu Manchú . 
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"El R ayo Disolven­
te" , otro número de 
ilusionismo hipeT­
modemo, que lla-
111.a poderosamente 

la atención. 

(Fotos César). 
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íÍl H n. DONDf COLÓN mMRCÓ fl OI a m 
S I ANTES de ahora el es­

clarecimiento de la ruta 
exacta que recorrió Cris­
\óbal Colón por la costa 
norte de Cuba. en su viaje 

del dexubrimiento de América, 
así como del lugar donde el in­
trépido e insigne nauta desem.; 
but:ó por primera vez en Cuba, 
huía si.do problema reservado 
a: la investigación y el estudio de 
historiadores y ~fos, desde 
que la Sociedad Colombista Pan­
americana comenzó a laborar en­
tre nosotros, consagrándose es­
pecialmente a la rememoración 
anual de las efemérides del des­
cubrimiento del Nuevo Mundo, en 
general, y de la isla de Cuba, en 
particular, esos problemas desper­
taron la curiosidad y el interés 
populares, p_rincipalmente entre 
los hijos y vecinos de las diver­
sas poblaciones de nuestro país 
que se disputan la gloria de que­
a sus costas arribara Colón al 
descubrir esta isla. 

Ya hoy, en la Prensa, en socie­
dades culturales y hasta en salo­
nes y corrillos se trata y discute 
sobre ese asunto histórico, y Gi­
bara, Nipe, Baracoa, Nuevitas, Ba- · 
nes, Puerto Padre, Holgúin, Sa­
gua de Tánamo, Santiago de Cu­
ba, y tal vez alguna otra pobla­
ción cubana, reclaman para si 
aquel honor, sin duda extraordi­
nario, al extremo de que ha creí- · 
do oportuno la Sociedad Colom­
bista aclarar que en la celebra­
ción de los festejos de este año, 
en la ciudad de Gibara, no ha ha­
bido preferencia tendenciosa al­
guna., y, unida al Lyceum, ha con­
vocado a un concurso, con obje­
to de determinar "cuál fUé la ru­
ta exacta que por la costa norte 
<le Cuba recorrió Colón en sus 
carabelas, eµ el viaje del descu­
brimiento de América, desde la 
tarde del 27 de octubre de 1492 
hasta que abanaonó nuestra isla 
el 4 de diciembre del pr-0pio año", 
pudiendo concurrir al mismo; sin 
restricciones de ningún género, 
con sus trabajos, todos los que 
a.sí desearen hacerlo. 

Atenta siempre esta revista , a 
cuanto constituya relevante ac­
tualidad nacional o extranjera, 
nos ha hecho el honor ~e pedir­
nos un trabajo informativo sobre 
tan interesante y debatida cues­
tión. Nosotros accedemos gusto­
sos a esa demanda, pero no sin 
hacer constar que .no somos espe­
cialistas en el proble_ma, ni pre­
tendemos tampoco resolverlo, si­
no que nos limitaremos a plan­
tear, en sus lineas generales y con 
la brevedad que demandan los 
trabajos periodísticos, los antece­
dentes y estado actual de la cues­
tión, dando a conocer las diver­
sas opiniones de los más conno­
tados historiadores y geógrafos 

. de Cuba y del extranjero,. expo­
niendo, por último, cuál es a nues.a 
tro juicio la más concreta y de­
c1siva de las soluciones hasta 
ahora ofrecidas sobre la materia. 

Comenzaremos por citar las di­
versas opiniones de los tratadis­
tas sobre el lugar de desembarco 
de Colón en Cuba: 

Boca de Carabelas, en la bahía 
de Sabinal, tesis mantenida por el 
escritor norteamericano Wáshing­
ton Irving, y seguida por Ale­
jandro de Humboldt y numerosos 
geógrafos e historiadores cuba­
nos, entre los que figuran Carlos 
de la Torre, José Maria de la To­
rre y Vldal Morales. 

Puerto de Naranjo: JQSé Igna­
do de Armaa. 

Puerto Padre: G. V. Fox, R. Cro­
Dall y JOlllé $tlverto Jorrín. 

Purlo de Samá: José García de 
Allloleya. 

de cada año se celebra en rea­
No son dos sino siete las ciudades de Cuba que :se disputan el 
honor de que ·Colón arribara a sus costas al descu~rir la isla. ~l 
distinguido historiador que oculta su nombre ba10 ,el pseudo­
nimo de Alejandro de Hermann, presenta er. este articulo los 
argumentos de unas y otras y-¡cosa extraordinariat-nos des­
cubre que hemos celebrado el cuadringentésimo ;cuadrapésim:o 
cuarto aniversario del descubrimiento de Cuba ¡catorce dias an-

lidad el descubrimiento de Cuba, 
sino trece djas antes, porque, el 
27 de octubre que Colón señala 
en . su Dtarto, corresponde al ca­
lendario juliano, que fué adelan­
tado trece días al realizarse la 
reforma gregoriana, · a fin de ar­
monizar ·el cómputo astronómico 
con el civil. Así-como suele ocu­
rrir con casi todas las rememo­
raciones que se tratan de hacer 
a fecha fija-el 27 de octubre de 
este año, en que con tan extraor­
dinario entusiasmo se ha rememo­
rado el aniversario del descubri­
miento de Cuba, no se cumplían 
444 años que Cuba había sido des­
cubierta, sino 444 años menos 13 
días; o, dicho más claro, en este 
27 de octubre no podía rememo­
rarse ni se rememoraba el des­
cubrimiento de nuestra isla Por 
Colón, porque en la fecha corres­
pondiente le faltaban todavia a. 
Colón 14 días para lle~ar a Cu­
ba, pues ese día 14, segun su Dia­
r.io, Colón lo empleo en rodear 
por el-norte la isla de Guanahani, ; 
que había descubierto-primera. ¡ 
tierra de América-el día 12. 

tes de la fecha en que llegó Colón a nuestras costas! 

De todas las investigaciones y . 
estudios que hasta ahora se han · 
realizado por los geógrafos e his­
toriadores nacionales y extranje­
ros que hemos citado, juzgamos 
que el trabajo más amplio, con­
creto, preciso, documentado y 
científico es . el del ingeniero cu­
bano Luis Morales y Pedroso, pu­
blicado el año 1923 con el título 
de Lugar donde Colón desembar­
có por primera vez en Cuba, apro­
bado, como ya expusimos,. des­
pués de detenido intorme de una · ' 
Comisión especial, por la Socie- 1 

dad Geográfica de Cuba. 
Con certera visión del proble­

ma, Morales y Pedroso considera, 
indispensable establecer qué tie­
rra del Nuevo Mundo fué la que 
primero descubrió Colón; pues só­
lo así puede conocerse con exac­
titud su recorrido hasta llegar a 
Cuba, y determinar el lugar de 
nuestra isla que primeramente 
descubre y donde desembarca. 

La " Sant a María". nao capit ana de Cristóbal Colón , 

En la imposibilidad de seguir 
paso a paso todo el largo razona­
miento de Morales y Pedroso, bás­
tenos decir aquí que él deja per­
fectamen te esclarecido, a nuestro 
juicio, que la isla de Guanahaní, 
a que Colón se refiere, como · la 
primera de América por él des­

Bahía de Nipe : J. B. Muñoz, 
Martín Fernández de Navarrete, 
A. B. Becher y Guiteras. 

Baracoa : Herrera y ·el pedagogo 
e historiador Miguel J . Jaume. 

Gibara: F. A. Varnhagen, An­
tonio María Manrique, Herminio 
C. Leiva, Patricio Montojo, Luis 
Morales y Pedroso; la Comisión 
especial designada en 1922 por la 
Sociedad Geográfica de Cuba pa­
ra conocer del estudio deJ inge­
niero Morales y Pedroso, compues­
ta por los señores Alberto de Ca­
rricarte, José Carlos Millás, Juan 
M. Lagomasl.no, José I. del Co­
rral, Enrique J . Montoulieu, Fran­
cisco J. Dumois y Miguel Villa, los 
cuales se pronunciaron en favor 
de la tesis mantenida en ese tra­
bajo; y el historiador Gerardo G. 
Castellanos. 

Conviene precisar que la fecha 
exacta del descubrimiento de Cu­
ba es el 27 de octubre de 1492, y 
no el 28, como se afirma por al­
gunos, porque, según se despren­
de del Diarto de Colón, fué el sá­
bado 27, al anochecer, que vló la 
costa de Cuba, o sea, descubrió la 
18la: "Levantó las anclas salido 
el sol de aquellas islas, qae llamó 
laa Islas de Arena por el pocc, 
fondo que tenian de la parte Sur 
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basta seis leguas. Anduvo ocho cubierta, no es otra que la isla 
millas por hora hasta la una del de Watling, del grupo de las Ba­
dia al Sursudueste, Y habían an- hamas, Y a la que denominó san 

Salvador. 
dado cuarenta millas y hasta la Establecida esta base, es fli,cll 
noche andarían veinte y ocho precisar, como lo hace Morales y¡ 
millas al mesmo camino, y antes d · l 
de noche vieron tierra". Al ºdía si- Pe roso en su estudio, el u 
guiente, 28, domingo,· Colón aes- de desembarco de Colón en Cuba 

. Gibara. . 
embarco en la isla: ''Estuvieron Las fuentes de información 
la noche al reparo con mucha- · 
lluvia que llovió. Anduvieron el que se vale Morales y Pedrpso 
sábado hasta el poner del sol ra fundament~r estas dos 
diez y siete leguas al Sursudues- . que se armomza~ y co~ple 
te". Fúé de allí en demanda de son _las siguient1:s . . , .. 
la isla de Cuba "al Sursudueste ~n!Ilera: El. Diario de _via,e 
a la tierra della más cercana y Cnstc;,bal Colon, transcripto 
entró en un río muy· hermoso"'... Fernande2: de Navarrete, Y· 
Luego, el día 27 fué el descubri- . cual precisament1; ~e ha pu 
miento, y el día 28 el desembarco al · al~ance . del publ~co. una ~ 
O sea, el inicio de la conquista'. bien impresa y economica edi 
Hemos querido hacer esta acla- ~e la casi!- qalpe, de_ Madrid, V 
ración porque se ha presentado 1es-de Cnstoba~ 9olon, .el} la 
últimamente en la Cámara de Los grandes v_ia1e_s claszcos, 
Representantes un proyecto d publica esa editorial. 
ley declarando día de fiesta na~ .Seg~da: El mapa. de las 
cional el 28 de octubre por con- descubiert:as por Colon, del 
siderar ésa la fecha deÍ descubri- to Y c~rtografo J-q.an de la 
miento de la isla por Colón 1 com~a1:1ero de Colon en su se 

1 b • 0 do viaJe; mapa seguramente cu~, _como aca amos de ver, es rígido por el Almirante en 
incierto. Debe precisarse, pues si ' Isa 
lo que se quiere celebrar es el día Y presentado a la reina 
del descubrimiento O el del desem- Segovia, en 15.!)3, siendo el P 
barco o conquista mapa de America. 

Pero tampoco ei 27 de octubre Terce~~~n1ftnf~tg;_"f if,Jr, 
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mente en el frente de Madrid y Toledo, donde las 
·tropas del general Franco se encuentran a las puertas 
de la capital. 

Los esfuerzos del Gobierno por contener a los In­
surgentes que avanzan por ese sector parecen habet 
resultado Infructuosos hasta ahora, pese a la ofensiva 
Iniciada el viernes por las carretel'l!S de Toledo y 'de 
AranJuez. Y si no se producen nuevos acontecimientos, 
es muy posible que las t ropas de Franco puedan co­
menzar en breve el asalto a MMlrld. 

Por el frente de GuadalaJara las tropas rebeldes 
del general Moscardó continúan atacando y progresan­
do con lentitud. En el frente de Asturias, parece que 
los mineros han logrado restablecer el cerco de Ovledo., 
ocupando posiciones desde las cuales se domina la 
ciudad. 

En Arngón, según las noticias de Barcelona, ter­
minó con una victoria de las milicias catalanas la 
batalla de Tardlenta, habiendo ocupado de nuevo los· 
leales la población de Almudévar, que sirvió de basé 

· para su ataque a las fuerzas rebeldes. Contjnuará, 
pues. el Eltlo de lluesca. 

De los frentes de Córdoba y Granada no se re• 
portan operaciones de Importancia. 

La sltunclón española es tal que aun resulta arries­
gado hacer profecfns, pues si bien es cierto que las 
fuerzas leales están a la defensiva en los frentes prln­
r.ipales. no es menos cierto que aun nó se ha librado 
ninguna bRtRlla decisiva y que el ejército republicano 
en retirada no ha sido aún aniquilado. Mientras exls- · 
tan en presencia fuerzas proporcionadas, el resultado 
del confilcto se mantendrá Indeciso. 

L. o. VI. 

'uvAs 
dddos de las miUcias que defienden 

:il'c!~~,n~d~u!:i!:s ed~~ia~iJ:f{..~ 

EN EL FRENTE ARAGONES.-De "La 
Humanitat", de Barcelona , tomamos es­
ta curiosa fotografia cuyo pie, tradu• 
ci(fo del catalán, dice 11/JI : "Las milicias 
populares del frente aragonés han mon, 
.tado los •ervicio• de vigilancia y de 
control ·en la retaguardia con todo cui­
dado y . con toda •ericdad. He aquí 
una oficina de milicias : " Prohlbi(!a la 
entrada a todo Maria Santbima". Pa­
rece una frase de humor. No lo e•. No 
quiere decir en el lenguaje baturro si­
no que 111 consigna no •e quebranta por 

nada ni por nadie". 

29. 

EL FRIO EN LAS MONTARAS~La proximidad del in­
vierno obliga a lo• soldados leales q1te combaten en la 
sierra a cubrirse con nia1tta:J mientra.t víajan en camio-

nes /lacia las linea., . 

o 
b. .. CUIDADO A l.N 
HERIDOS. - hfer­
meras de s.i.-­
pertenecientu • IÚ 
mejores /amutu de 
la ciudad., - • 
pa.,eo a un ,n&po Ce 
herido., ele lu tropq 
clel general rr..oa. 
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lO tUE ES _LA~~~ 
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L DíA 7 de julio de 1907, 
·actuando en !m carácter 
-de gobernador provisional, 
Charles E. Magoon firmo 
en representación de Cu­

ba la adhesión al famoso Conve­
nio de la Cruz Roja de 1~84. Des: 
de esa fecha, nuestro pais quedo 
obligado al fiel cllmpllmiento . de 
las bases establecidas, con carac­
ter jurídico internacional, para la 
neutralidad de los heridos y en­
fermos en tiempo de guerra y de­
más aspectos del programa pri­
mitivo de la institución. Con pos­
terioridad Cuba se adhirió tam­
bién a las convenciones de 1906 y 
1907. Pero hasta el 10 de marzo de 
1909 no nació la Sociedad Nacip­
nal Cubana de la Cruz Roja. 

Fundación.-

La magnífica labor realiza~ 
por la Junta Nacional pro damni­
ficados de Calabria y Sicilla, en 
1909, puede considerarse como el 
impulso definitivo que llevó al 
establecimiento en Cuba de una 
Sociedad Nacional de la Cruz Ro­
ja. El doctor Eugenio Sánchez de 
Fuentes y Peláez, que figurara en 
la Junta, una vez disuelta ésta, 
echó sobre sus hombros la tarea 
de aunar voluntades para, en con­
tacto con el Comité Internacio­
nal de la cruz Roja, o~anizar 
entre nosotros la institucion, ha­
ciendo de ese modo efectiva la 
adhesión de Cuba al Convenio de 
1884. Acogida . con entusiasmo la 
idea, reunidos en varios actos los 
fundadores para discutir y apro­
bar el reglamento, en la sesión de 
10 de marzo quedó constituida la 
Sociedad Nacional. Drocediéndose 
a la elección de la Asamblea Su­
prema y el Comité .Ejecutivo, ba­
jo la presidencia del doctor Diego 
Tamayo. Con fecha 7 de diciem­
bre del mismo año el Comité In­
ternacional de la Cruz Roja. de 
Ginebra reconoció e hizo recono­
cer a las demás .naciones la fla­
mante Cruz Roja cubana. 

Integraron la asamblea consti-
tuyente: 

-P-e<ko Pastoret. 
-Felipe Bargalló. 
-Hugo Roberts. 
-Manuel Piedra. 
-E. Fernández Soto. 
-Juan Cugat. 
-Marcelino Weiss. 
-Gabriel c~. 
-Enrique Casuso. 
-Manuel Ramirez. 
-Diego Tamayo. 
-Mario Lebre90. 
-José Malberti. 
-A. Betancourt. 
-Federico Torralbas. 
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El arreglo de esta infonnación lo ha hec'/i.o ·posible ?."!ª z1~: 
tores de CARTELES Za gentileza de los señores En, .,._ue 
Pujol y Evelio Figarola Infante, presidente. 11 secretarwff =~~ 
respectivamente de Za Cruz- Rota cubana, que nos o 
toda clase de d<.Ítos 11 facilidades parti el cumplimiento de nues-

tra labor. - . . 

Edi ficio de la Cruz Bofa cubana. 

-Ignacio Plasencia. bana y Pinar del Río, y otra vez 
-Miguel Enríquez. la Cruz Roja prestó incalculable¡¡ 
·-A. Díaz Bríto; sérvicios en la atenuación de los 
-Ignacio Remírez. padecimientos ocasionados al pue-
-Miguel Piedra. blo por la calamidad. En 1912. 
-M. Fernández Rubio. conjuntamente con • el Ejército 
-Ignacio Weber. Nacional sirvió eti varios pueblos 
-Emilio del Junco. _ de la región oriental, utilizando 
-N. Rodríguez Feo. un nuttido equipo. sanitario; éon 
·-Eugenio S. de Fuentes. fecha 27 de jubo de ese año el 

Presidente de la República decla­
ró a la institución "benemérita de Primeros servicios.-;-

Cuando · apenas se había orga­
.nizado su sistema sanitario ·y de 
asistencia social, en el mismo 
1909, un fuerte ciclón azotó La 
Habana. Durante sesenta horas la 
Cruz Roja recién establecida tra­
bajó sin descanso en los sitios de 
mayor peligro. Su humanitaria 
obra, y la eficiencia con que fué 
prestada, mereció una calurosa. 
felicitación de las más artas au-· 
toridades y añadió a sus filas va­
liosos elementos. En 1910 otro ci­
clón y ras de mar batió a La Ha-

la patria". · 
Cuando la guerra de los Balka­

nes giró una importante suma de 
dln~ró para engrosar el fondo in­
ternacional de la Cruz · Roja de 
servicio en la levantisca penínsu­
la europea. Posteriormente coad­
yuvó con la Secretaría de Sani­
dad en el cuidado .de los recon­
centrados de Tiscornia, con moti­
vo del brote de peste bubónica. En 
la revolución de . .1917, denomina­
da de "la Chambeloná", varios 
destacamentos de la Cruz Roja 
con su material sanitario, pres-. . 
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taron activos servicios en las pro­
vtµcias de La Habana y Oriente. 

El ciclón de octubre de 1926.-

Mientras la hecatombe del 20 
de octubre de 1926-uno de los ci­
clones más dañinos que recuerda 
nuestra historia-daba a ciertas 
personas regoc1jado motivo para 
extraordinario lucro personal, pa­
ra la Cruz Roja cubana sirvlo co­
mo prueba para demostrar su 
perfecta organización y su abso­
luta probidad en el manejo de 
fondos para el alivio de calami­
dades. Amén de la labor de sal­
vamento y atención de heridos 
realizada en pleno huracán, una 
vez disuelto éste, estableció un 
departamento de auxilios, bajo la. 
dirección de uno de los miembros 
de su .(\samblea Suprema, el doc­
tor Horacio Ferrer, coronel Jefe, 
entonces, de la sanidad militar. 
Dividida por el mapa la isla en 
varias· secciones, la atención a los 
damnificados fué prestada rápiulda 
y éficazmente, llevándose los eq d­
pos sanitarios y las remesas e 
ropa, comida y medicina al co­
razón mismo de los lugares afec­
tados. Un experto de la Cruz Roja 
americana, representante de.~~ 
institución en más de 146 caww­
trofes, fué testigo y en gran f: 
cala consejero de la . . magna -
bor, mostrandose admirado de la 
eficiencia de nuestro instituto. La 
Cruz Roja cubana recibió en esa 
ocasión memorable ayuda econEsó· 
mica de las Cruces Rojas de • 



Miembros de la Cruz Bofa prestan­
do auxilios en las calles de La Ha­
bana durante los trágicos sucesos 

Aspecto parcial del público en el Dtspemarlo de la cruz Roja. 
de 1933. 

( Fot os Funcasta ). R eparto de v íveres a los Indi gentes por la Cruz Bofa. 

tados Unidos, El' Salvador, Holan­
da, Ecuador, Japón, Bolivia, Es­
paña, Guatemala, Letonia, Bél­
gica y Dantzig. 

Otr.as actividades.-

Es imposible en esta síntesis 
informativa anotar siquiera las 
mil actividades de la Cruz Roja 
nacional en sus años de existen­
cia. Son tantos los motivos que 
provocaron su benéfica actua­
ción,-dclones, incendios, acci­
dentes deportivos, alteraciones del 
orden público, etc.--que sería in­
dispensable un libro para reseñar 
sus servicios. :aaste añadir que 
por medio de su brigada sanita­
ria, de su comité de damas, de 
sus servicios de socorro de emer­
gencia, está presente donde<tuiera 
que el dolor humano, permanen-· 
te, se exacerba por cualquiér cir­
cunstancia. 

Desde el 7 de agosto de 1933 la 
Cruz Roja cubana · ha laborado 
casi a diario, en la forma más 
abnegada y eficaz. Luchas calle­
jeras, . incendios, ciclones, verda-

. deros .combates como los libra­
dos en el Hotel Nacional, en las 
estaciones policíacash en Atarés y 
otros cuarteles, se an sucedido 
por meses, manteniendo viva la 
necesidad de Ürestar ayuda. La 
Cruz Roja, ba o el fuego de ri­
fles y ametra ladoras, entre las 
llamas, constantemente ha estado 
cumpliendo su alta misión de so­
lidaridad. Sus puestos de socorros 
de emergencia han sido instala­
dos, al sonar el primer tiro, en 
el corazón mismo de la zona dé 
·lucha o de disturbios, prestando 
lnvalorables servicios humanlta.­
rios. Además, otras actividades, 
conforme a su programa, ha des:. 
envuelto con brillantez, como re­
parto de víveres y ·ropas en los 
barrios pobres; extensión de la 
Cruz, ~oJa Juvenil en las escue­
las, desarrollo del comité de da­
mas, constitución de comités pro­
~ciales y. municipales, lnaugura­
cion de dispensarios, etc. 

Organización.-

Por decretos leyes de 24 de mar­
zo Y 16 de abril de 1936 quedaron 
establecidos los estatutos y el re­
glamento orgánico de la Cruz Ro­
ja cubana, tras un período de 
reorganización. Según los prime­
ros, se constituye al amparo de 
los Con;venios Internacionales de 
Gi,!lebra, bajo el protectorado del 
senor Presidente de la República. 
Su misión es auxiliar a la Sanidad 
de las Fuerzas Armadas, en tiem­
po_ de guerra, y ejercer una ac­
ctiion caritativa permanente en 

empo de paz, acudiendo con to­
dos los medios de que disponga al 
socorro de las desgracias produ­
cidas por las calamidades y si:­
ni~stros públicos y en toda oca­
sion en que sus servicios sean 
necesarios para cualquier obra 

sanltaria, de higiene,. benéfica, 
~ial o cultural. Y es declarada 
de utilidad y beneficencia para 
todo -el territorio de la nacion. 

Su gobierno radica en dos orga­
nismos, la Asamblea Suprema y 
el Comité Ejecutivo, de carácter 
nacion~l. residentes en La Haba­
na. En las capitales de provincias 
y en los Municipios será regida la 
Institución por comités provincia.­
les y municiRales. Los comités de 

damas no guardan relación jerár-· 
quica con los otros organismos, 
pero reconocen como inmediato 
superior al comité respectiyo, pro­
vincial o municipal, y su consti­
tución debe ser aprobada por el 
Comité Ejecutivo. 

Para p.restar eficazmente su·s 
servicios en tiempos de guerra co­
mo en los de paz, la Cruz Roja 
cuenta con una fuerza activa, la 
Brigada Sanitaria, dispuesta en 

.El doctor En rique . ALONSO PUJOL ( lzquierda), y el seilor Evelio FIGAROLA 
INFANTE (centro), presid ente y secretario gen eral d e la Cruz Roja cubana , res- · 

pectlvamente. en charla con nuestro com¡,ailero doctor Arturo RAMIRÉZ. 

cuatro compañías: la de linea, 
equipada con camillas; la técnfco­
obrera, compuesta de carpinteros, 
albañiles, herreros, plomeros, pin­
tores y electricistas, siendo pre­
feridos para las plazas éie oficia­
les los graduados de las escuelas 
de ingenieros y de artes y oficios; 
la sanitaria, que tiene a su cargo 
la asistencia de heridos en los 
hospitales de sangre, e~.. cuyos 
miembros sen ptacticantes, en­
fermeros, alumnos de la Facultad 
de Medicina o graduados de la 
misma; la de t r.ansportes, integra­
da por choferes y mecanicos de 
automóviles. Recientemente se ha 
creado una nueva, la de aviación, 
que en la actualidad se organiza, 
como medio de contar con avib­
nes-ambulancias y pilotos exper­
tos, para acudir con presteza a 
cualquier lugar de la República 
en casos urgentes. Forman cada 
compañia un capitán, un primer 
teniente, un segundo teniente, 
cuátro cabos, cuatro camilleros de 
primera, treinta y dos camilleros 
y dos sargentos. Es propósito de 
la Cruz Roja organizar brigadas 
sanitarias en la mayoría de los 
pueblos, aunque sólo cuenten con 
compañías de línea y sanitaria . . 

Los socios.-

La Cruz Roja cubaná la inte­
gran cinco clases de miembros: 
aspirantes, fundadores, protecto­
res, de honor y activos. Son aspi­
rantes los menores de 18 años, de 
cualquier sexo, que estén inscrip­
tos en la sección de la Cruz Roja 
Juvenil, obteniendo su ingreso 
luego en la forma legal oportuna. 
Son miembros activos todas aque­
llas personas que J.Teuniendo los 
requisitos establecidos se inscri­
ben en la Brigada para prestar 
servicios de campaña: en tiempos 
de guerra, o en calamidades o 
epidemias u otros · servicios en 
tiempo de paz. Los requisitos son: 
ser mayor de 18 años; tener bue­
na conducta; no tener antece­
deptes penales; poseer instruc­
cion; ejercer profesión u oficio 
conocido; aceptar voluntariamen­
te los reglamentos y estatutos de 
la institución; firmar el jura­
m_ento, cuya vigencia es de dós 
anos, prorrogable a otros dos más, 
siempre que lo acuerde el Comité 
Ejecutivo. 

Es deber sagrado de ios socios: 
guardar y observar la imparcia­
lidad más absoluta en la presta­
ción de sus caritativos servicios 
cuidando a todos los que sufran: 
amigos, enemigos e indiferentes 
con la misma piedad, y no reall.: 
zar campañas políticas ni religio­
sas qéntro del instituto; no aban­
donjÍr nunca en campaña bajo 

· .nb.):gún pretexto, a los heridos y 
Part~ d él personal facultativo d el Dispen sario . D e izquierda a derecha . el seilor }:termos que les estén confiados, 
FIGABOLA, secretario general d e la Cruz Roirt cuban a · doctores VERDES LLO si, por · circunstancias inespe-
VET, ALVARADO. ZAMORA , RI VERO Y GONZALEZ MARTINEZ; enfermera VA: adas, cualesquiera de los comba-

BELA; doctores Jl!ESA RAMOS y VILLALBA · ayudante NOVOA C t• · 
' · ( on inua en la Pág. 49 • 

... .._ __________________________ iiiiimi•
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CONCURSO DEL COLEGIO DE ARQUITECTOS.-En reciente con­
cur•o organizado por el Colegio de Arquitectos de esta capital, 
con ob;eto de obtene,- el diseño más apropiado para una residen­
cia económica, resultaron triunfadores, alcanzando el Premio Mar­
tina y Ro;as, los jóvenes y notables arquitectos Aquiles MAZA 
SANTOS (a la izquierda), y Raúl MACIAS FRANCO, ya laureados 

en otros concursos arquitectr'"iicos . 
(Fot"! Emily). 

GILDA LOIS EN BELL,'.S ARTES.-La aplaudida recitadora Gilda 
LOIS reunió en el Circulo de B ellas Artes, para explicarle sus 11[,':Je~ artís ticos, a un grupo de críticos teatrales e intelec­
t áistingu~•. en el que figuraban nuestros queridos com­
patieros Francioc.o ICHASO, Mario LESCANO ABELLA, BEDRIÑA-

NA. GOLDARAS, MARQUJNA, etc. 

VISITANTES DISTINGUIDOS. - El 
admirable pintor espaliol HiPQlito 
HIDALGO DE CAVIEDES, t>isit6 la 
redacción de CARTELES en compa­
ñia de su hermana polltica, la se­
ñorita BERNAL, y del marqu~ DE 
NOVALICHES, siendo recibidos por 
nuestro director, Alfredo T . QUILEZ. 

El doctor ·Jqnacio MON­
TTEL Y DIAZ, probo 
funcionario iudicial, que 
ha sido designado secre­
tario de la Sala Prime­
ra r!c lo Civil de la Au­
diencia de La Habana. 

(Fotos Funcasta). 

LA INSPECCION FAR­
-'•IACEUTICA. - •Pro­
ductos médicos e.,pú­
reos , en mal e&tado o 
irregulares, que fueron 
decomisados por Za Di­
rección de Farmacia 
de Za Secretarla de Sa­
nidad durante una tm­
pección. a Zas boticas 

de La Habana. 
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EL "DURANGO" E!{ LA HABANA .-El .caf!onero mexicano "Durango", comtrufdo en 
·1os astilleros espanoles de Cartag~na . que llegó a La Habana conduciendo a nu­

merosos repatriados de Espaf!a. 

"LA LUNA EN EL PANTANO".-EL doc­
tor- Luis A . BARALT y ZACHARIE, tu­
rista distinguido, ex secretario de Edu· 
cación y una de Las figuras más va­
liosas de la intelectualidad cubana cu­
yo df,ama laureado~ " La _luna en el 'pan­
tano , será !!evµdo próximamente a es­
cena por los artistas de "La Cueva" 

en el Principal de la Comedla. 

(Fotos Funcasta) . 

"LUCHEMOS POR NUESTRA ·AMERI· 
CA" .-El doctor J . l . JIMENES-GRU­
LLON, ensayista distillguldo y colabo­
rador de CARTELES, que acaba de 
publicar en un volumen, con et titu­
lo de " Luchemos por nuestra América", 
cuatro admirables ensayos de interpre­
tación y orientación de la realidad ibe­
roamericana . El Libro tiene un prólogo 
del ·insigne escritor mexicano José Vas-

concelos. 
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BATISTA OPINA SOBRE LOS PROBLEMAS NACIONALES.-Abandonando por un 
momento sus arduas tareas militares para volverse hacia el panorama docente, so­
cial y polltico de Cuba, el coronel Fulgencio BATISTA, tefe del Estado Mayor Ge­
nera! del Ejército, hizo a la Prensa dominica! unas declaraciones anunciadas en 
las que se muestra " decidido partidario de la reapertura de la Universidad", afir­
mando que el cuerpo médico actual del Ca!lxto García "no es ni será obs­
táculo para la solución del problema universitario". Con respecto al problema 
constitucional , el coronel Batista estima más que " necesaria, imperativa" la con­
vocatoria de la Constituyente, sin aclarar si ésta debe ser soberana y Libre o con­
dicionada por las disposiciones Legislativas - del actual Congreso. Desea, además, 
para Cuba una constitución democrática, verdaderamente democrática, "que ter­
minara con el caudillaje y los vicios políticos que degeneran La doctrina demo­
crática" . Partidario del régimen . parlamentario, el coronel Batista cree posible 
armonizar la justicia y la equidad en las relaciones entre el capital y el trabajo, 
" con el acatamiento digno de ambas partes al principio de autoridad y como con­
secuencia de una bien encauzada disciplina social". Y concluye sus declaracio­
nes afirmando que debe existir en Cuba " una carrera civil con La cual Los fun­
cionarios del Estado y sus empleados se encontraran amparados y pudieran vivir 
tranquilos a peS<1r de Los vaivenes naturales de la política", y que el Ejército, 
"sea cual fuere el resultado de las gestiones electorales del futuro", '' será fiel cen­
tinela d e los derechos e intereses del pueblo de Cuba". Las declaraciones del co­
ronel Batista fueron recibidas con interés y curiosidad, y han provocad.o variad.os 

comentarios . . 
(Foto Van Dyck) . 

-EL HOMBRE SIN PATR.IA .-A!ex DEL 
VALLE, ;oven cienfueguero que com­
!latió a las órdenes del negús de Abi­
sinia contra las tropas italianas, llegó 
a esta capital a bordo del cañonero 
m exicano "Durango". Las autoridades 
le prohibieron desembarcar por haber 
perdido la nacionalidad cubana al to­
mar las armas en servicio de otro Go-

bierno. , · 

/ 
/ 

CONDENAD& A MUER.TE. - Ramón 
MONDEJAR. (a) "El ls!eñito", conde­
nado a p merte por la Audiencia de 
Matanzas por el asesinato de José R.oú­
co, que será fusilado en los fosos del 
castillo , de San Severino, si el Tribuna! 
~upre~o no casa la sentencia y no le 
tndulla el tefe del Estado. Mondé;ar 
será1el pnmer cubano a quien ·se apli­
que la nueva ley sobre la última pena, 

/ 
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UNA COARTADA FATAL 
AB1A TRF.S personas acu­

sadas de la escandalosa 
estafa que envió a James 
Lanner-un hombre .ino­
cent.e a cumplir diez años 

-0e trabajos forzados en pre­
sidio: Montague Lewis--que se 
hacia llamar entonces Lewistein­
C&rl Haggin, y el propio Lanner; 
sln embargo, éste fué la única 
víctima sentenciada a pagar cul­
pas ajenas. 

'Los dos primeros, Lewis y Hag­
gin, eran realmente los únicos 
miembros del trio que debieron 
situarse ante la barra, porque 
ellos, y solamente ellos, fueron los 
que se apropiaron de los fondos 
de la Transvaal Gold Concessions 
Company, 
· Lanner desconocía por comple­
to el asunto y estaba tan con­
fundido como realmente aparecía 
cuando fué descubierta la falsi­
ficación y se encontró arrestado. 

Lewis y Haggín actuaron con 
inteligencia y prepararon..sus pla­
nes tan hábilmente que -co.n la 
ayuda de un pequeño per}urto 
pudieron probar su inocencia en 
el asunto, tergiversándolo en tal 
forma que toda la culpa caía so­
bre los hombros de su socio. 

Como resultado de ello, y a pe­
sar de todas sus protestas y ju­
ramentos, y de los esfuerzos de 
su abogado, James Lanner fué en­
viado por un juez escéptico a cum­
plir diez años de presidio. Cuando 
abandonó el local de la justicia, 
dirigió una mirada a sus anti­
guos compañeros, por el testimo­
nio de los cuales había sido ·sen­
tenciado, que se les quedó graba­
da durante muchos años en la 
memoria, y les produjo largo 
tiempo gran desasosiego. 

-Bueno, no podrá hacernos na­
da en diez años-dijo Mr. Monta­
¡me Lewis cuando salieron de la 
corte; y Carl Haggin asintió con 
la cabeza. 
-Y pueden suceder muchas 

cosas en diez año~recalcó.-Va,­
mos a darnos un trago en cual; 
quier parte. 

Y sucedieron muchas cosas. 
James Lanner contaba mental­

mente los días que iba menguan­
do su sentencia, y durante las ho­
ras en que se hallaba "bajo lla­
ve" no hacia más que elaborar 
planes concernientes a lo que de­
bería hacer cuando saliera, con 
Mr. Lewis y Mr. Haggin. 

A medida que transcurrían los: 
años crecía extraordinariamen­
te la prosperidad de Mr. Lewis y 
Mr. Haggin_, y acorde con ello se 
iban instalando en diversas · ofi­
cinas superando siempre en lujo 
la últimá a las anteriores. Mr. Le­
wis contrajo matrimonio y alqul­
ló una suntuosísima casa amue­
blada en Hampstead, y ·Mr. Hag­
gín, que permaneció soltero, tomó 
otra hermosísima mansión en Gol­
ders Green. :Bajo la influencia de 
la riqueza y el buen vivir olvida­
ron ambos al hombre que estaba 
rumlando su pena en una fria 
celda y formulando infinitos pla­
nes para perderlos a- los dos. Has­
ta que, una mañana, Mr. Haggin 
recibió el prlmer recuerdo des­
agradable de la existencia de Ja­
mes Lanner. Se hallaba sentado 
plác1damente en su oficina púr­
pura y oro, decorada especialmen­
te para Impresionar a los incau­
tos. cuando irrumpió vtolénta­
mente por la puerta, su 'SOC1o mos­
trando su acostumbrada cara ro­
Ja. un color grta sucio. 

-¡Está fuera!-anunció, desplo­
mándose en una butaca y ~­
doR la frente húmeda eón un 
pañuelo de aeda bl.ánco. 
. Kr. Haggfn apartó el tabacQ de 
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mente. - 81 solo hace ocho años ... 
-Le han perdonado el resto por 

11 . buena conducta-apuntó Mr. Le­
Tr "6 de Franrois Ba."•uer ~ ,1 us.traczón de .Andl'és_. wis enrollando el P!l,ñuela hasta 
,ez~1 !12 Y 'lf formar una bola e mtroducírselo, 
los labios y lo miró con sus ojos fuera ... puesto en libertad esta en el bolsil~o. . 
casi descoloridos. mañana. Mr. Ha~inn apretq los labios y 

-;.Quién está fuera?-'-inquirló. El largo cono de. ceniza ?el ta- conte~plo a su soc10. 
-¿A quién diablos te refieres, Le- baco de Mr. Hag·gms cayo enci- -¿Como lo has sabido? - le 
wis? ma del secante y abrió la boca preguntó tras una ligera pausa 

-A Lanner,-dijo Mr. Monta- como si la mandíbula se le hubie- -Reci1:Jí . una ~arta esta mafia-
gµe Lewis agitadamente.-Está ra desencajado. na-;-r~pll_co Lew1s.-~ace tiempo 
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gn1t1f1que a un g~ard1a de la ori­
SlOn para que me informara cuan­
do Lanner saliera. ¿Qué vamos a 
hacer ahora? 

Mr. Haggin dió una larga chu­
pada a su tabaco, y contempló el 
cabo haciéndolo girar entre los 
dedos enjutos. 

-¿ Qué podemos hacer? - dijo 
al fin . - Quiera o no, Lanner no 
podrá. hacer nada por ahora 

-¿Q_p.e no podrá?-le objetó su ¿ 
companero.-Yo no me atrevería 
a apostar que Lanner no tiene 
alguna idea en la cabeza para 
venir contra nosotros. Ha de ha­
cer algo, y si es que lo conozco 
bien, te aseguro que ha de hacer-
lo muy pronto. 

. Se hu,medeció los labios ner­
v10samente. 

-Bien; pero no es bueno ate­
morizarse-dijo Mr. Haggin con 
impaciencia.-Lo (!1.le r'.ebP.mos ha­
cer es darle la cara a la situa­
ción inmediatamente. Si comien­
za a molestarnos rápidamente lo 
mejor es aflojarle unos cuantos 
miles y que nos deje en paz. 

Mr. Lewis se rió con una risa 
que no tenía el menor asomo de 
alegría. 

-Eso crees tú-dijo burlona­
mente.-Pero yo te digo que no 
conoces a Lanner. No lo detendrá 
el dinero. ¡No lo detendrá nada! 

Mr .. Haggin se limitó a encoger 
los hombros. 

-Bueno, entonces, ¿qué sugte­
res?-preguntó. 

Su socio echó una mirada alre­
dedor de la hermosa oficina, y 
arrimó una butaca al escritorio 
todo lo más que pudo. 

-Sugiero que nos marchemos 
-le dijo, bajando la voz.-tQué 
tardanamos en liquidar nuestr11& 
propiedades? 

Mr. Haggin arrugó el entrecejo. 
-El mercado no está muy bue­

no ahora--contestó.-Tendríamos 
que vender con pérdida. 

-Tenemos medios suficientes 
para soportarlo-interrumpió Mr; 
Lewis. Extrajo una hoja de papel 
y comenzó rápidamente a ha­
cer cálculos.-Creo que podriamos 
reunir bastante más de cien mil 
pesos entre los dos. 

Su compañero sacudió la cabe­
za dudosamente. 

-Odio el perder dinero-dijo. 
_ -Es Preferible perder dinero a 
perder la vida-replicó el otro.­
Te repito que le tengo un temor 
muy fundado a Lanner, Haggln, 
El no se detiene ante nada. Ad 
más, después de todo no hacem 
más que anticiparnos a la decisió 
que teníamos de escapamos an· 
tes de que fuera puesto en · llber· 
tad. 

-Perfectamente, - dijo Mr 
Haggin, de ·mala gana, mirando 
su reloj. - Me voy a poner en 
,contacto con los corredores 1nme· 
'dlatamente. 

-Apúrate,-dijo Mr. Lewis le­
vantándose.-Lo mejor será que 
vengas a comer conmigo esta p_r. 
che-añadió con la mano pu~,.., 
en la perilla de la puerta-Y d!S­
cutiremos nuestros planes futu· 
ros. · 

(Continúa en la Pá{J, 51 } 



Sergio PICHARDO, notable trovador 
que trasmite con éxito desde !(¡ es­

tación CMGH. 

~~E~AGUA.-La niiía Rosa Maria FERNANDEZ 
Tidad, Pque tomó parte en la Fiesta de " la Ca­

enal, celebrada en Sagua la Grande el 
· dia 10 de octubre. · 

(Foto Méndez). 
EL CICLO DE HISTORIA DE SANCTI SPJRITUS. 
-fa sala del teatro Sera/in Sánch,ez durante el 
ac o de clausura del Segundo Ciclo de Con/e~ 
r~Cias de Divulgación de la Historia de Sanctt 
~firitus, en el que habló el doctor Pastor del 

o acerca de "La mujer spirttuana en las 
guerras ·de independencia". 

(Foto Méndez). 

EL 10 DE OCTUBRE EN HOL­
GUIN. - La Periquera, Casa 
Ayuntamiento de Holguin, 
embanderada con motivo de 
las fiestas patrias del 10 de 

Octubre. 

lREPIÍltlCA 

EL CICLO DE HISTORIA DE SANCTI SPIR1TUS.'-Grupo de asisten­
tes a la conferencia de divulgación de la historia de Sancti Spiritus, 
ofrecida por el seiíor José Ramón Rodríguez Arce, a iniciatiVa de 

la Institución Pro-Cultura. 
(Foto Méndez). 

EL 10 DE OCTUBRE EN HOLGUIN. 
-La campana de La Demajagua ins­
talada en el balcón de honor de La 
Periquera, durante las fiestas patrias 

del 10 de Octubre. 



QUINTA PARTE 

V 

Antekirtta 

QUINCE horas después de 
haber dejado el litoral de 
la Tripolitania, el Eléctri­
co z era señalado por los 
vigías de Antekirtta, y 

por la tarde fondeó en el puerto. 
Fácil es figurarse la acogida que 

hicieron al doctor y a sus valien­
tes compañeros, los fieles habi­
tantes de la isla. 

Sin embargo, aunque Sava se 
encontraba ahora fuera de peli­
gro, se decidió que se ~ardaría 
aún secreto absoluto sobré los la­
zos que la ligaban al doctor An-
t.ekirtt. . 

El conde Matías Sandorf que­
ría permanecer desconocido hasta 
la completa terminación de su 
obra. Pero bastaba que Pedro 
que era un hijo para el, fuese eÍ 
prometido de Sava Sandorf, pa­
ra que la alegria se manifestase 
en todos lados con cariñosas de­
mostraciones, lo mismo . en el 
Stad.thaus que en la pequeña ciu­
dad de Artenak. 

¡Júzguese también lo que debió 
experimentar madame Bathory 
cuando Sava le fué devuelta des­
pués de tantos sufrimientos! La 
joven debía reponerse pronto, y 
para ello bastarían algunos días 
de felicidad. 

En cuanto a Pointe Pescade, 
babia expuesto su vida, no cabe 
duda; pero como lo encontraba 
muy natural, no fué posible de­
mostrarle el más mínimo recono­
cimiento, ni siquiera con pala­
bras. Pedro Bathory le había es­
trechado de tal modo sobre su 
pecho, y el 9octor Antekirtt lo 
había mirado ~on tan buenos ojos, 
que ya no quería oír nada. Según 
sn costumbre, atribuía todo el mé­
rito del peligro a Cap Me,tifou. 

-¡A él es a quien hay que agra­
decérselo!-decía Pointe Pescade. 
-iEs él quien lcl ha hecho todo! 
Si mi Cap no hubiera dado prue­
bas de tanta agilidad en el ejer­
cicio de la percha, jamás hubiera 
podido de un salto entrar en la 
casa de ese tunante de Sidi Ha­
zam. y Sava Sandorf se hubiera 
matado al caer, si Matifou no se 
hubiera hallado allí para recibirla 
en sus brazos. 

-¡Veamos! . .. ¡Veamos!-res­
pondia Cap Matifou;-vas un po­
co lejos, y la idea de que sólo yo 
he contribuído a ... 

-Cállate, mi Cap,-decía Pointe 
Pescade.-¡Qué diablos! No soy 
basiante fuerte para recibir cum­
plimientos de ese calibre, mien­
tras que tú ... ¡Vámonos a cui­
dar nuestro jardín! 

Y Cap Matifou se callaba y 
ae marchaba a su bonita villa, 
aceptando las felicitaciones que 
ae le diri~ para no disgustar a 
m pequeno Pointe Pescade. 

Se determinó que el matrimonio 
de Pedro Bathory con Sava San­
dort se celebrana f 1 un plazo 
muy breve, el día 9 de noviembre. 
Pedro, siendo ya el marido de Sa­
va, se ocuparía entonces en hacer 
reconocer los derechos de su mu­
kr a la herencia del conde Ma­
tíu Sandort La carta de madame 
Toronthal no podía dejar duda al­
guna sobre el nacimiento de la. jo­
ven, y sl era precllo, obtendría del 
llanquero una declaración expli-
eüa. Ro hay que decir que esa 
rmta&1 rl6jl ae baria en los pla-

zos hábiles, pues Sava Sandorf 
no tenía todavía la edad necesa­
ria para el reconocimiento de ws 
derechos. 

En efecto, no cumpliría los die­
ciocho años hasta dentro de seis 
semanas. 

Además, hay que añadir que 
desde quince años a esta parte 
un cambio .Político muy favorable 
a la cuestion húngara había mo­
dificado la situación, sobre todo 
en lo concerniente al recuerdo 
que pudo dejar en algunos hom­
bres de Estado la tentativa, tan 
pronta y enérgicamente sofocada, 
del conde Matías Sandorf y sus 
compañeros. 

En cuanto al español Carpena 
y al banquero Silas Toronthal, no 
se decidiría acerca de su suerte 
hasta conseguir que el infame · 
Sarcany se reuniese con su cóm­
plice en las casamatas de Ante-
kirtta. . 

Pero aL mismo tiempo que el 
doctor combinaba los medios pa­
ra realizar su pensamiento, era 
indispensable que atendiese a la 
seguridad de la colonia. -Sus agen­
tes de la Cirenaica y de la Tripo­
lltania le anunciaban que el mo­
vimiento senousista tomaba cada 
dia mayor importancia, princi­
palmente en la ciudad de Ben 
Ghazi, que es la más próxima d.e 
la isla. Correos especiales ponían 
continuamente a Jerhboub, "ese 
nuevo polo del m_undo islámico", 
como le ha llamado M. Duveyrier, 
esa especie de Meca · metropolita­
na, en donde residia entonces 
Sidi-Mahomed-El··'Mahedi, gran 
mJlestre actual de la Ordeq, en 
comunicación con los jefes secun­
darios de toda la provincia. Co­
mo los senousistas no son en rea­
lidad más que los dignos descen­
dientes de los antiguos piratas 
berberiscos, que tienen un odio 
mortal a todo lo que es europeo 
el doctor obraba cuerdamente ai 
prepararse para resistir el ataque 
de tanto enemigo diSJ>Úesto a to­
mar la isla a todo trance. 

En efecto. ¿,No hay que atri­
buir a los senousistas, desde hace 
veinte años, las matanzas inscri­
tas en la necrología africana? Si 
se ha visto perecer a Beurman en 
el Kanen en 186=!, a Vander-Dec­
ken y sus companeros sobre el río 
DJouba en 1865, a la señorita 
Alexina Tinné y los suyos en el 
Ouadi Abedjouch en 1865, a Bour­
naux-Duper.ré y Joubert cerca de 
los pozos de In-Azhar en 1874 a 
los padres Paulmier, Bouchard y 
Menoret, más allá de In-Calah en 
1875, a los padres Richard, Morat 
y Pouplard, de la misión de Gha­
dames, en el norte del · Azjer, al 
coronel Flatters, a los capitanes 
Masson y de Dianous, al doctor 
Ouiard, a los ingenieros Beringer 
y Roche en el camino de Wargla, 
en 1881, es que esos sanguinarios 
afiliados se vieron obligados a 
poner en práctica las doctrinas 
senousianas contra arriesgados 
exploradores. 

Sobre esto el doctor conversa­
ba a menudo con Pedro Bathory, 
Luigi Ferrato, los capitanes de su 

flotilla, los jefes de su . milicia Y 
los principales personaJes de la 
isla. ¿Podría Antekirtta resistir ?­
un ataque de esos piratas? S1, 
indudablemente, aunque la dispo­
sición de sus fortificaciones no 
estuviera aun acabada; pero con 
la condición de qué los sitiadores 
no fuesen ·muy numerosos. Por 
otra parte, ¿tenían interés los 
senousistas en apoderarse de An­
tekirtta? Sí, puesto que domina­
ba todo el golfo de la Sidra, que 
forman al redondearse las riberas 
de la Cirenaica y de la Tripoli­
tania. 

No se habrá olvidado que al 
sudoeste de Antekirtta, a una dis­
tancia de dos millas, se encontra­
ba el islote de Kencraf. Este islo­
te, que no se pudo fortificar por 
falta de tiempo, constituía un pe,. 
ligro para el caso probable en que 
una flotilla viniese a hacer de él 
su base · de operaciones. Por eso 
el doctor había tomado la pre­
caución de hacerlo minar. Y aho­
ra un -terrible agente explosivo 
llenaba las fogatas depositadas en 
sus rocas. 
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Bastaba una chispa eléctrica 
trasmitida por el · hilo submarino 
que lo reunía a Antekirtta, para 
que el"islote Kencraf quedase des­
truido, con todo lo que se encon­
trase en la superficie. 

En cuanto a los otros medios de 
defensa de la isla, he aquí lo que 
se había hecho. Las baterías de 
la costa puestas en estado de de­
fensa, sólo esperaban a los indi­
viduos de la milicia designados 
para ocupar sus puestos. El for­
tín del cono centraJl tenía sus pie­
zas de gran alcance dispuestas 
para hacer fuego. Numerosos tor­
pederos colocados en el canalizo 
defendían la entrada del peque~ 
ño puerto. El Ferrato y los tres 
Eléctricos estaban preparados a 
todo evento, fuese para cc,erar el 
ataque, fuese para 1)er!eguir y 
procurar echar a pique una floti-
lla de.. sitiadores. · 

La isla preseataba, sin embar­
go, un lado vulnerable en el sud­
oeste de su litoral. Se podría des­
embarcar muy fácilmente en esta 
parte de la costa, que se encon­
traba resguardada del fuego de 
las baterías y del fortín. · 

Ahí estaba el peligro, y tal vez 
era demasiado tarde para em­
prender suficientes obras de de­
fensa. 

pespués de todo, ¿era seguro 
que los. senousistas tuviesen la 
idea de atacar a Antekirtta? Era 
una expedición sumamente peli­
grosa; una empresa difícil que 
exigía un . material considerable 
Luigi lo ponía aun en duda. Asi 
lo hizo observar un día durante 
una escrupulosa inspección que el 
doctor, Pedro y él hacían a todas 
las fortificaciones de la isla. 

-No es ésa mi opinión,-con­
testó el doctor.-Antekirtta es ri­
ca; domina los parajes del mar 
de las Sirtes: Asi es que, aunque 
no existieran más que estas ra.: 
zones, tarde o temprano sería ata­
cada, pues los senou~istas tienen 

eme 
demasiado interés en apoderarse­
de ella. 

-Es cierto,-añadió Pedro,-y 
hay que estar preparados a cual­
quier even,tualidad, venga de don­
de venga. 

-Pero lo que sobre todo me ha­
ce su1>oner un pronto ataque.­
dij.o el doctor~s que Sarca{ly es 
uno de los afiliados a esos khoua­
nes, y hasta sé que siempre ha es­
tado a su servicio como agente 
extranjero. Recordad, amigos míos, 
que Pointe Pescade ha sorprendi­
do en casa del moqaddem una 
conversación entre Sidi Hazam y 
él. En esa conversación el nombre 
de Antekirtta fué pronunciado 
varias veces, y Sarcany no ignora 
que esta isla pertenece al doctor 
Antekirtt, es decir, al hombre a 
quien teme, al que hacía atacar 
por Zirone en las pendientes del 
Etna. Por .consiguiente, puesto 
que nada consiguió allá en Sici­
lia, no hay duda que tratará de 
conseguirlo aquí, y en mejores 
condiciones. 

-¿Abriga acaso odio personal 
contra vos, señor doctor,-pre­
guntó Luigi, y os conoce por ven­
tura? 

-Puede ser que me haya visto 
en Ragusa,-respondió el doctor.­
En todo caso, no puede ignorar 
que he tenido relaciones en esa 
ciudad con la familia Bathory. 
Además, la existencia de Pedro le 
ha sido revelada en el momento 
en que Polnte Pescade iba a lle­
varse a Sa va de casa de Sldi Ha­
zam. 'Fodo ello ha debido juntar .. 
se en su imaginación, y le es im­
posible dudar que Pedro y Sava 
han encontrado un refugio en 
Antekirtta. Es, pues, más de lo 
necesario para concertar contra 
nosotros toda la horda senousista, 
de la cual no podríamos esperar 
nada bueno si llegara a apoderar· 
se de nuestra isla. 

Tenía razón en cuanto decia. 
Que Sarcany ignorara toda vía que 
el doctor fuera el conde Mat1as 
Saadorf, era · cierto; pero sabía lo 
bastante para quererle arranear 
la heredera de Artenak. Nadie se 
extrañará que, para conseguir suals 
propósitos, hubiera excitado . 
califa a preparar una expediclon 
contra la colonia anteklrttana. 

Sin embargo, era el 3 de di­
ciembre, y nada hacía prever 
próximo ataque. 

Además, el placer de encontra 
se por fin reunidos ilusionaba 
todos, excepto al doctor. La iddrOea 
del próximo casamiento de Pe 
Bathory con Sava Sandorf llena­
ba de alegría todos los corazoneals 
y todos los espíritus. Cada cu 
trataba de persuadirse de que !OS 
malos tiempos habían pasado ya, 
y no volverían más. 

Pointe Pescade y C~p M~tifou, 
forzoso es decirlo, compart1an la 
seguridad general. Estaban tan 
contentos viendo la felicidad de 
los demás, que vivían en un per· 
petuo goce de todo. · 

.-¡Es cosa de no creerlof.,...decla 
Pointe Pescade. 

-¿ Qué es lo que no hay que 
creer?-preguntaba Cap MatifOU, 



-Q te has vuelto un excelen- hacia la Isla a fuerza de remo. 
te rentista, mi Cap. Decidldamen- Para esta travesía, relativamente 
te tengo que pensar en casarte. corta, entre Antekirtta y la Cire­

-L9asarme! - · nalca, habían podido pasarse sin 
-Bij con una mujer bonita Y el vienta. La calma del mar debía 

pequena. . _ · ayudarles en la ejecución de sus 
-¿Por que pequena? . proyectos, pues·1es permitiría des-
-Es verd~d. i Una grande, una embarcar en condiciones más fa-

enorme muJer! ¿Eh? .¡Madame vorables 
Cap Matifou! Iremos a buscártela En aquel instante la flotilla se· 
entre los patagones. encontraba todavía a cuatro o cin-

Pero mientras · llegaba a efec- co mlllas llacia el sudes~ No 
tuarse el casai_niento de Cap Matl- podía, pues, abordar antes de la 
fou, a quien ciertamen1e se le. en- salida del sol. , Hubiera sido ade­
contrar,1a_ una companera digna más una imprudencia hacerlo, 
de él, Pomte Pescade se ocupaba tanto para forzar la entrada del 
del -casamiento de .sava Sandorf. puerto como para desembarcar 
Con la autorizaclon del doct?r sobre la costa ~eridlonal de An­
pensaba or~anizar una fiesta pu- tekirtta, insuficientemente defen­
bllca, con Juegos propios de las dlda, como ya se ha dicho, pero 
ferias, can~os Y bailes, descargas peligrosa para hacer. de noche un 
de artillem .. , gran banquete al desembarco. 
aµ-e libre, se_rena,~a a los nuevos Después de practicado aquel 
esposos, llummacion a la venecia- primer reconoclmlento, los focos 
na, retret~ con antorc~as Y fue- eléctricos se apagaron, y el espa­
gos artificiales. Se podia C!)nflar cio volvió a quedar sumido en la 
en él. Era su elemento. Seria co- sombra. No había más reme4lo 
sa espléndida. Se hablaría de ell!I, que esperar el día. 
largo tiempo. · Sin embargo por orden del doc-

Todo aquel entusiasmo tuvo tor, todos los individuos de la 
que permanecer en germen. millcla fueron a colocarse en sus 

Durante la noche del 3 al 4 de puestos. 
diciembre, noche tranquila, pero Tenían que estar preparados 
oscurecida por espesas nubes, un para dar los primeros ataques de 
timbre eléctrico sonó en el gabi- los cuales tal vez dependía' la 
nete del doctor Antekirtt, en el victoria. 
Stadthaus. 

Eran las diez de la noche. 
En seguida el doctor y Pedro 

abandonaron el salón en donde 
habían pasado la velada con ma­
dame Bathory y Sava Sandorf .. 
Al llegar al gabinete conocieron 
que la llamada del timbre venía. 
del ,puesto de observación esta-
.:f!~t:~re el cono central. de 

Preguntas y respué~tas se hi­
cieron y obtuvieron· en seguida. 
por medio de un aparato telefó­
nico. 

Los vigías señalaban hacia el 
sudeste de la isla la aproxima­
ción de muchas embarcaciones, 
que no se divisaban sino -muy 
confusamente a causa de las ti-
nieblas. · 

-Hay que convocar al Consejo, 
-díjo el doctor. 

No habían transcurrido diez 
mlnu,tos, cuando el doctor, Pedro, 
Luigl, los capitanes Narsos y Kos­
trlk y los Jefes de la milicia lle­
gaban al Stadthaus. Allí se les 
comunicó el ·aviso enviado por los 
vigías de ·1a isla. Un cua11to de 
hora después; cuando llegaron al 
puerto todos, se pararon en la ex­
tremidad del gran muelle sobre 
el cual brillaba el fuego del faro. 

Desde aquel punto, poco eleva­
do sobre el nivel del mar, hubiera 
sido Imposible distinguir la floti­
lla que los observadores, aposta­
dos sobre el cono central, habían 
PD.dldo divisar. Pero alumbrando 
Vivamente el horizonte del sud­
este, sería sin duda · fácil conocer 
el número de las- embarcaciones 
Yd en qué condiciones trataban 

e abordar. · 
¿No sería un inconveniente el 

indicar -de este modo la situación 
de. la isla? El doctor no lo creía 
asi. Sl era el enemigo esperado, 
110 ve_ndria, de seguro, a ciegas; 
conoc1a el sitio que ocupaba An­
tllekirtta, y nadie podría Impedirle 

egar. 
Hicieron, pues, inmediatamente 

uso de los aparatos, y gracias a 
la1tPotencia de dos focos eléctricos 
s uados a lo largo, el horizonte 
se Iluminó de repente sobre un 
Vasto sector. 

Los ·vigías no se habían equivo­
cado. Doscientas embarcaciones, 
fiºr lo menos, avanzaban en fila; 
cªb1 eques, polacras, trabacolos, sar-

O evas y otras de menos impor­
ta~cia .. No había duda de que era 
11a flotilla de los senousistas, que 
os Piratas habían reclutado en 

todos los puertos del litoral. Como 
no soplaba la brisa, se dirigían 

Los sitiadores. no debían tener, 
por lo visto, intención de sorpren­
der la isla, puesto que la proyec­
ción de la luz babia permitido re­
conocer su dirección y su número. 

Durante las últimas horas de la 
noche se vigiló con el mayor cui­
dado toda la costa. A intervalos 
se Iluminó 'el horizonte, con obje­
to de cónocer con más exactitud 
la posición de la flotilla. · 

Que los sitiadores eran nume­
rosos, no cabe la menor duda. 
Que dispusieran de un material · 
suficiente para triunfar de las 
baterías de Antekirtta, ya era 
distinto. Tal vez no .tendrían nin­
guna artillería, o sería de poco al­
cance; pero por el número de 
combatientes que el j~fe de la ex­
pedición podía mandar a la vez 
sobre puntos distintos de la isla, 
los senousistas debían ser temi­
bles. 

Por fin amaneció, y los prime­
ros rayos del sol disiparon • las 
nieblas del horizonte. 

Todas las miradas se dirigieron 
a alta mar hacia el este y hacia 
el sur de Antekirtta. 

La flotilla . desplegábase enton­
ces en una linea en forma de 
círculo, _que trataba de encerrar 
a la isla. No había menos de dos­
cientas embarcaciones, y algunas 
medían veinte o treinta toneladas. 

En conjunto, podían llevar de 
mil quinientos a dos mil hombres. 

A las cinco, la flotilla se encon­
traba a · 1a altura del islote Ken­
craf. ¿Lo abordarían los sitiado­
res y tomarían posesión de él an­
tes de atacar directamente a la 
isla? Si lo hacían, sería una cir­
cunstancia feliz. 

Las obras de mina, mandadas 
practicar por el doctor, tendrían 
por resultado, si no resolver com­
pletamente la cuestión, al menos 
comprometer desde un principio 
el ataque de los senousistas. 

· Media hora transcurrió en me­
dio de la mayor ansiedad. Cre­
yeron que las embarcaciones que 
poco a poco se habían acercado 
al islote, iban a desembarcar to­
da la ~ente. No fué así. Ninguna 
se paro, y la línea enemiga incli­
nóse más largamente hacia el 
sur dejando el islote a la dere­
cha. Entonces resultó evidente 
que Antekirtta sería directamen­
te atacada, o mejor dicho, inva­
dida antes de una hora. 

-Ya no nos queda más que de­
fendernos,-dijo el doctor a los 
jefes de la milicia. 

Se hizo una señal, y todo el 
personal esparcido por la isla se 

apresuró a reconcentrarse en la ta operación, era el plan que h~­
ciudad, y cada uno ocu_pó · el bía adoptado. Así es que despue~ 
puesto que le había sido senalado de evitar acercarse al puerto, asi 
de antemano. como había evitado tomar posi-

Por orden del doctor, Pedro .ción sobre el is\ote Kencraf, dlri­
Bathory tomó el mando de la gió su flotilla, a fuerza de remos, 
parte sur de las fortificaciones, hacia. los puntos flacos de Ante­
Luigi de la parte este. Los defen- . kirtta. . . 
sores de la isla, quinientos mili- En cuanto el doc~r se ~o 
cianos a lo sumo fueron distri- cuenta de ello, adopto las m~di­
buídos de manera' a hacer frente das que exigían las ~ircunstaneias. 
al enemigo por cualquier parte Los capitanes Kostnk y Narsos to­
en que tratase de apoderarse del maron cada cual uno de los tor­
recinto de la ciudad. En cuanto pederos, montados por algunos 
al doctor se reservaba estar en marineros, y se lanzaron fuera 
todos los' puntos en que juzgara del puerto. . 
necesaria su presencia: Un cuarto de hora despues, los 

Madame Bathory, Sava Sandort dos ~léctricos se _precipitab.an en 
y María Ferrato se quedaron en medio de la flotilla, rompian la 
el hall del Stadthaus. En cuanto línea, hacían saltar cin<¡o o seis 
a las demás mujeres, en el caso-- embarcaciones, y hund1an. una 
en gue la ciudad fuera· invadida, docena. Sin embargo, el nu~ero 
habiase decidido que se refugiá- de los sitiadores era tan conS1de­
ran con los niños en el fondo de rabie\ que los dos capitanes, ame­
las casamatas, en donde nada te- nazaaos de ser cogidos al abor­
nían que temer aunque los sitia- daje, tuvieron que refugiarse en 
dores tuvieran algunas piezas de los muelles. 
desembarco. 

Resuelta la cuestión, del islote · 
Kencraf, y desgraciadamente en 
desventaja de la isla, quedaba la 
cuestión del puerto. Si la flotilla 
trataba de forzar la entrada, los 
fortines de los muelles, cuyos fue­
gos podían cruzarse, los caéones 
del Ferrato, Eléctricos, torpede­
ros, y los torpedos sume~idos en 
la bahía, lo impedirían facilmen­
te. Sería gran ventaja si el ata­
que se hacía por ese lado. 

Pero era demasiado evidente 
que el jef~ de los senousistas co­
nocía perfectamente los medios 
de defensa de Antekirtta, y no 
ignoraba la debilidad de sus obras 
de defensa en el sur, adonde se 
dirigía la flotilla. Intentar el ata­
que directo del puerto, era expo­
nerse a una destrucción inmedia­
ta y completa; mas el desembar­
co por la parte meridional de la 
isla. que se prestaba mucho a es-

A todo esto el Ferrato había 
tomado posición y comenzaba a 
demoler a cañonazos la flotilla; 
pero sus fuegos, juntos ct los 
de las bateFias que podían fun­
cionar útilmente, fueron insufi­
cientes para impedir al .grueso de 
los piratas efectuar el desembar­
co. Aunque buen número de ellos 
pereció, aunque un~s veinte. em­
barcaciones se hundieron, mas de 
mil sitiadores desembarcaron so­
bre las rocas del sur, en donde 
una mar perfectamente tranqui­
la hacía más fácil el desembarco. 

· Entonces se vió que no carecían 
los sen@usistas de artillería. Los 
jabeques de más porte llevaban 
algunas piezas de campaña, mpn­
tadas sobre afustes de rueda. 
Pudieron desembarcarlas en esta 
parte del litoral, situada fuera del 
alcance de los cañonP.s de la ciu-

(Continúa en la Pág. 70 J 
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EL 15 DE NOVIEMBRE-DE 1936, FECHA JJ~ 
5

0BRE EL horizonte del 
desierto, en un paisaje 
tan amplio, tan puro y 
tan completo que nada, 

. ni siquiera esta linea de 
palmeras que se pierde en la at­
mósfera densa, podría romper su 
monotonía. de arena y de piedra, la 
Gran Pirámide, la de Cheops, la 
más grande y la más antigua de 
esas obras de eternidad, no se 
alza como un sencillo monumen­
to al que vendrían a saludar las 
caravanas con mirada respetuo­
sa y lejana . Ese triángulo de pie­
dra enorme no es sólo· un moti­
vo arquitectónico destinado a dar 
al cielo y a la llanura sus propor­
ciones y su significación decora­
tiva, como, por ejemplo, ese de­
licioso templo de la Victoria que 
da al cielo del Acrópolis, sobre la • 
campiña ateniense, su fuerza y 
su gracia. El bloque de la .Gran 
Pirámide, en el despliegue inmó­
vil del desierto de Memfis, tiene 
un carácter enigmático, cerrado, 
opresivo. El que se acerca por vez 
primera a esa masa colosal no sa­
be cómo analizar Jos sentimientos 
que de pronto le oprimen y ie in­
vaden para fundirse poco a poco 
en una sensación que vence a to­
das las demás: la angustia. ¿Qué 
significa esta montaña edificada 
en la soledad de las arenas, esta 
montaña que formaron siglos de 
trabajo humano y que los mile­
nios ·no han quebrantado? ¿Qué 
significa este monstruo sin f}gu­
ra, este triángulo· que gravita so­
bre el umbral del desierto? 

Sobre el cielo azul, las pir d.mides se r ecortan, enmarcadas por las pal1neras. 

El secreto de la Gran Pirámide.-

Cuando los sabios, sobrecogidos 
como los demás hombres por es­
te misterio construido por los 
·hombres, midieron sus formas y 
sus leyes, cuando pudieron pene­
trar en el interior del inmenso 
edificio, su angustia adquirió una 
fuerza y tomó una dirección que 
los confusos sentimientos ordina­
-rtos no entrañaban. Ellos avan­
zaron por ·el dédalo de los corre­
dores y de las cámaras, que, en 
el interior del edificio, forman mil 
caminos oscuros, donde quedó en­
cerrado el pensamiento de sus 
constructores, a la vez secreto y 
perfectamente explicado. Ellos 
examinaron por todos lados el 
monumento, en todos sus detalles, 

r n stro jar 
Y Cap Matifot 

se marchaba a 
aceptando las feli 

a la luz de toda la ciencia del 
mundo actual. Y el resultado de 
esas investigaciones profundas y 
pacientes es capaz de sumergir­
nos en una estupefacción sin 
igual : la Gran Pirámide de 
Cheops es, según ellas, la expre­
sión arquitectónica de una cien..: 
cia más avanzada que la nuestra, 
de una cronología que engloba no 
sólo los acontecimientos de nues­
tra era adámica, sino acaso tam­
bién de eras futuras; en una pa­
labra, de un conocimiento del 
mundo del que sólo las profecías 
del Antiguo Testamento y del Li­
bro de los Muertos egipcio pueden 
dar una prefiguración simbólica. 
Y esta división de los tiempos en­
contrará el día 15 de noviembre 
próximo una de sus fechas más 
importantes : el ·momento en que 
debe cesar un p~ríodo de caos in­
descriptible, abriendo paso a una 
época luminosa de duración defi­
nida, pero tan larga que debemos 
abandonar inmediatamente toda 
inquietud por el porvenir. 

¿Cómo han llegado esos sabios 
interpretadores a traducir el enig­
ma planteado por la masa cicló­
pea de la · piramide de Cheops? 
Veámoslo aquí. 

se le dirigían para n +' 
.sa pequeño J?~inte Pe ~ .• ·:e.-i. 

Se determmo que el ni..~~· ~ , ..... _-'?".;¡_~~ 
de Pedro Bathory con S : J ... . . _ __,,..,. --

dorf se celebraria. t: 1 u .,¡,;:!"' ,,.71,i;.,¡' :.:t,1;1...,-· ,.;, 

muy breve, el día 9 de nov. 
Pedro, siendo ya el marido ~ 
va, se ocuparla entonces en­
reconocer los derechos de su 
jer a la herencia del conde N 
tía& Sandorf La carta de mada 
Toronthal no podía dejar duda al 
guna sobre el nacimiento de l~ jo- 'Alili~::": 
ven, y si era preciso, obtendría del 
banquero una declaración expli­

Cifras que hablan.-

Los sabios que han estudiado 
fa Gran Pirámide han partido de 
constataciones científicas extre­
madamente · sorprendentes, que 
sostienen toda argumentación. 

Por el exterior la Gran Pirá­
mide tiene 137 metros tle altu­
ra y 227 metros de longitud en la 
base. Fué construida entre los 
años 2,700 y 3,100 antes de Jesu­
cristo. Los arquitectos egipcios to­
maron sus medidas en "codos sa­
grados" y "pulgadas piramidales", 
y esas unidades eran sólo emplea­
das y comprendidas por los ini­
ciados. En pulgadas, las dimensio­
nes de la pirámide son, para el 
circuito de base, de 36.534 ; para 
las diagonales de la base. d·e 25 .826, 
y para la altura total, de 5.813 
pulgadas. Pues bien. esas medidas 
que los autores que citan la pi­
r.ámide han dado desde los tiem­
pos mas antiguos como represen­
tativas de altos secretos. han 
asombrado a los sabios modernos 
por el conocimiento del mu:ndo 
que suponen. 

En efecto, no sólo tiene la pi­
rámide, que debía servir según los 
textos de cuadrante solar, una 

cita. No hay que decir que esa b~ 
conteatación se haría en los pla- Luv las ¡iirámides vis tas desde el desierto. 
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¿Profecías o prodigiosas coincidencJa: 
bierto, en el laberinto de la Gran Pir, 
dinarias. La fecha del 4 de agosto de l 
la del principio de la crisis de 1928 
promete para :el 15 de noviembre el j 

Ge orges fP 
G•orge. fJJ 
orientación perfecta, lo cual es 
difícil de realizar aun con el ade­
lanto actual de la ciencia, sino 
que además constituye el punto 
pór el que debiera pasar el me­
ridiano perfecto, que no es ni 
el meridiano de París ni itl de 
Greenwich, porque el meridiano 

de la pirámide pasa exactament~ 
por el lugar en que las tierras son 
más compactas y los mares m~­
nos extensos. Esta constataclon 
puede hacer pensar que los anti· 
guos egipcios, cuando esco~ieron 
el emplazamiento de la piramlde, 
conoc1an la distribución de las 
tierras y · de los mares, noción que 
se perdió posteriormente. Por otra 
parte, se ha advertido que, si se 
dividen los cúatro lados de la ba· 
se por el duplo del eje vertical, se 
obtiene . el famoso número 3'1416, 



IS/YA EN lA HISTORIA Dl LA HU/11111/JAD 
.os sabios ~giptólogos _han descu­
re una serte de profecias extraor­
, Í'a del 11 de noviembre de ~918 y 
'.ban señaladas allí. Ese lab<!rinto 
;ipio de la . "Era de la Claridad". 

fAR BARIN 
~INCLA//1., 

conocido por el nombre de la le­
tra griega "pi", que per~i~e ob­
tener la mayor aprox1mac1on po­
sible a la famosa cuadratura del 
circulo, que buscaron tanto tiem­
po los sabios. Por último, se ha 
calculado que la unidad de medi­
da .que sirvió . para la construc-

pide del monumento no es redon­
deada sino truncada) se obtiene 
con exactitud la distancia de la 
tierra al sol. Así pues, todas las 
medidas que han servido para ela­
borar el plan de la Gran Pirámi­
de descansan-a menos de que se 
haya dado un milagro improbable 
del azar-sobre patrones astronó­
micos o geodésicos que la ciencia 
moderna acaba apenas de redes­
cubrir. 

Corredores que profetizan.-

Partiendo de estas comproba-
ciones y refiriéndose a cifras que 
parecen casi irrefutables (salvo, 

• naturalmente, la hipótesis del 
azar), los sabios modernos se han 
aventurado a dar interpretaciones 
más audaces y cuyos fundamen­
tos no descansan ya en la cien­

.cia de. hoy, sino en las profecías 
antiguas y en la concordancia 
entre la construcción interior de 
la pirámide y el desarrollo de los 
acontecimientos de nuestra era. 

ción de la pirámide, el "codo sa­
grado", es igual, con una aprox1.: 
I!lación de una centésima de mi­
llmetro, á la diezmillonésima par­
te del radio polar de la tierra . Y 
esta medida es mucho más segu­
ra Y más precisa que el metro, 
Porque, si el perímetro de la tie­
rra es bastante difícil de evaluar, 
e radio polar tiene mucha más 
Precisión. En fin si se multiplica 
por un mlllón Ía altura .de la 
~ran Pirámide (y a este respec-

hay que observar que la cús-

En efecto, el Libro de los Muer­
tos, que es el gran libro proféti­
co y simhólico de los egipcios, y 
cuyos 156. capítulos constituyen 
la réplica literaria de la pirámi­
de · da del sistema de los corredo­
res y de las cámaras una visión 
mística que conduce hacia la com­
probación empírica que ha hecho 
establecer a varios sabios la fecha 
próxima del 15 de noviembre co­
mo esencial en la historia del 
mundo. . 

Los corredores y las cámaras de 
la Gran Pirámide se suceden en 
la siguiente forma: 

Al nivel del sexto escalón, y 
cuidadosamente oculto, se abre el 
Corredor ae Entrada que durante 
28 metros desciende oblicuamen­
te. Luego, el). el mismo eje, se 
continúa por el Corredor Descen­
dente . Pero del mismo punto par­
te otro corredor, llamado el Pri­
mer Corredor Ascendente, que su­
be hacia la parte que se acerca 

La Gran Pirámide vis ta desde el Nilo. 

al centro ·de la pirámide. En la 
intersección de estos tres corre­
dores se encuentra la Losa Oculta 
o piedra triangular destinada a 
esconder la existencia del Corre­
dor Ascendente. El Corredor de 
Entrada representa, según el Li­
bro de los Muertos, el período de 
preparación y de iniciación en el 
misterio del universo en la época 
que degeneró espiritualmente des­
pués de la · construcción de la pi­
rámide. 

El Corredor Descendente des­
ciende durante casi 77 metros, 
tras lo cual llega a un pequeño 
corredor horizontal que a su vez 
va a dar a una cámara subte­
rránea. su· altura media es de 
1 metrt> 32' centímetros y el ancho 
de 1 metro 06: El simbolismo, la 
degradación del hombre que, no 
habiendo encontrado la vía que 
conduce á la verdad, se hunde en 
las tinieblas de una naturaleza 
instintiva. 

39 ---- --- - - -

La Cámara de la Locura.-

Este corredor conduce a una 
Cámara Subterránea que es, sin 
duda, con la Cámara del Rey, el 
lugar más extraordinario cont.e­
nido en el enorme enigma de la 
pirámide. Casi a 100 J?ies por de­
bajo del primer escalon de la pi­
rámide, se abre una cámara cuyo 
techo es liso como un piso; y el 
suelo áspero y quebrado como la 
bóveda de una caverna. Esta cá­
mara parece construida al revés. 
En el techo hay hombres pintados 
que caminan con la cabeza para 
abajo, como moscas, y que se 
rompen la cabeza a hachazos. Es­
ta cámara es la de la Locura, don­
de se hunden sin esperanzá.- los 
desgraciados que se pierden por 
el Corredor Descendente. 

Si tomamos el camino donde 
hemos visto abrirse el Corredor 
Ascendente, el destino de nuestro 

(Continúa en la Pág. 58) 
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DUELOS ICÉNTR.ICD5 
A

úN ANIMADOS de propó­
sito tan destructivo como 
el de matar a un adver­
sario, ha habido muchos 
para quienes las reglas 

establecidas carecleron de valor, 
y es así cómo, hasta en la prác-
tica del duelo, encontramos ejem­
plos de diversos encuentros que 
sólo pu e den catalogarse como 
ucéntricos, por no callficarlos de 
otro modo. 

Acaso uno de los más extrava­
gantes es aquel en que lcis an­
~onistas eligieron, en lugar del 
clásico terreno cubierto .de césped, 
la ondulante barquilla, de sendos 
globos aerostáticos desde la cual 
debían atacarse mutuamente. 

Los señores de G ,., ndprée y de 
Piqué sostuvieron w.a acalorada 
disputa por causa de la señorita 
Tlrevit, celebrada bailarina de 
ópera, que, siendo la querida del 
primero, fuera descubierta en in­
trtgas amorosas con el segundo; 
disputa que culminó en un reto. 
Como quiera que ambos eran de 
mente elevada, acordaron batir­
se en globos aerostáticos, y pa­
ra que hubiese tiempo de prepa­
rarse se decidió que el lance tu­
'Viera lugar tal día como aquél, 
un mes más tarde. Así, pues, el 

~.1 .... ,1.~.x 
·Versión de A.. M. Arias-Rosaly • Ilustraciones d.e A. Galindo· 

3 de mayo de 1808J ambos com­
batientes, acompanados de sus 
padrinos respectivos, se reunie­
ron en una explanada contigua 
a las Tullerias, donde los dos 
globos estaban listos para reci­
birles, y ocuparon las barquillas 
C()rrespondientes, armados de tra- .. 
bucos, ya que no podía esperar­
se que las pistolas ordinarias sir­
vieran en circunstancias seme­
jantes.. 

Atraída por los aeróstatoi;, una 
gran muchedumbre se reunió en 
Ja explanada, sin sospechar ni 
remotamente el verdadero propó­
sito a que ·habían de dedicarse 
aquellos artefactos, creyendo to­
dos que se trataba de una com­
petencia aérea. A las nüeve se 
cortaron las cuerdas y los globos 
ascendieron majestuosamente en­
tre las aclamaciones de los es­
pectadores. Un viento · moderado 
soplaba del N.N.O. y, según pudo 
apreciarse, los duelistas se man-

tuvieron dentro de una distancia 
de ochenta yardas el uno ·del 
otro. 

Cuando se hubierQn elevado a 
una altitud de cerca de ochocien­
tas yardas,· Piqué .disp_aró su tra­
buco, pero no dio en el blapco 
Casi inmediatamente el fuego fué 
devuelto por Grandprée, cuya ba­
la penetró en el globo de su ad­
versario, haciéndole d e s c e ·n d e r 
precipitadamente para ir a estre"." 
llarse, con sus ocupantes, soore 
un tejado. Orandprée y su padri.,. 
no se elevaron entonces en un 
vuelo triunfal para descender, sa­
nos y salvos, como a siete legúas 
del lugar desde el que iniciaran 
la ascensión. · 

De otro duelo sorprendente, que 
tuvo la pasmosa duración de die­
cinueve años, fueron asimismo dos 
franceses los protagonistas. Este 
curiosísimo lance tuvo su termi­
nación en 1813, y su dilatado 
·desenvolvimilmto fué. cQmo sigue: 

Un capitán de húsares, nom­
brado Fournier, temerario duelis­
ta dotado, como dicen los ban­
ceses; de una deplorable habm-· 
dad, retó, con un fútil pretexto 
y mató en duelo a un mozo lla­
mado Blumm, único sostén de su 
'familia. Ante el fatal desenlace, 
el pueblo todo exteriorizó su pe­
sar y maldijo al asesino. A los 
funerales asist,ió una i n m e n s a 
muchedumbre y en cada hogar se 
compartía la pena de' la atnbu- · 
lada familia del difunto. Suce­
dió, sin embargo, que en la re­
sidencia del general Moreau tuvo 
lugar un baile, organizado expre­
samente en honor de los ciuda­
danos de Estrasburgo; y el ge,, 
neral, temeroso de que la pre­
sencia de Fournier pu~era re­
sultar ofensiva para sus . invitá, 
dos, encargó al capitán Dupont, 
su ayudante de campo; la misión 
de evitar su entrada en el salón 
de baile. 

. De acuerdo con las instruccio­
nes recibidas, el capitán se situq 
a la puerta, y cuando Fournier 
hizo su aparición, se dirigió a él 
de esta suerte : 

-¿Cómo os atrevéis a exhibi­
ros aquí? 

(Continúa ~ la Pág. 62) 



LAS Úl TIMAS COLICCIONES DE ESTE INVIERNO 
CHANEll 

STE NOMBRE vive en el recuerdo de las mujeres· elegantes, mec~do en 
nubes de ensueño. Nada agradece tanto una mujer como un traJe que 
la embellezca y la ayude a sentirse "mejor vestida" que nadie ... 

. ; En todas las épocas tuvo la casa Chane! este traje injmitable. Fue-
se de lana, de terciopelo o de encaje, no hubo en sus modelos mas que caricias 
para los cuerpos esbelto:; y cimbreantes. Cuerpos ajustados, escotes en forma 
de onda suave y graciosa, ,eadera ceñida por tules o ·por _broc11,dos, Y sayas 
enormes como alas flotantes al paso ligero de un fino tacon Luis XV. 

La moda ha cambiado. Los vestidos apenas se éomponen de dos telas 
unidas a los costados y 

un bello cinturón deslumbrante. Due­
len los precios fabulosos de estos ves­
tidos simplicísimos, copiables por cual-
quier mano experta. . 

No sucede lo mismo, por cierto, en 
casa de Chane!. Surgen los mode!os de 
terciopelo negro, llenos de ciencia, de 
cortes extraños que figuran . fl(?res en 
Jos hombros, o volante·s fantasticos. El 
talle ceñido realz.a la espalda, da forma 
al seno y afina el conjunto. Las fal«;las 
no empiezan a ancharse hasta . bien 
abajo de la cadera, cuando el traJe es 
de tul o de encajes. 

En los terciopelos y crepes mates de 
sus trajes de noche, la línea. es ajus­
tada, moldea la cadera y permite el pa­
so gracias a grandes aberturas en ~os 
costados. La fina .pierna se muestra m­
tegra como un tallo esbelto, promesa 
sonro'sada entre los pliegues del negro 
terciopelo. 

Como en otras casas, los trajes de la­
na superan en número y grácia a los 
de seda y se combinan en distintos co­
lores. La moda en estos días reside en 
los colores combinados con arte, a veces 
hasta cinco en el mismo traje. 

El verde en todos sus tonos predomi­
na en esta colección y se mezcla al 
Burdeos al amarillo claro, al marrón y 

, al negrÓ. Viene asimismo un ensemble 
de tarde en terciopelo color violeta, or­
nado de zorros ,plateados, y coronada 
la cabeza por un pequeño sombreFillo 
de violetas y tallos verdes. . 

Los cinturones complicados rematan 
los vestidos de más vestir y realzan 
los ensemblcs de lana en las toilettes de 
día, y de noche vienen terminados en 

, lindas hebillas de brillantes, o carecen 
por completo de ellos. . 

El encaje reina majestuoso en los ~a­
lones de Gabrielle Chane! en estos d1as 
de otoño. Vestidos de todos los colores, 
desde el blanco puro hasta el carme­
lita y el azul de plomo. Todo tiene gra­
cia y elegancia y juventud en .estos 
modelos. Los tirantes son de ancho en-. 
c~je transparente, y las espald~.s casi 
siempre cubiertas por el fino te.udo .de 
flores . 
. Para las señoras serias hay encaje 
negro rebordado de ehenille, con cintu­
rón . de terciopelo y . capa de negro tul 
engomado cubriendo la espalda. Para -la 
mujer joven celosa de la moda, enca­
jes colÓr éhocolate, prestando 5~!1 ig~!),l 
resplandor al rostro. Para las nmas Jo­
venes, encaje color de rosa, con tiran­
tes de guirnaldas de rosas pálidas. Y 
más modelos en encaje color geranio, 
verde oscuro, color de oro, color mos­
taza y embeleso. 

Estos modelos de terciopelo llevan 
~~rbantes de la propia tela, füen ce­
nidos y anudados en Jo alto de la fren­
te. Se cuentan h'asta cinco los lindos 
vestidos de terciopelo negro, y otro más 
en ,terciopelo Burdeos y en terciopelo 
violeta. 

Los encajes mezclados en dos tonos 
son norma de esta casa. Inimitable de 
elegancia su modelo de encaje negro 
mezclado a enc¡lje rosa, y su traje de 
volantttos de encaje Chanti!ly negro de 
todos los anchos imaginables. . 

El hombro es ancho, atrevido, en es-

Mientras Chane! nos ,egala con las bellas fotos de sus tra­
jes de noche, nos anticipa este modelito de seda rallada azul 

oscuro botones d e brillantes !I adornos de raso blanco . 
' Cortesía de Chane!. 

(Foto Vero, Paris ,. 
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V estido dr. lana /anta:da ren color marino, con fiel­
tro de igual color. T elas especiales de Chane! . 

Cortesia de la Maison Chane!. 
(Foto Vero, París) . 

tos vestidos. Las mujeres parecen dispues­
tas a emprender el vuelo Dios sabe hacia 
dónde. . . Sobre los brazos, hasta cuatro 
vuelos en forma, superpuestos, suprimen 
veinte años a cualquier mujer que sepa -lle­
varlos con donaire . En los terciopelos d~ 
Lyon, estos volantes adquieren tamaño in­
verosímil. El escote baja en linea recta has­
ta el centro de la cintura, y la espalda se 
destaca entre las negras alas como una 
azucena. · 

Y por -ü'I 1mo, el traje blanco más bello 
de la colección ... Grueso marocain blanco; 
saya estrecha abierta más de media vara 
en er centro, en la parte de atrás y en los 
cos~ados; cuerpo que se frunce en el hom­
bro izquierdo en un grueso anillo rodeado 
de pétalos brillantes, y de donde han de 
I (Pasa a la Pág. 71 J. 

(AIITELl'l 



LAS NUEVAS COLECCIONES DE INVIERNO 

MAINBOCHER 

S
ON LAS cuatro · de la tarde y la colección no ha podido presentarse todavía. 
Las vendeuses corren de un lado a otro, registran · notas de otras tempora­
das, consultan libros, hablan por teléfono a los talleres para detener la 

aparición de los modelos ... 
Hay .dos señoras en el salón que no han podido ser identificadas plenamen­

te. "-No compró nada en la colección de veranO-dice una empleada .-En el 
hotel donde ha afirmado que vive, no la conoce1;1". El trajín es grande, hasta 
que una persona se decide y les ruega que "vuelvan otro día". Y empieza .el des­
file de los trajes ... 

Nos sorprende la cantidad de vestidos negros. En ninguna colección hembs 
_visto tantos. Tampoco tan bellos. La mayor parte vienen bordados de cristales 
negros, en extraños dibujos espaciados y brillantes. Sin embargo, el bordado 
es discreto, distinguido, perfectamente propio para un traje de · tarde. 

Vestido de lana negra de dos piezas, incrustado d e flores de terciopelo negro, adorno típico de 
es ta casa . 

(AIITf"I re 

Modelo de Mainbochcr. 
( Foto D orvyne. Paris). 
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L ind a chaqueta nue nos da la fór mula ezacta d e la línea de este 
ini•ic rno . Se ha hecho e 11 '' ratin e" roto vi vo Burdeos, saya n egra, blusa 

de ra so blanco y fielt ro negro. 
Cortesía de Ma111boch cr . 
( Foto D orvy11e, París). 

La · línea es -estrecha, ceñida la mariga, ligeramente 
acampanada la falda, en los trajes de tarde. En los abri­
gos no se ha tenido cuenta de la tela. La silueta rusa im­
pera en todos ellos. Abrigos de t~es cuartos, de amplísima 
aldeta ondulada. Chaquetas más cortas, siempre en for­
ma de casaq. Luis XV, ceñido el busto y sencillo e1 cuello 
Y naturalmente estrecha la manga. 

Estas chaquetas se repiten en br~cado, en terciopelo 
Burdeos o violeta sobre trajes de noche. 

En lo~ trajes de noche, el bellísimo escote Primer Im­
perio da un aire de emperatriz a cada mujer. La manga 
aglobada, familiar a las reuniones de la Malmaison, vie­
ne en todos los modelos. El busto ceñido en cuadro, con 
frunces en el centro, y la falda que parte bajo el seno, 
ceñida, y se escapa suavemente en forma de cola. El bra­
zo cubierto por guante de cabritilla de suave tonalidad 
de rosa o de vino. 

Estos vestidos estilo Imperio requieren a veces túni· 
cas ceñidas que corten la línea extremadamente larga 
de la saya. Y las vemos perfectamente ajustadas delante, 
para desprenderse en lindísimos godets en la parte de 
atrás de la cintura. 



Enca¿r negfo rebord.ado de plata y encaje rosa rebordado de "ceZlophane", tonos 
com nados a menudo en la alta costura paristense, JI bellísima creación de 

esta casa. 
Cortesía de Mainbocher. 

f Foto Dorvvne, Par.b) 

~ En estos trajes no existe el cinturón, ni acaso es necesario. La 
III tela ciñe suficientemente las formas. Los materiales. son especial­

mente escogidos para estas mangas aglobadas, que han de perma­
necer siempre bien suspendidas sobre los hombros. 

El raso tabla, el grueso satín duchesse y el terciopelo de Lyon. 
son las· telas preferidas. Los escotes cuadrados forman una onda lige­
ra sobre el seno, y se sostienen a la espalda firmemente en la misma 
forma. En algunos modelos de grueso terciopelo o de raso engoma­
do, el escote ha sido incrustado sobre tul negro, un tul que llega 
hasta el mismo cuello y permite descubrir toda la espalda .. . 

Los tejidos metálicos se han mezclado con arte indescriptible. 
Un lindo traje color limón de tejido de oro, viene incrustado de la 
Inlsma tela en color violeta. y la misma combinación se ha empleado 
Para una capa: que cubre el escote excesivo. 

Hay encajes en esta casa, como en todas. Negro cubierto de hi-

~ 
los de plata y Burdeos incrustado de encaje rosa. 

Los bordados de cuentas aparecen tímidamente en cinturones Y 
detalles sin que el público los haya aceptado totalmente. Las blusas 
riquisimas son complemento indispensable de las chaquetas, de los 
sastres Y de los abrigos de tarde. un bellísimo modelo de noche .~n 

!aya negra lleva un fino bordado de oro en el ladg 1.zqiµerdo del 
corpiño, y ning"iJna cintura. _ 

Un modelo bien Primer Imperio es de terciopelo azul marino, es­
cote en cuadro, manga aglobada ·Y cuerpo ceñido, sin cinturón algu­
no. Otro modelo dé singular elegancia es de raso duchesse negro, sin 
mangas, escote cuadrado y fruncido en el centro, y motivo riquisimo 
de azabaches negros sobre el seno. 

Otras combinaciones son en lamé blanco y lamé naranja, en 
negro con banda bordada en plata sobre tela fresa; lamé color per­
venche y Zamé color de oro, rebordado de cuentas pervenche; seda 
cloquée verde vivo, adornado de igual tela en color pervenche; seda 
negra con bandas bordadas sobre rojo y oro. 

Colección suntuosa, independiente de toda influencia extraña, 
compuesta de elementos completamente nuevos, de colorido ines­
perado, de linea bellísima, que nos brinda un Primer Imperio per­
fectamente .adaptado a nuestros días y a nuestras costumbres del 
momento. Esta es la colección del genial artista que en cada tem­
porada ha conseguido superarse a sí mismo. 

París, otoño de 1936. 

Vestido vaporoso de tul negro con bordados de "paillettes" de oro en tonos de co· 
bre, tal como ha bordado todos sus trajes de noche el genial artista. 

Cortesía de Mainbocher. 
(Foto Dorvyne, Parfsj. 

(AR TELES 



( Fotos Funcasta ). 

E l doctor Man uel CASTRO RAMIREZ, ilustre internacionalista 
salvtu!orefto, que preside la delegación d e. la República de El 
Salvador a la Conferencia de Buenos Aires, y _ que visitó !as ofi­

cinas d e CARTELES a su paso por La Habana. 

En un gesto de e:,;qu;sita cortesía, el doctor CASTRO RAMIREZ eser!, 
!rió para CARTELES esta amable declaración : " Compláceme mucho vi ­
sitar CARTELES en compañia de distinguidos cubanos, porque esa re, 

vista es una de las palpitaciones del alma _ de América". 

HUESPED DISTINGUIDO.-EI ilust r e internacionalista salvadoreño doctor Manuel CASTRO RA­
MIREZ, ;efe de la delegac ión de El Salvador a la Conferencia d e Buenos Aires, vi sitó las oficina., 
d e CARTELES acompañado de su bella hiia y de los seflores José Agust ín FERNANDEZ, de la cu­
ban T elephone Co. ; Domingo ROMEU, vicecónsul de El Salvador; W . DEININGER, delegado a la 
Conferencia de Cafetaleros de Bogotá ; Ricardo POSADA, d elegado d e la Beneficencia Pública de 
El Salvador; J. D . CORPERO, cónsul general de El Salvador en La Habana, y Aleiandro BERMU­
DEZ, de la Cuban T elephone Co ., sie~ recibidos personalmente por n uestro director, Alfredo 

: QUILEZ. 

La señorila Ange!a CASTRO 
RAMIREZ, hiia del iefe de 
la d elegación salvadorefia a 
la Conferencia de Buenos 
Airesl que acompati.a a su 

padre. 
El sefior W. M. WOLFE, administrador de la Compafiia caec­
Cola, S. A ., en Santiago d e Cuba, que llegó de New York ea 
compañía de s11 distinguida esposa . Fué a recibirl es el doctor 

Gaetano TODARO, gerente d e la Coca-Cola en Cuba. 

·--

CON FERENCIA ODÓNTOLOGICA.-EI j efe del Ner¡ociado Central de Odontología de la Se r t ¡ d 
ter Redol/o HENRIQUEZ LAUi:ANSON (a la derecha) a repetir en aquel departamento s:: ~0ª,;t~renect!ª~ida_d, doctor G erardo DOMlNGUEZ f,!OREJON . invitó al d~¡ 
úma de la r eferúl.a contuencía fué " Do• ciuos cl!níco• de odontoma de los ma:i:ilares" se la ilu ró e ingreso en la Asociación Odontológica de Conferenct43-
qutr ú rgtca de los referúJ.os c,uos. El Interés profeaíona! del tema consiste príncipalmentf en la ra:Jza ~on¡ la proyección de una pclicula que reproduce la tntervencjÓII 

aidíercm el acto los do~tore• José M . OTERO, DOMINGUEZ MOREJON Alberto e vºEªRDcaEsJos Y e11: la frecuente confusión a que dan lugar. Pre· 
• A II Jimeno ALFARO. 

<ARTELEI 



(Conti nuación de la Pá,g.is J 

aparecieron en el curso de las de la explanada torcían furiosa­
ttestas. ¿No habrían secuestrado mente sus ramas, movidas por el 
a la joven para apoderarse de viento hltraeána:do. 

liña rtquistmas alhajas? Se desta- La comida proseguía alegremen­
, caron en su persecución las fuer- -te, pero Rabenatein no tomaba 
zu de seguridad de Saint-Paul- parte directamente en ella. Comía 
Trol!-Chateaux, Y fueron captu- poco y -distraídamente. Acarieia­
rados y conducidos tales bohemios ba a un hermoso gato gris 1;1ue sin 
a Montségur. Pero los interroga- duda pertenecía al guardian. El 
tortas más amenazadores, las di- animalita, · atraído por el olor de 
llgencias más núnu.ciosas, esta- los manjares,. se había puesto a 
blecieron que esos pobres diablos rondar en tomo de los comensa­
eran inocentes. . La casualidad les y por último había saltado fa­
fulicamente los había llevado a miliarmente sobre ias rodillas de 
esos sitlosi y aun · _ignoraban la Rabenstein. Allí se acurrucaba 
desaparicion de Lucia de Pracon- ronroneando y a ratos levantaba 
tal.. SóJo una cartomántica que sus ojos mecho cerrados, color de 
formaba parte de la ban~a. con- · ámbar, cariñosos y atractivos co­
movida por la desaparicion de la mo un enigma. 
joven, qfreció . a la noble dama Un poco fatigado con la tur­
madre de Lucia, el concurso de bulencia de sus camaradas Ra­
su arte mágico. Extendió sus nai- benstein fué el primero que ában­
pes, se entregó a . cálculos mis- donó la mesa. Deseoso de hacer­
teriosos, Y concluyo J?Or Vatic~n~; un poco de ejercicio, recorrió los 
que "la castellana v~ria a su hija . reductos e instintivamente se. 

Entretanto, los d1as, las serna- acercó a la explanada en donde. 
nas y los me,ses transcurrieron, Y se levantaba· la cruz conmemora­
jamas se descubrieron las huellas tiva. Leyó de nuevo la inscripción 
de Lucía. Madame de Pracontal, funeraria. ¿Por qué el nombre de 
obstinada en la idea de que su Lucía lo turbaba hasta ese extre­
hlja había desaparecido en algún mo? Se acercó al foso, se inclinó 
hueco ignorado, en' los fosos, hizo agarrándose a las ramas y t ra­
eriglr a la orilla del talud la cruz ·tando de ver le pareció -que la 
de piedra que tenía esculpido el muerta estaba allí, a pesar de 9ue . 
nombre de su hija, y la fecha de habían transcurrido treinta anos. 
su desaparición. No era esto un ¿Qué iba a percibir en el fondo de 
sepulcro, puesto que el monumen- un agujero lleno de matorrales? 
to no cubría ningún cuerpo. No ¿Al~ún jirón de su vestido azul, 
era un cenotafio, puesto . que l¡i. algun mechón de sus guedejas 
palabra "yace" no se le1a alll. rubias? 
Este laconismo en la inscripción La lluvia, que caía a torrentes, 
significaba que no obstante la do- le obligó a separarse de ese lugar 
lorosa certidumbre, la marquesa siniestro. Se reunió con sus com­
no se resignaba, y que la predic- pañeros, quienes, muy animados, 
ción de la cartomántica perma- miraban tranquilamente caer la 
necia como un rayo de esperan- lluvia. La tempestad Interrumpía 
za en el fondo de sus· sombrías su excursión, pero ellos hicieron 
pensamientos. ·buena cara al mal tiempo. Pre-

Inmediatamente después de es- guntaron al vizconde de dónde 
ta catástrofe, los Pracontal ha- venía, y éste refirió su peregri­
bía,n abandonado Montségur. El nación a la "-;planada, y no les 
castillo, entregado únicamente a ocultó que !- historia de Lucía de 
la custodia de un guardián, se Pracontal lo había conmovido. 
desmoronaba en ruinas. Desde ha- Sus compañeros ya la habían ol­
cia treinta años, la marquesa no vidado, y por complacencia recor­
había reaparecido. Vivía en Va- daron ciertas peripecias. El anillo 
lence, en el mayor retraimiento, roto, la partida de cligne musset­
y ocupada sólo en obras piadosas. te, y como la lluvia continuaba 

Tal fué la narración del guarda. con la misma intensidad, y como 
La bandada feliz de visitantes no podía pensarse en emprender 

no prestó más interés a los re- una batida ni ponerse en camino, 
cuerdos del barón de los Adrets, uno de los jóvenes propuso jugar 
pues estaban en una edad en que a los escondites. 
las impresiones no son muy pro- · . 
fundas ni duraderas. Echaron una En este mmenso castillo, cu-
Postr!!r mirada a la cruz, se apro- yas salas e~tabl!,n del tod9 ~esier­
Xlmaron al foso en donde la des- tas, ¡qué divertJdO les seria . 
dlchada había, probablemente, Propues~ el Juegp, todo el mun­
desaparecido, Y· después, como la do ~plaudio, y se organizaroA las 
hora del almuerzo había llegado, partidas. El grupo se diviqio en 
sacaron de sus maletas las pro- dos bandos. -u~os se ocultarian, Y 
Visiones de que iban abastecidos. los otros e~ar1an en su . busca. 

La mujer y los hijos del guar- Pronto se dispersaron todos. Ra­
dián · pusieron· 1a mesa a la som- benstein era del caf!1Pº de los que 
bra de ·uri · pórtico medio derruí- se ocultaban, y habiendo recobra­
do, y la comida dió principio ale- do· su humor .Y d~se.oso de em· 
gremente. Sólo el vizconde de Ra- prender el descubr~miento ~e ese 
,benstein se mostraba menos ani- dédalo de encruciJa~as. PlS!)S Y 
ml?-do que sus compañeros. Poi: ha:bi~cion~s. se. lanzo ~ tra ves de 
mas que ·:se esforzaba en aparen:.: cuatro o cmco salas ~m muebles, 
~ que la trágica historia de Lu- p_olvorien~~- Atravesq una gale­
c1a de Pracontal le era indiferen- ria, empuJo una puerta excusa-
tedam, la verdad es que estaba pro.fun- daLa. · · 1 daba a un corredor os-

ente impresionado. La 1ma· sa ª . · d -1 1 
gen de esa bellísima joven de ru- curo, pero oyo encima e -~ os_ 
bios cabellos y vestida de azul ce- pasos sonoro~ de uno q1[. 1 ª ~n 
leste obsesionaba su pensamien- su persecuc!on . . S~ ocu o en a 
to. Acababa de oír pronunciar .sombra .. Se mcrusto ~n U!11t pue~: 
P<>r la primera vez su nombre, y, ta r all1 se mantuvo ~mov , co _ 
sin embargo le parecía que un teniendo la respiracion. El per 
lazo mi te 1 ' 1 · f seguidor se aproximaba cada vez 
+A- s r oso, o um!l a ese an- , lentitud porque el co-
-ma. No pod1a dommar esa im- con mas • d u · 
Presión, tanto más . inexplicable rredor er~ demasía o °¡5~\U'.ºá :~~ 
cuanto que por temperamenta no pasos mas Y descub;- ri~ lo 
era accesible a los énsamientos benstein. Este procuro pegarse 
melancólicos. Quizál ese insólito más posible contra la pare'futX 
estado de espíritu era debido a la al Incrustar~ en el Turo, s u 10 
1nfiuencia tempestuosa que rei- que éste ced1a sin es uerzo. na 
~baden el ambiente. GruesaS· JJ,U- puerta q~~t'~tnn~J'~i~err:ibJ~ 
rá e color de plomo cubr1an · do, se ª d b acceso 

Pldaznente el cielo, y los árboles él. Una pue_r~ que ª ª 
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COLGATE 

EJ ' o 
HISCU.CCC LOS 

fJ 
LIMP'Ut. 

j(UÁNTA •tr•ccióh encierr• 
una sonriH lemenin• al 

mostur dos hileru de dientes 
bl•ncos y brill•ntesl 
Obteng• Ústed esos •tr•ctivos .. . 
t:H sonriH cautivador• ... pr•cti­
c•ndo di1ri•mente el nuevo mé­
todo Colg•te que de los 5 
sorprendentes resultedos que 
ilustr•mos. 

EL MÍTODO COLG,HE 

Dent•I Colg•te las encías y los 
dientes superiores, de •rrib• h•­
ci• •bajo-las encías y los dientes 
inlerioru, de •b•io h•ci• urib•. 
Luego, ponga en su lengua un 
centímetro de Crem• Dent•I Col· 
g•te y disuélv•I• con un sorbo 
de 1gu•. Livese la boca con este 
líquido, haciéndolo puar por 
entre sus dientes. Termine eniu•­
gindose I• boc• con 1gu• limpi1. 

e 
~ 

IVITA l[L MAL . 
·oLOO D( LA OOCA 

-
Diariamente, por la mañ•na y por 
11 noche, cepíllese con I• Crema 

Si usted prefiere el polvo dent•I 
-similar al que usen los dentis­
tu, use el 

v.' 

' 

Polvo Dental Co/gate Antiséptico P,[ R F'UMA l:L 
ALIENTO 

10 y 10 ' cts. 

a un ·admirable escondite. Se hun­
dió. por allí. -La puerta se cerró si­
lenci_osamente, y Rabenstein casi 
al momento escucha los rumores 
de las voces de sus perseguidores 
contra· el delgado tabique que los 
separa, tratando de encontrar al 
prófugo. Al percibir que se habían 
marchado y • cuando todo volvió 
al mayor silencio, . Rabenstein es­
tudió el lugar en que se encon ... 
traba ... ' 

Era una cámara absolutamente 
oscura. ¿Armario o cueva? No 
podía saberlo de pronto, porque 
no había ninguna juntura por 
donde pudiera penetrar el más 
débil rayo de claridad. Perfecta­
mente asegurado de haber, por 
una suerte · inesperada, escapado 
a las pesquisas de su camarada, 
juzgó inútil permanecer por más: 
tiempo en ese tenebroso lugar. Pe­
ro sus manos no encontraban la 

El -"M " aestro · ... 
las narices. Bueno: debo cumplir 
el encargo, aunque enfurezca al 
herido. Pero no: éste, .que reposa 
con los ojos cerrados en un rin­
cón del taxi, apenas escucha mis 
explicaciones, replica, sin comen­
tarios· 

-Llévenme a casa de Doris. 
noy al chófer las señas ·del 

gran apartamento--ealle 72, Oes­
te-y el carruaje comienza a ro­
dar. Big Nig mantiene su pañue­
lo, rojo escarlata ya por la he­
morragia, a modo de tapón · sobre 
la herida del "Maestro", que pa­
rece semiinconsciente y cuyo ros­
tro está palidisimo. Confiando sfit 
duda en que no habrá . de oírlo 
Big Nig me dice: 

-Está de más llevarlo allá. Yo 

45 . 

cerradura. La recorrió de alto a 
bajo sin notar la menor aspere­
za. Con los brazos extendidos y 
avanzando con las mayores pre­
cauciones, midió ·su extensión. Era 
un gabinete de cinco pasos cua­
drados, enteramente cubierto de 
tablas lisas. De consiguiente, ha­
bía que salir de allí a todo trance, 
.tanto más cuanto que el aire se 
enrarecía a un grado tal que ya 
era casi imposible respirar. El jo­
ven, verdaderamente molesto, se 
decidió' ... ¿pero a qué? ¿Llamar? 
¿Goloear el maderamen? Pero eso 
sería ridículo, pues se expondría 
a las burlas. de sus compañeros, 
después de haber ganado de mo­
do tan brillante la partida, aun­
que parecía evidente que de ese 
gabinete en que se encontraba 
sin querer, sería muy difícil salir 
si no era mediante auxilio. 

(Continúa en la Pág. 58) 

(Continiu.ación de la Pá,g. 22 ) 

vi a Doris está. noche. Iba a nn 
baile con ese actor . . . ¿cómo · se 
ll_ama?, Jack Wallen, del- que es­
ta enamorada, y no regresará 
hasta por la mañana. Vamos a 
casa de CYI_lthia, que es la me­
jor de todas ellas . . . 

Damos la nueva dirección al 
conductor. Cynthia Harris habita 
un suite de quince mil dólares al 
ai\o en Quinta Avenida. Apenas 
se detiene el auto ante la puerta 
me apodero del teléfono de la ca­
sa y llamo arriba. La adorable 
voz de la, bella me responde y al 
enterarse de que debo hablarla 
inmediatamente de algo extraor­
dinariamente importante me invi­
ta a subir. 

(Continúa en Za Pág. 51 J 
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"DASBDALLw o 
Los juegos de pelota ·han sido numerosos en la historia, pero 
el "basebalf' es un juego originado en los Estados Un.idos. 

El primer cfub de "baseball" or­
ganizado fué el Knickerbocker, 
de Nue-va York, en 1845. Un 
-ttinning" se llamaba entonces 
una "mano". Se requerían 21 
"ac.es" (carreras) para ganar un 
juego. En el j14ego primitivo de 
"baseball" practicado en Massa-· 
chusetts; se necesitaban 1()0 ca-

El mayor general Abner DOUBLEDAY, · 
de Cooperstown, Nue-va York, fué uno de 
los creadores de sistemas de jugar al "base-

ball". 

El profesionalismo beisbolero comenzó en 
i 863 con los jugadores del club Brooklyn 
participando en las entradas -vendidas al 

público. 

.. Harr'J WRJGHT organizó el primer 
"team" profesional en 1869; los Me 

días Rojas de Cincinnati. 

El primer juego de rrbaseball" organi~ 
.zado se ·efectuó en Hoboken, N. ]., 
el día 19 de enero de 1846, entre los 
Knickerbockers y los New York Nue­
Ye. Este último "team" ganó por ano-

taáón de 23 a 1. 

rreras para ganar un juego. 

Christy MATHEWSON, el inmor­
tal. lanzador de los Gigantes, in-ven­

tó la bola "fadeaway". 

Un. jugador del primiti-vo 
Knickerbocker. 

Henry CHADWICK, or­
ganizador de los Knicker­
bockers, es considerado el 
padre del "baseball", aun­
que ha quedado en la ne­
bulosa de la época no his­
toriada la auténtica pater, 

nidad del "baseball" . · 

I 

/ 

Cuando el comité político notificó a Abraham LINCOLN su 
postulación para la Presidencia de los Estados Unidos, el inol-vi­
dable paladín norteamericano de la libertad estaba jugando al 
rrbaseball"-Díganle a mis amigos-dijo Lincoln-que me siento 
emocionaJo, y que tendré -verdadero placer en recibirlos, pero antes En la época prístina del "base­

ball", los empates se discutían 
diariamente desde el día si­
gúiente hasta alcanzar ·el des-

" T 'J'' COBB fué factor principal 
en la eYolución de la ciencia de 

batear. 

CARTELES 

tengo que anotar otro "hit" . 

W!17. Arthur CUMMINGS fué ~l creador de la bo­
la de cur-va, y percibió su inspiración mientras lanza­
ba conchas de ostras en la playa. La primera curva 

fué lanzada en el año 1865. 
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· LA FÁBULA IE15101flll 

DOllfDAY 110 fllf fl PADRE Dfl BIStBI& 
NI fUÉ ~OOPERSTOWN LA ~NA, 
NI NACO fl Df PORTE EN El ·Allo ·J83~ 

DICE /IRANI< G. MENl<S. 
~ Jau llll'U4 

OO
L NOMBRE de Frank G. Menke, veterano cronista deportivo 
norteamericano, es sinónimo de récord-historial deportivo.­
Dedicado desde hace más de veinte años a la rebusca y re­
copilación de datos históricos y estadísticas de todos los de­
portes, Menke pudiera ser llamado "el arqueólogo del depor­

tismo". Autor de la ya clfi,sica edición anual del All Sports Record 
.Book-una vibrante enciclopedia de todos los deportes-y director de 

· una revista deportiva que divulga la verdad y condena el ditirambo 
y el seudodeportismo, es .Menke el más autorizado para dar robust~ 
luz al documental deportivo de esta semana~ ·que trata de un deporte 

· tan popular entre nosotros como el baseball. 
· "Los poderes gobernantes del baseball--dice Menke-pusieron 
eq circulación un peregrino acuerdo: 19 Que el fanatismo belsbo­
lero, peloteros, oficiales y demás personajes del deporte, se dignaran 
celebrar el primer centenario del nacimiento del baseball en la prima­
vera del año 1939; 29 ·Que se rindieran honores al "padre de la criatu­
ra", Abner Doubleday, y 39 Que se honrara al pintoresco pueblo de 
Cooperstown como la auténtica cuna del baseball. 

Enado, errado y errado-agrega enfáticamente Merike.-El base­
ball se originó antes de 1839. Doubleday no fué el originador. Coopers­
town no fué el lugar ·de origen. Los beisbolistas, al parecer, no se 
tomaron mucho empeño en revolver la historia del deporte. Sencilla­
mente escogieron los datos más cercanos a sus manos y se sintieron 
satisfechos de su selección. Pero lo cierto ·es que la trinidad 1839-
Doubleday-Cooperstown es un mito. 

El baseball, evolucionado de los juegos ingleses rounders y cric­
ket, llegó a divorciarse de ambos para constituirse en un deporte por 
derecho propio mucho antes de la época en que se supone haya 
sido "inventado" por Doubleday. Lo que no se ha logrado averiguar 
por nadie es el comienzo de esta evolución. Uno de los hombres más 

.documentados en baseball, Albert G. Spalding-nacido en 1850, juga­
dor de pelota desde los doce años, figura prominente eq los circuitos 
primitivos y desaparecido el día 9 de septiembre de 1915-:-dedicó 

El juez enesaw MOUNT AIN 
LANDIS .es el único nortdame­
ricano que ha sido designado 
dictador absoluto . de un· depor­
te nacional. En Cuba el teniente 
coronel Galíndez O'Stenta el mis­
mo cargo de comisionado na-

cional de ."Baseball" . 

.... ... 
B. B. JOHNSON fué ·el 
primer presidente de la Li­
ga Americana, constituída 

en 1900. 

·william A. HULBERT, que 
coo-peró a la formación de la 
Lig4 Nacional en 1876, y que 
fué su primer- presidente por 
(lección, . jamás jugó un desafío 
de. "baseball" en su -vida. Era 
simplemente un "fanático" beis-

bolero. 

Dewolf HOPPER, actor nor­
teamericano. dé renombre, ha 
recitado .el célebre poema 
"Casey al bate" más de un 

millar de -veces. 

El juego más notable de la historia beisbolera. En 1897, DE­
LEHANTY, del Filadelfia, conectó .cuatro "homeruns" y un 
"hit" en cinco -veces· al bate . .. Sin embargo, su "team"" per-

Jió el juego. · 
.., ~.-~y~ 

• treinta años de su activa existencia a la historia del baseball, dejan­
do como huella de su esfuerzo un voluminoso libro histórico que in­
cluye, además de sus observaciones y experieacias personales, todo 
el caudal de las recopllaciones; notas, estadístic.as y rebµscas de 
Henry Chadwick-nacldo en el año 1824 y muchas ·veee.s llámado el 
"Padre del baseball"-legadas a Spalding a la muerte de ·Chadwiclt, 
y las notas de Alexander Cartwright, el creador del cuadro equi­
distante que es el moderno diamante. 

La documentación histórica sobre el baseball antiguo revela que 
el baseball se jugó antes del año 1829, como apunta en su libro Base­
ball, uno de los pioneros del deporte, John Montgomery Ward: 

.. 

"El coronel James Lee, · elegido miembro honorario del Club 
Knickerbocker en el año 1846, dijo al tomar posesión de su cargo que 
"él había .iúgado al baseball cuando era muchacho". ¡Y el coronel 
tenía 60 años cuando hizo esta declaración! 

Otro documento que arroja luz sobre la antigüedad .del baseball 
es el reportaje de un periódico de Boston donde se cita al doctor 
Oliv!r Wendéll Holmes, graduado de la Universida~ de Harvard en 
el ano 1829 que declaró "que el baseball estaba incluido en el sehedule 
deportivo de Harvard desde mucho antes de su ingreso en el plantel". 

Per0-concluye Menke-los beisbolistas modernoi¡, los que no co­
nocieron ni a Doubleday ni a Soalding, ni a Cartwright, se empe­
ñan en elevar al mayor general I>óubleday a la c~tegoría de "Padre 
del baseball", y en significar que Cooperstown fue el pueb~o de Ori­
gen , y 1839 el año del nacimiento del deporte, y la aficion parece 
dispuesta a ace~tar la fábula. · 

,..:: · ..•. 

ROBINSON y Mc­
GRA W, dos grandes 
"managers" de "base­
ball" de liga grande, 
fueron los creadores de 
muchas de las jugadas 
m ·o de r nas del "base- · 
ball". Ellos ele-varon· el 
deporte a u~ ni-vel de 

ciencia. 
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En el Círculo Artico, a cuaren­
ta y siete grados bajo cero; se 
jugó .una ·vez un desafío de pe• 

l<;,ta de primera clase. 

El memorable récord de Serie Mun­
dial de Babe RUTH en el año 193i 
mayor número de "homeruns"; ma­
yor número de "strikeouts"; mayor 
número de series jugadas; mayor 
número de .bases totales, de "hits'' 
largos; carreras, carreras empujadas 
en . un desafío y en . la serie com­
pleta; promedio de . 300 o más por 
todas las series; mayor número ºde 
bases extras, de bases por bolas; 
mayor tiempq jugando en un club 

'campeón. 

She/Jon LEJEUNE, de E~'j~s-ville, Indiana, lanzó una 
pelota a una distancia d; 426 pies 6Yz pulgadas. 

(Récord¡ 111undial), 

<ARTELEI 



• IOUIUIID DfPORTIVA • 
INAUGUBACION DE 
VN ESf'il/0 EN CA­
.IIAGUEY. - .llientnu 
d bozeo se mvae de 
inaaicfóft en L4 Hc­
t,c,.. ,-,r-falta de pro­
•otoru - dupvuto, a 
hl»ertiT un JH>quitfn 
de co,rital, Camagüey 
r Guantánamo se con­
merten en Jlec.u del 
deporte u los pu11os. 
Camagiley inaugura el 
sábado dfa 7 de no-

.Alejandro Y .ANES, titular nacional del 
peso pluma, que se en/rentará con el 
peligroso pegador Conguito en uná pe­
lea revancha a diez " round•" en el 
nuevo e.tadio camagi!eyano. Yanes fué 
derrotado el año pasado por Conguito 
en una pelea celebrada en el Estadio 
Polar. Con Yane., su " manager", el po-

pular Manolo FERN.ANDEZ. 

NUe!tro compañero Bienvenido M.A­
DAN, director de nuestro colega " Do­
minical". a su regre.o de lo• E•tados 
Unidos por la vfa aérea, donde ha con­
tratado los e,pectácu!os más moderno• 
11 •ensacionale! par a ofrecerlos al pú­
blico de.de su parque de diversiones 
H11tuev. oue abrirá sus puertas en 
breve. Lo acompañó en su viaje el profe­
sor C.ABBELL, mae.tro de ciencias ocul­
tas. Con Madan están también nuestro 
compaíiero Jeu LOSADA, Eduardo PIN­
TADO y Narci!o BELLO COBOMINA, 
domador de •erpfente., que será pre-

sentado en el parque. 

vie1nbre un .magnifico 
estadio de bo:teo con 
la pelea ;(lejandro Ya­
nes-Conrado Conde, un 
" bout" que la capital 
· no puede 1ff'Omotcar 
por la promoutis avu­
da que padece. IJn la 
Joto aparece el popu­
lar CONGUITO, !dolo 
de Camagile11 11 réta­
dor incesante de Kld 
Chocolate, que es el 
favorito para la peléa. 

El Honorable Presidente de la República, doctor M iguel Mariano GOMEZ e¡itrega 
al yatista Roberto MARTINEZ el trofeo presidencial "Velocidad", por .ni triunfo 
en el "raid" Habana-Varadero en las últimas competencias · nacionales de Vara. 
dero . .Asistieron al acto, el capitán HERNANDEZ, ayudante del Presidente · Pancho 
ARANGO, mayordomo de Palacio; Rafael POSSO, presidente de la Federación Náu-

tica de Cuba; el capitán ARIAS; Frank STEINHART, J r . y otro• .. 

~l doc_tor CADENAS, presidente d el Habana Yacht Club, 
imponiendo un tri buto de dist111·ción al seíior Ernesto 
LONGA, el socio fundador mas a,itiguo del H . Y . C., en 
una senci/.la y sentida ceTem.onia n<iuticosocial, donde !e 
homenajeó la memoria d e los v iejos lobos de mar que 
fundaron la antigua casona d e madera donde se erigió 

el Habana Yacht Club . 

LA VERBENA DE~ CLUB NAUTICO DE MARIANAO -El club que nació con una 
~~aus:;t:gg~J'¡~ªn~idad y que creció con celeridad milagrosa, celebra el sábado dta 7 
una idea de la arta verbena, en la que abre sus puer tas al púbLtco para ofrecer 

gran ob_ra qu_e está realizando. Daremo.~ en el próximo número una 
resena grafica de este ·evento socialdeportivo . 

(Fotos Funcasta). 

~~~1:~br¿.1:i~nto de la tar1a ofrendada por la actual directiva 11 socios del ,::,::=. 
En r t a sus compa,ñeros fundadores de nuestra primera sociedad n ...,.. 

P mer término, a la Izquierda, el doctor CADENAS 11 Ernesto LONGA, el , •.. 
dador número uno. 
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Lo que es .... 
(Continuación de la Pág .. 31) 

tientes quebrantase los convenios 
sobre inmunidad, entregarse como 
prisioneros antes que abandonar 
a sus protegidos. · 

Los socios desempeñan los car­
gos para que son electos o desig­
nados, y las comisiones que se les 
encomienden sin remuneración 
alguna, "considerándose retribui­
dos con el honor que pi;pporcío­
nan y la -caTidad que dispensan". 
Los servicios que presta el per.:. 
sonal no subalterno, sea cual fue­
re su índole, son gratuitos. 

El dispensario .-

La Cruz Roja ofrece, desde ha­
ce años, en su edificio social, los 
servicios de un dispensario mé­
dico y dental atendido gratuita­
mente por un grupo de médicos 
notables que colaboran de ese mo­
do a la magnífica labor del insti­
tuto. Funcionan allí laboratorio y 
farmacia, que brindan al público 
sus servicios por cantidades insig­
nificantes. La asistencia· diaria es 
creciente. A continuación ofrece­
mo:; un estado del trabajo del dis­
pensario, englobadas todas las 
especialidades, correspondiente al 
mes de enero de este año. 

Enfermos consultados 759 
Fórmulas despachadas 1.238 
Extracciones dentales 315 
Curaciones realizadas 228 
Aplicaciones luz alpina . 12 
Todos los médicos que laboran 

en el dispensario roban a sus 
ocupaciones profesionales pagad~ 
horas para dedicarlas al servicia 
del público paciente que acude a 
la Cruz Roja. Las cuotas para ma­
terial, que proporciona la institu­
c!ón, no representan en la mayo­
ria de los casos sino diez o veinte 
centavos. 

Recientemente se ha inaugura­
do un dispertsario de la institución 
en Marianao. El de La Habana 
comprende: medicina general, vías 
r~spiratorias, ojos, ginecología, 
v~as urinarias, garganta, nariz y 
ofdos, puericultura, piel y sífilis, 
v1as digestivas y consultorio den­
tal. 

Cuerpo de enfermeras.-

La Cruz Roja cubana cuenta 
con ·un equipo de enfermeras gra­
d_uadas que utiliza en sus servi­
Cl?S!. y que tiene también como 
m1s1on preparar a enfermeras 
voluntarias del Cuerpo1 no gra-

. duadas, para la atencion de he­
ridos, enfermos, capacitándolas 
para una labor beneficiosa en ca­
sos de accidentes, epidemias, etc. 
L8: inscripción de voluntarias, re­
.cien abierta, asciende ya a unas 
veinte damas. 

Entrenamiento.-

~ Brigada, con sus cuatro com­
pamas, se mantiene en constante 
entrenamiento. Una vez a ·la se­
m~na: por lo menos se realizan 
practicas militares, sanitarias, de 
transporte, etc., manteniéndose 
vivo el espíritu del cuerpo y su 
eficacia para seJ,"ViT de inmediato. 

Conferencias de divulgactón.-

.se está actualmente brindando 
por los médicos de la Cruz Roja 
una: serle de conferencias ele di­
vulgación, de carácter científico­
práctico, para que los componen­
tes de la Brigada estén en condi­
ciones de servir de manera efi­
ciente en la lucha antipalúdica, 
antituberculosa, contra el parasi­
tismo y demás plagas que minan 
nuestra población, especialmente 
la pobre y del campo. Es propósi­
to de la directiva de la Cruz Roja 
mantener sus organizaciones sani­
tarias en perfecto conocimiento 
de métodos profilácticos, para 
coadyuvar con la Sanidad nacio­
nal en el mejoramiento de la sa­
lubridad y de la higiene públicas. 

Sostenimiento.-

La Cruz Roja cubana se sostie­
ne, desde el punto de vista eco­
nómico, de su capital social, re­
presentado por su edificio y cier­
ta cantidad en bonos ; del pro­
ducto de los derechos de ingreso 
y e~pedición de títulos, diplomas, 
etc.; de la suscripción de su Bo­
letín; de las cuotas mensuales de 
los socios, y de lo que voluntaria­
mente entreguen a ese objeto las 
personas caritativas. Este último 

-concepto, desgraciadamente sólo 
iunciona para determinados ca­
sos, cuando se interesa pública­
mente apoyo para una causa es­
pecifica. En Cuba, el donativo y 
~l legado a organizaciones de be­
.neficencia no son sino excepcio­
nalísimos. Si la Cruz Roja cuba­
na los obtuviera de tanta gente 
rica como aun queda en Cuba, su 
magnífica labor de tiempo de 
paz se ampliaría de modo ilimi­
tado. 

* Vea en el próximo número de 
CARTELES el último artículo de 
esta serie, Lo · que aspira a ser la 
Cruz Roja cubana. 

¿Cuál es ... 
(Continuación de la Pcíg. 28) 

dias de fray Bartolomé de las Ca­
sas, que vino con Colón en su se­
gundo viaje. 

Cuarta: Las narrac\ónes del fí­
sico, doctor Chanca, que también 
acompañó a Colón en ese segun­
do viaje, y sólo transcril;)e lo qu~ 
con Colón vió y le oyó decir. 

Quinta: Los más modernos y 
correctos mapas de los mares en 
que navegó Colón por .estas lati­
tudes, y principalmente los de la 
Oficina Hidrográfica de la Mari­
na de los Estados Unidos, de fe­
brero de 1922. 

Sexta: Para los nombres y ac­
cidentes topográficos e hidrográ­
ficos, el gran mapa de Pichardo, 
que Morales Pedroso considera el 
unico aceptable para investigacio­
nes de esta clase, y muy superior 
a todos cuantos-coplandolo-se 
han hecho posteriormente, y aun 
a "los posteriores mapas levan­
tados a la ligera por el Ejército 
americano . . . muy inferiores al 
de Pichardo" . 

No podemos tampoco dejar de 
mencionar, porque constituye una 
de las excelencias del trabajo de 
Morales Pedroso, la parte de éste 
en la que analiza y estudia los 
rumbos y distancias de Colón por 
las Lucayas y costas de Cuba, de­
terminando las medidas exactas 
de las leguas marítimas y terres­
tres que usó Colón, así como de 
las que él llama "grandes leguas", 
porque "las distancias que da Co­
lón en su Diario son la clave de 
su viaje y también la clave de 
las discrepancias de todos los eru­
ditos que han tratado de inter-

(Continúa en la Pág. 57 )· 
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LOS ESPECIALISTAS DE 
BELLEZA RECOMIENDAN 
PALMOLIVE 

... no solo para la cara, 
cuello y hombros, sino 
también "para todo el 
cuerpo". 

Siga este valioso consejo y en­
saye hoy mismo el baño embelle­
cedor Palmolive. Frótese bien to­
do el cuerpo con una toallita lle­
na de la rica espuma del Palmoli:ve, 
hasta que penetre en los poros y 
los limpie completamente. Des­
pués, enjuáguese y séquese suave­
mente. Observe como queda todo 
su cuerpo deliciosamente fresco y 
vigorizado - lindo y juvenil. 

Compre hoy mismo 3 jabones 
Palmolive que solo cuestan 20 cts. 
Comience en seguida a practicar 
el "baño embellecedor Palmolive". 

P-8 

El Jabón Palmolive 
está hecho de la mez­
cla secreta de los 
aceites embellecedo­
res de palma y oliva. 

5 Cintas negras de las envolturas del Palmollve sirven para 
'obtener una Villa JABON CANDADO todos 1'os meses en 

"El Concurso del Miiión" 

Sintonice la CADENA CRUSELLAS O 

Se siente DÉBIL, 
FATIGADO, FEBRll? 

NO SE PREOCUPL USE INMEDIATAMENTE 

el más poderoso TÓNICO, -f 
el más enérgico FEBRÍFUGO /: 

QUINIUM 
LABARRAQUE APltOIADO POR lA ACADI­

MIA DI MEDICINA DI PARls 

Preparado con _vino añejo de Málaga y extracto completo 
de.todo~ los princil?~os asi~l:3bles de la corteza de quina. 
Los an~•.anos, los mnos anenucos, las jóvenes que fatiga la 
formac1on encuentran en él el más poderoso regl!nerador. 

De . v_enta !-"· todas las buenas farmacias. 
Deposito: Ma,son FRERE, 19 Rue Jacob, Paris (6) 

(~RTELEI 



UEVA YORK, octubre).­
Frente a Leroy Haynes, 
noqueador en dos ocasio­
nes de Primo Carnera, 
fué presentado anoche en 

Nueva York el peso pesado chi­
leno Arturo Godoy, lo mejor que, 
hoy por hoy, existe entre los pu­
gilistas hispanoparlantes de . _la 
división máxima. La presentac1on 
en cuestión se llevó a cabo en el 
Hippodrome, que es, como los lec­
tores saben el local donde Mike 
Jacobs, en ' competencia c~~ el 
Garden, ·celebra todos los m1erco­
les por la noche lo que se ha da­
do en llamar-eon mayor o m~nor 
propiedad-una fiesta de punos. 

El sucesor de Romero y 
de Firpo.-

Arturo Godoy,--quien al co­
mienzo de su carrera, hace unos 
cuatro años celebró varias peleas 
en La Habana-es el pugilista 
suramericano. que ocupa en estos 
momentos en Pugilandia el lu­
gar que hace más de una décad~ 
fué de Firpo, y más tarde paso 
a poder de un compatriota de Ar­
turo : Quintin Romero Rojas. 

Las hazañas de Firpo fueron 
alabadas por todos en el momen­
to de su ejecución, y en muchas 
ocasiones siguen llenando_ la ima: 
ginación de la gente. Firpo fue 
el hombre que sacó del ring-Si 
bien no de acuerdo con las reglas 
de la estética y hasta de la ética.­
al entonces invencible campeón 
Jack Dempsey. En cambio a Ro­
mero Rojas se le recuerda como 
el pobre "maleta" de su última 
época, olvidando que acaso hubo 
más solidez en la victoria de 
Quintín sobre Jack Renault-;--que 
lo convirtió en challenger nume­
ro uno de Dempsey--que en las 
exhibiciones del "Toro salvaje", 
elaboradas ad hoc para sus favo­
recedores. 

Una comparación entre Godoy '11 
los dos "old-timers" .-

Oodoy no se parece físicamente 

CARTELES 

' . 

ni a Firpo ni a Romero, si bien 
posee en alto grado una cualidad 
que les tué común a ambos púgi­
les suramericanos: bravura: Co­
razón-y ello es algo que puso de 
relieve en su encuentro de ano­
che-tiene Godoy para él v para 
otro. En cuanto a esa otra carac­
terística o peculiaridad que los 
americanos han dado en llamar 
".color", el chileno la posee en 
abundancia, si bien no en la me­
dida que Firpo. 

A mi humilde entender, Godoy 
aventaja al Firpo de 1923 en me­
dios asimilativos, pero en cambio 
ef punch del chileno no puede 
compararse con el del "Toro Sal­
vaje". En cuanto a Romero Rojas, 
a mí me parece 9ue su compa­
triota del peso maximo lo aven­
taja como boxeador all-around. 

Godoy tiene a su favor otra cir­
cunstancia que acaso lo ayude a 
llegar más lejos que estuvo nunca 
su compatriota noqueador de Jack 

Sharkey: está bajo la dirección de 
Luis Bouey, ex manager de Esta­
nislao Loayza y hombre que cono­
ce al dedillo las dificultades que 
se le presentan a un boxeadot 
extranjero en los Estados Unidos, 
y la manera de vencerlas. 

Un adversario difícil para el 
chileno.-

No se puede decir que para el 
debut de Godoy en tierra ame­
ricana se le buscó un hombre fá­
cil es decir, una "papa suave". 
Mientras que los primeros adver­
sarios de Firpo fueron hombres 
de ínfima categoría, a Godoy se 
le puso, para su primera presen­
tación neoyorquina, el adversa­
rio más difícil que se le podía es­
coger. Porque ese Leroy Haynes 
que anoche fué favorecido con 
unas tablas--cuando había per­
dido claramente siete de los diez 
asaltos de gue ·constó la contien­
da-no sera un J oe Louis en la 
ofensiva, pero es un hombre muy 
duro y la mar de peligroso, y si 
no se dejara im_presionar tanto 
por las tactfoas agresiv_as de sus 
adversarios, no habría Godoy ni 
Ettore en el mundo que pudieran 
aventajarlo. 

Y he ahí la gran diferencia en­
tre los dos pugilistas de color­
J oe Louis y Leroy Haynes--cau-

sante de que . uno sea considera­
do como un fenómeno, y el otro 
no pase nunca de ser una me­
dianía. Los oponentes de agresi­
vidad un tanto alocada-eomo 
Ettore y otro&-resultan víctimas 
fáciles de los poderosos puños del 
mulato, mientras que esa misma 
agresividad torna a: Haynes a la 
defensiva y lo hace perder en­
cuentros que, dado el calibre de 
sus baterias, debía ganar sin 
grandes dificultades. 

Godoy sabía que para librar 
.una batalla eficiente contra el 
negro tenía que tomar la inicia­
t!va desde el primer momento de 
la contienda, y eso es precisa­
mente lo 9ue hizo, a satisfacción 
de los millares de espEíetadotes 
hispanos que acudieron al Hippo­
drome a alentarlo durante su 
gran prueba. Los dos primeros 
rounds del encuentro los ganó el 
chileno por ventajas tan convin­
centes como de aquí a China. En 
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todo ese tiempo Haynes, dedica­
do exclusivamente a defenderse 
de aquella especie de ciclón tro­
pical que se le había venido en­
cima, no fué capaz de anotar una 
sola vez con su derecha, en forma 
efectiva. A partir del tercer asal­
to, y seguro ya de que los golpea 
del chileno no llevali>"an toda la di­
namita que hubiera sido necesa­
ria para derribarlo a la lona, co­
menzó a tomar más confianza en 
sí mismo. Y de entonces en ade­
lante, Godoy tuvo en sus manos 
lo que se llama un fight. 

Pero la ventaja del chileno has­
ta el final del noveno round fué 
tan evidente como decisiva; Y.ª que 
en todos esos episodios solo un 
asalto le pudo ser adjudicado al 
negro sin peligro de equivocación, 
mientras que la ventaja del sur­
americano sr'lre su oponente de 
piel oscura fué manifiesta, unas 
veces por más margen y otras Por 
menos, en siete de las vueltas. 

Un final erróneo que motiva 
el equívoco.-

Pero Godoy cometió la equivo­
cación de querer terminar su en­
cuentro de debut neoyorquino a 
la manera de su compatriota 
Loayza, olvidando que una cosa 
son los ligeros ·y otra los heavy­
weig hts y, sobre todo, que su opo­
nente pega más duro que él, por 
lo cual pararse en mitad del ring 
a cambiar sopapos con el negro 
no pasaba de ser una torpeza. Y 
el "moreno" menos cansado ·que 
Godoy en la etapa final de la lu­
cha-entre otras razones porque 
no había usado los puños ni la 
mitad de las veces que su adver­
sario-aventajó al chileno abier­
tamente en ese último round y en 
alguna ocasión hasta lo hizo va-

. cilar sobre sus piernas. Suerte 
~rande fué para Godoy que el pu- · 
no derecho del etíope ·no llevara 
ya la enorme dosis de vapor de las 
primeras vueltas, porque de ser 
así acaso. se hubier-a visto real­
mente apurado. 

Godoy terminó la pelea con la 
cara cubierta de sangre, y ese 
extremo, que no modificaba en 
absoluto la puntuación, parece 
que impresionó más ~e lo debi­
do a los señores jueces, que emi­
tieron la decisión de empate. Pe­
ro el veredicto fué, a todas luces, 
injusto p~ra el chileno, que debió 
ser proclamado indiscutible ven­
cedor. 

Ettore f(erá el próximo adversarto 
de Gódoy.-

Aunque varios de los críticos 
neoyorquinos no quisieron regis­
trl}r su desacuerdo con semejante 
decisión, hubo en cambio otros 
que sí lo hicieron. El públ!~º· q!Je 
es el mejor juez, aplaudio estre­
pitósaníente a Godoy, en quien ha 
visto desde el ¡primer momento uno 
de los pesos pesados más. agre­
sivos y corajudos que se paran ac­
tualmente en los cuadrángulos de 
~orteamé¡:-ica. 

Ahora Godoy será enfrentado­
si los planes de Mike Jacobs no 
cambian en los pr(>ximos dias­
con Al Ettore, ttes veces vence­
dor de Haynes. Esa ·será en ver· 
dad una pelea digna de ser pre· 
senciá.da, ya que se trata de dOI 
hombres infatigables en el ataque, 
que. no dan un paso atrás mJen· 
t~as les queda un átomo de ener­
g1as. 



l "M " E aestro ... 
(Continuación de la Pág. 45 J 

Ya la tengo delante, apenas cu­
bierta con una negligee que me 
convence una vez más de qúe, a 
la hora de bijscarlas, el "Maestro" 
tiene el diablo en el cuerpo. To­
da ella es una amplia sonrisa al 
verme, mas apenas la explico el 
objeto de mi visita pone la cara 
fosca y me replica: · 

-¡Imposible! Ya esta noche tu­
ve un problema con el detective 
de la casa porque dos amigos a 
quienes invité bebieron más de la 
cuenta y tuvieron un altercado. 
:Imagínate lo que sería esto otro! 
¡No tardarían, acwmás. en ente-

(Continúa en la Pág.5:t J 

Una coartada.~. 
(Continuación de la Pág. 34 J 
Mr . . Haggín asintió, aceptando 

la invitación, y se acercó al telé­
fono. 

* La señora Lewis, una mujer pá-
lida, marchita, que tuvo ciertas 
pretensiones de belleza en otros 
tiempos, no sólo detestó la idea 
de abandonar su casa de Hamps­
tead, sino que por primera vez 
después de su matrimonio se atre­
vió a hacerle objeciones a su ma­
rido. No obstante después de una 
hora larga de discusión con el 
mismo sobre la materia, aceptó la 
situación. lo más filosóficamente 
posible. 

-Y puedes tener dolor de ca­
beza, o cualquier otra cosa, cuan­
do venga Haggin esta noche-le 
hizo presente- su esposo.-Tene-

"' mos muchas cosas que tratar y 
no queremos una mujer dándonos 
vueltas alrededor. · 

Verdaderamente, tuvieron muy 
PoCo que conversai: cuando llegó 
el enJ.uto Mr. Haggin, porque se 
recibio antes un telegrama, cuyo 
conf:enido redujo a Mr. Montague 
Lew1s a una masa de carne tem­
blorosa y llena de terror. 

-¿No te lo dije?"--gritó aga­
rrando al recién llegado por · el 
brazo y empujándolo dentro del 
despac.ho, casi sin darle tiempo a 
quitarse el abrigo.-¡Mira esto! 

Mr. Haggin leyó el lacónico 
mensaje: 

"Vendré por usted esta noche''. 
Nb_o estaba .. firmado, _Pero ellos 

sa 1an· de quien proced1a . 
-¡Ya viene!-gimió Mr. Lewis, 

con el pálido rostro perlado de 
sudor,;-¡Ya viene! ¡Sabía que 
vendna! Te lo dije. 

-:(?ontrólate. ¡Sé hombre!­
gruno con aspereza Haggin.-No 

"' Pue~e hacerte nada esta noche. 
Estas bien seguro aquí. 

-A pesar de todo, ya debía­
mos habernos id0-murmuró Mr. 
tev;is,-¿Arreglaste todo con Jo­
nes. ¿Qué demorará en vender? 

~La I'nayor parte del dinero es-
tjara listo mañana a las doce-di­
o Haggin.-Pero debo advertirte 

q~be nunca será tanto como pen­
sa amos .. . 

-No me importa-interrumpió f'b'· Lewis.-Todo lo que deseo es 
arri:arm~ fuera de Inglaterra, a 

~ 0
1ndequ1era que sea, bien lejos 

e alcance de Lanner. 
a Durante la comida discutieron 
d~t~f1ª de los _pasaportes y demás 
cap ~s relacionados con la es­
b' a ria. Hacía tiempo se ha-
ian Preparado para el caso de 

ig;i SUliera esta emergencia, es­
tneJ· ~~ 1 o a Suramérica como el 

uri:11:r de refugio. · 
de-:1 miercoles parte un buque 

outhampton-dijo Mr. Hag­
~te·-Ya he reservado los cama­s. 

Con ti en~ 
IOZ% máa 

Ponga la 
pluma cor,­
tra la lu.:¡ v 
vea cu.ando 
llenarla. 

~!a~!:e~~ • 
to en a u 
tamaflo. 

20,000 PALABRAS SIN VOL VER 
A LLENAR LA PLUMA 

j Qué mayor satisfacción que escribir, con una 
pluma que vuela sobre el papel y responde a 
todas l_as exigencias de la manó o el cerebro! 
La.mágica Parker Vacumatic posee una pluma 
de oro y platino que transforma la escritura 
de una pesadilla en un placer. · 

Esta maravillosa invención le brinda además 
muchas otras mejoras: doble · capacidad de 
tinta (lo suficiente para 20,000 palabras) ...... 
provisión de tinta visible-y una pluma que 
escribe de dos modos. 

La Parker VacuJRatic le ofrece todas estas 
ventajas en una pluma garantizada mecánica­
,n.,nte IH'rfect.a. Su patentado mf'canisnio df' 
llenar nunca entra en contacto con. la tinta, de 
modo que no puede oxidarse ni descomponerse. 

PRECIOS: $13.00, $9.50, $7.50 
Cualquiera que sea el color o el modelo que 

Ud. elija, la Pa,:ker :Vacumat.ic es un regalo 
que dejará encantada a la persona más exigente. 

De venta en las buenas casas del Tamo 
Distribuidores: Unión Comercial de Cuba, S. A. Quink-la tin.t.a qu.e limpia al es­

cribir. Evita ob:<tru.cciones, pries 
dis1u>lte todo .~edimen to. Sin ig1&al 
en c11alq11.ier pluma. 

O'Reilly No. 81, La Habana 

-¡El miércoles! Tenemos que 
perder todo un día-musitó Mr. 
Lewis.-Esperemos en Dios estar 
.todavía vivos para ocupar esos 
camarotes. 

A las diez de la noche se des­
pidió Mr. Haggin. Cuando hubo 
salido, su anfitrión se encerró con 
llave en el despacho, y comenzó -
a registrar las gavetas y ordenar 
los papeles. Cuando dió fin a su 
tarea se sirvió una copa de whis­
key, sentándose un largo rato y 
dirigiendo una mirada vaga al te­
cho. Tan sumido estaba en . sus 
pensamientos que no percibio el 
ligero ruido producido al abrir~ 
lentamente la ventana que tema 
a sus espaldas e introducirse cau­
telosamente un hombre por ella. 
Y cuando la corriente de aire lo 
hizo volverse y ver al intruso, pu-· 
do divisar al mismo tiempo la pis­
tola que éste sostenía en la ma­
no. Abrió la boca para gritar, le­
vantándose a medias de la silla, 
pero en el acto sonó un sordo 
"plop", com~ la extracci~n del cor­
cho de una botella, se&°mdo de unas 
ligeras espirales de numo e~er­
giendo del silenciad2i: atornilla­
do al extremo del canon. 

Antes de que su flácido cuerpo 
llegara a caer encima del e~crito­
rio ya Mr. Montague Lew1s ha­
bía rendido su alma al Creador. 

* -En el mismo centro de la 
frente-advirtió el inspector Hat-

field.-¡Buena puntería! ¿No oyó 
nadie el ruido del disparo? 

Miró hacia el mayordomo que se 
hallaba de pie junto a la puerta 
reflejándose en su semblante to­
do el horror de la tragedia. El 
sirviente sacudió la cabeza. . 

-No, señor,--cóntestó nerviosa­
mente.-Nadie oyó nada. No hu­
biera sabido que había ocurrido 
algo anormal si no se me ocurre 
venir a ver al señor para pregun­
tarle si deseaba algo antes de 
acostarse. 

-¿ Y lo eqcontró tal como está 
ahora? 

-Sí señor. Después de haber 
tocado varias veces sin obtener 
contestación, supuse que algo pa­
saba, y fui a buscar al criado y 
forzamos la puerta. 

El inspector asintió. 
-Ya veo,-dijo. 
Se _dirigió a l~ ventana y ro­

menzo a examinar el pestillo 
cuando un hombre bajito, con es­
pejuelos, empujó al mayordomo y 
entró en la habitación. 

_-¿Qué tal,. doctor?-dijo, salu­
dandolo Hatf1eld.-Ya está usted 
aquí; veremos qué es lo que tiene 
que decirnos. 

Se encaminó hacia el escritorio 
seguido del médico. El examen 
fué muy breve. · 

-A este hombre le han dispa­
rado muy de c1:r:ca; casi a que­
marropr.-anunc10 en seguida -
El proyectil le ha atravesado· el 

cráneo. La muerte debió ser ins-
tantánea. · 

-¿Podría decirnos qué tiempo 
liace que murió? 

El médico encogió lo~ hombros. 
-No con gran exactitud-re­

plicó.-Todavía está caliente, y no 
hay signos de rigor mortis. Me 
inclino a pensar que no hará más 
de hora y media. 

Hatfield contempló el reloj que 
se hallaba encima de la repisa de 
la chimenea. 

-Entonces fué asesinado alre­
de~or de las once y media-afir­
mo. 

-Aproximadamente-aslintió el 
doctor. Luego echó una mirada 
al confortable despacho.-¿Quién 
cometió esto, saben ustedes? 

El inspector sacudió la cabeza 
-Todavía no - contestó. - Al~ 

guíen le envió un telegrama di­
ciéndole : "Vendré por usted esta 
noche". Si logramos encontrar al 
que lo envió, me parece que ha­
bremos dado con el asesino. 

Cuando terminó de pronunciar 
estas palabras, sonó el timbre del 
teléfono penetrantemente lo que 
le hizo dar un salto. El 'aparato 
se. hallaba en una esquina del es­
critorio. El mayordomo se movió 
para co~erlo, pero Hatfield se le 
adelanto, descolgando el auricu­
lar. 

-¿Ald? - contestó - Sí 
¿Quién habla? . .. ¿Es.Mr. Hag:. 

(Continúa en la Pág. 54 J 
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¿QUIÉN ES EL PELOTERO 
MÁS POPULAR . DE CUBA? 

¡¡¡QUE LO DEt:IDA EL FANÁTlt:OI ·?? 

ANDREWS 

Salvador HER.NÁNDEZ 

Rcgino OTERO 

THOMAS 

Toiná DE LA CBVZ 

1 

Llene el cupón que aparece en esta página; con el nombre de su 
jugador favorito, y ayúdelo a conquistar el titulo de EL JUGADOR 
DE BASEBALL PROFESIONAL MÁS POPULAR DE CUBA, 
en este nueyo concurso deportivo de CARTELES. 

VALIOSOS PREMIOS EN EFECTIVO PARA · EL GANA­
DOR Y PARA LOS JUGADORES QUE OCUPEN LOS DIEZ 
PRIMEROS PUESTOS EN EL CONCURSO. 

En el próximo número _anunciaremos los premios y publicaremos 
las bases completas del concurso . 

.. SE CELEBRARÁN ESCRUTINIOS TODAS LAS SEMA­
NAS, CON LA ASISTENCIA DE UN DELEGADO POR CADA 
CLUB COMPETIDOR DEL CAMPEONATO DE BASEBALL, 
y bajo la dirección del siguiente jurado: 

Coronel Ignacio Galíndez, presidente. 
Dr. Arturo Bengochea, vicepresidente. 
Efraín Callava, secretario.. ' 
Capitán 'Ismael Bravo, tesorero. 
Pedro Martínez Bauzá, vicesecretario. 
Doctor Facundo Pratts, vicetesorero. 

V ocales: Pedro Galiana, Pepe Con te, Adolfo Font, M. de la Re­
·guera, Sergio Varona, Amador Urquía, Eladio Secades .Y Jess Losada. 

CONCURSO DEPORTIVO DE "CARTELES" 

Voto a f a-vor de . ......................... ... . ...... . ..... . 

Del club ...... . . .. · . . ..... . . .. . . .. ....... . .. . . . ......... . 

"EL JUGADOR DE "BAS~BALL" PROFESIONAL MÁS 
POPULAR DE CUBA" 

¡EL ESTADIO TROPICAL LLENO!-EI f anatismo cubano--siete mil espectadores 
que pruenciaron el fuego domi nical entre Almendares y Habana~atoa II millares 
mú decidirán "quién es el j ugador de " baseball" profesional más popular de Cuba" . 

Adolfo LUQUE 



1 "M " E aestro ---
rconttnuación de Za P.ág. 51 J 

· rarse los periódicos y arruinarían 
, mi reputación! 

comprendiendo lo inútil de · to­
.da argumentación la dejo en la 
puerta-¡más bella que nunca, 
Dios me condene!-y emprendo el 
descenso. 

A casa de Bobby Baker, que 
vive un apartamento duplex en 
sutton Place ... 

El herido juraría que apenas 
respira. Mantiene los párpados 
caídos y por momentos su rostro 
·va poniéndose más pálido. Ya las 
mejillas-¡él, tan mofletudo!-se 
le han hundido; ¡Malo! ¡Difícil 
será que · no se muera en el taxi! 

Los viajes sin objeto parece que 
comienzan a contar con Big Nig, 
'quien me advierte a media voz: 

-Cuando lleguemos bajémoslo 
para dejárselo a Bobby, quiera O· 
.,no, en la casa. Así no tendrá más 
remedio que hacerse cargo de él. 

Y dicho y hecho: cuando el 
auto se detiene cargamos con 
nuestro hombre y hasta la puer­
ta de su amada no paramos. To­
co el .timbre y la propia Bobby 
me abre, con un cocktail en la 
mano. Por cierto que sobre su 
hombro veo la silueta ,de un tipo 
en pijama rosada que desapai'e- habitación que huele como los 
ce con prisa en una habitación. trenes de lavado de chinos y que 
Nada por qué asombrarse, en de-: da la sensación de encontra·rse 
·iinltiva. Sólo constato la realidad llena de chiquillos. todos durmien-
de un hecho. Apresuradamente d 1 1 s ·1 h 
la imponemos de la situación y. . . · 0 en e sue º· 0 0 ay · una ca­

ma en ella y, para eso, ocupada 
-¡Si no se largan ustedes de por un niñó ; pero la manzanera 

.áquí ahora mismo, y él con us- · 't d te · t 'tedes, telefoneo a la Policía Y va- corre prec1p1 a amen a ·es e pa­
ra un extremo y nos indica que 

mos a ver cómo explican esa pu- podemos acostar en su parte dis-
ñaladita! 'bl 1 h 'd 1 1 Ni una palabra más. Resuena pom e a en o, e cua ' apenas 
el batiente al encaJ·ar en su sitio se encuentra horizontal, abre los 

ojos y sonríe a la mujer, que se 
y vuelve a brillar la plaquita de inclina sobre él y responde con 
esmalte ante nuestros ojos. otra sonrisa. Ni pregunta ni ha-

¿Cómo explicamos esa puñala- ce un solo comentario; para mí 
dita? ¡piablo: la pequeña .razón! que ha estado haciéndose el 
¿Creena la · jara nuestra historia? muerto hasta este instante con 
No, por descontado. Btg· Nig Y yo su cuenta y razón. Vuelve la ca­
samos- un par de sujetos cuyos beza, busca a Big Nig con la mi­
pareceres resultan siempre encon- rada y le ordena: 
trados con los de la Policía, aun- -¡Tráeme a Weisberger y a 
que estemos diciendo la verdad. Frich ahora mismo! ¡A Weisber­
Aparte de que el maestro ·está ger sobre .todo, porque estoy mal 
para diñarla de un minuto al otro. herido y quiero decirle algo an-

Bajamos sin saber qué hacer tes de reventar! 
Y. vemos para colmo que el chófer, No se engañaba : r eventó de la · 
sm duda atemorizado también, puñalada, pero tres días más tar­
nos ha abandonado llevándose el de y en el mismo tabuco infecto 
a;uto · · · de la manzanera, porque el doc-

Tenemos que cargar con él de tor Frisch explicó que moverlo. 
todos modos. Big Nig mete las apresuraria su fin . .. 
manos bajo los brazos de nuestro * 
amigo en tanto que yo lo levan- Como todo Broadway me en-
to. por los pies y nos vamos, ca- cuentro presente en Wiggins Fu­
nuna~do lenta y trabajosamente, neral Parlor el día del entie'rro 
es~udandonos en los huecos som- del "Maestro". No se puede . dar 
br1os de las puertas cada vez que un paso por la inmen?idad de 
escuchamos aproximarse a al- flores amontonadas · en el. Flores 
guien Y con el temor en el alma sobre el ataúd, en el suelo, en los 
tde que nos salga al paso, de pron- pasíllos formando sudarios, liras, 
,O, un guardia: corazones, etc., etc., montañas de 
Llevamos hechas dos cuadras y flores que de · seguro han costado 

t(?db?toaparece desier to cuando de un dineral si tenemos en cuenta 
su ! emerge ante nosotros una el precio a que están hoy en New 
lnUJer qu!'! mira a Big Nig, me York. . · 
mira a m1 y después fija los ojos • Solamente una de estas ofren- · 
en nu~stra carga. · das me conmueve : un pobre Y ri-
. -:-iS1 es el caballero que me díó dículo bouquet casi oculto a los 

c1nco Pesos por una manzana!-la pies del sarcófago y ei:i el cual 
ºtoigo exclamar, y con sorpresa no- una tarjeta dice: "A un bonda-

que verdaderamente se trata. doso caballero". Junto .ª sus. ~er-
adetla misma vendedora de horas manas dotadas de anstocrat1cos 
n es.:-¡Gracias a él compré la nombrés, las sencíllas flores de la 

redlcma gue salvó la vida a mi agradecida vendedora de manza-
oey_! ¿~ue_ le pasa? nas-pues que de ella proceden-

r· :-1Cas1 nada! ¡Qué está mu- parecen querer esconderse, aver-
teiendose y no tenemos dónde me- gonzadas . · · d 

rl~!-la explico sucintamente. . A cualquiera que haya esta o 
un-,~ues traigalo a mi casa! Es en los funerales podéis p~e~~ntar 

Peslmo lugar mas podrá des- si no es cierto que, pres1d1endo­
:isar mientras' ustedes obtienen los Charlotte, la ejemplar espo­
otr~r"vºe·z· · ~o iba a la fañnacia sa ' 1ucía muy ·bien Y muy digna. 

Y , ahora... y 'que Cynth1a, Bobby y Doris ,hi­
. con la miserable hembra cieron asimismo acto de prese~­

t'ªunndoi:ios bajamos los e~alones cla. Bobby lloró tanto Y tan rm­
el "M sotano y nos metemos con dosamente que muchos la compa­

aestro" a cuestas ·en una .. decieron . y otros criticaron su ac-
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titud. Las tres se hicieron lenguas 
de la bondad del "Maestro" y no 
digo las cuatro porque hemos de 
colocar a Charlotte apar..te, como 
es lo correcto. · 

Pero tales aseveraciones sobré 
la bondad del difunto resulta que 
duraron tres dias nada más, por­
que, al cuarto, enterárorise con 
asombro de que el "Maestro" lo 
había legado todo a ·su nueva y 
fiel amiga, la señora O'Halloran, 
esposa de un albañfi y madre de 
seis muchachos ... 

Naturalmente: ··'Broadway reac-

clonó como siempre sabe bacerlo 
y sonriendo .villanamente dijo 
que el nuevo testamento había si­
do obra del remordimiento en el 
moribundo, porque la vendedora 
de manzanas, años antes, había 
sido su amante y los pequeños-­
ignoro si le asignaban los seis o 
daban algún pequeño chance .al 
albañil...:....eran hijos suyos. 
· Desde luego que yo sé positiva­
mente que eso no es verdad; en­
tre otras razones igualmente aiten­
dibles porque el "Maestro" nunca 
tuvo remordimiento~ ... 

GRATIS PA·RA USTED! 
8 5 billetes enteros de la LoteTÍa 
Nacional,. que pueden representarle 

$1 ({)' ()({)({))' 
los billétes que regalaremos serán adquiridos de la 

MERCANTIL NAC ION·AL, S. A. 
BlllfTES DE lOTERfA 

San .José y Zulueta, bajas del Centro Asturiano, Habana. 

Y podrán ser canjeables si así 
lo desearen los agraciados por: 

Un automóvil Fard V-8, modelo 1937, de cua­
tro pu~~las, nuevo, valorado en $1,050, o 
un ca m1on de reparto ·de la misma marca • 

Pintad~ "ad hoc'.' para su establecimiento. 

Un aparato de Radio RCA Víctor, modelo: 10-K de 10 tubos, 
último modelo, valorado en $235.00. 

Un Refrigerador marca Leonard, modelo L-3,36, 
valorado en $150.00. 

l Cómo obtener estos valiosísimos regalos? 
Pues simplemente, suscribiéndose a · 

LA CORRESPONDENCIA 
BUSQUE Y LEA LAS BASES 

CARTELES 



ijlostora 
• Es muy fácil y sencillo mantener el 

cabello bien peinado, brillante y suave. 
Simplemente haga esto: 

• Pase un poco de Glostora por su 
cabello con el cepillo o con las manos, 
al peinarse o despu~s d.e lavarse la 
cabeza. 

• Glostora suaviza e! cabello, lo vuelve 
dócil por más reacio que sea, y lo man· 
tiene pt>rfectamente bien peinado todo 
E"l día. Da al cabel1o un brillo natural y 
hennoso. Y además, mantiene sano y 
fresco el cuero· cabelludo. 

• Glostora e!I también idE"al para dar 
a la ondulación "permanente" rlc las 
nama!I una ·apariencia natural y 
,li~tin~nida. · 

DA ELEGANCIA Y ESPLENDOR Al . CABELLO 

Una coartada ... 
gin?. . . Temo que no podrá ha­
blar con ·Mr. Lewis .. . Ha muer­
to . . . De un balazo en la fren­
te. ~bla el inspector Hatfield . .. 
¿Que?--Su rostro estaba fijo, im­
perturbable, escuchando con gran 
atención la voz que le llegaba a 
través del alambre. 

cioso .. .siempre que 
sea así,ni/abü. Con 
Scott los beneficios 
se notan más, por­
que el aceite es más 
refiiado . y siendo 
tan perfectamente 
emubionado es de 
4 a S vec.es más fá-

:= :!'ú 1s I ó ti 
E~scoff 

CARTELES 

(Continuación de la Pág.51 ) 

-Tenga la bondad de venir in­
mediatamente, Mr. Haggin. Si lo 
que usted dice es cierto, creo que 
no tendremos mucha dificultad en 
atrapar a nuestro hombre. 

Colgó el auricular y miró al mé­
dico forense. 

-Flarece que el hombre que 
mató a Lewis es un convicto que 
ha sido puesto recientemente en 
libertad. Se llama Lanner-expli­
có.-Conserva un rencor coatra 
los dos, Lewis y su socio Haggin. 
Ha tratado de matar a Haggin 
hace un cuarto de hora. 

* Mr. Haggin se apareció en me-
nos de veinte minutos, sin alien­
to, aterrorizado y lleno de espan­
to por su atentado. 

-Cuando llegué a mi casa, des­
pués de dejar al pobre Lewis-ex­
plicó después de contestar unas 
pocas preguntas preliminares que 
le hizo· el inspector,-entré en la 
biblioteca para ocuparme de cier­
tos trabajos. Abrí la ventana por­
que había fumado demasiado y el 
aire se estaba poniendo enrare­
cido, y me dediqué a mi labor. 
Inmediatamente sentí un ruido, 
y mirando hacia arriba divisé un 
h ombre en la ventana medio 
abierta. 

-He venido por usted, Haggin, 
-me dijo,-y reconocí a Lanner. 
Antes de que pudiera moverme o 
dar la alarma, levantó el brazo y 
pude observar que sostenía una 
pistola. En el ex1,remo del cañón 
tenía adosada una cosa oblonga 
y escuché un "plop", vi salir un 
poco · de humo, y sen ti el silbido 
de la bala. Bajé la cabeza, y Lan­
ner se volvió y salié corriendo. Du-

·rante varios minutos tuve miedo 
hasta de moverme. Entonces re­
cordé el telegrama que recibió Le­
wis y decidí telefonearle para po­
nerlo en guardia. Jamás pensé que 
Lewis fuera el primero. 

Se detuvo con un ligero estre­
mecimiento, secándose . la cara 
sudorosa. 

-¿Usted está· seguro de que el 
hombre era Lanner? 

-¡Qh, completamente seguro! 
-dijo Mr. Haggin.-Desgraciada-
mente lo hemos conocido íntima­
mente. Tenga la seguridad de que 
era Lanner. · 

-Según le entendí a la señora 
Lewis; su esposo abandonaba In~ 
glaterra inesperadamen~o el 
tngpector.-¿Era por causa de 
Lanner? 

Ha~ afirmó. 
-S1,--eontestó.-El pobre Le­

wis estaba horrorosamente asus­
tado desde que se enteró de que 
Lanner había sido pue$to en li­
bertad. 

-Parece un caso bastante · cla­
r0-murmuró el inspector.-No 
habrá ninguna dificultad para 
atraparlo. Voy a telefonear . a la. 
estación explicándoselo para que 
lo circulen inmediatamente. 

Descolgó el receptor y dió un 
número. 

-Debo decirle, - agregó Mr. 
Haggin nerviosamente, desviando 
sus ojos del cadáver que se ha­
llaba caído encima del escrito­
rio, - que me sentiré como si me 
quitaran un gran peso. de _enci­
ma cuando ese hombre se halle 
encerrado bajo llave. Aquel pro­
yectil me pasó demasiado cerca 
para que lo olvide fácilmente. 

Hizo una pausa, y Hatfield co­
menzó ·a hablar por la bocina. 

-Es un convictb llamado Ja­
mes Lanner, que ha sido puesto 
en libertad esta mañana. Puede 
obtener su fotografía . en los ar­
chivos de la Yard." .. ·¿Cómo? ... 

Hubo un . largo silencio, mien­
tras escuchaba; luego se volvió 
hacia Mr. Haggin y le preguntó: 

-¿ Cómo era Lanner? 
'-Muy moreno y delgado - le 

.contestó el otro, - de ojos azu­
les y tiene una pequeña mancha 
en · un extremo de la boca. 

El 1nspector asintió, y repitió 
la breve descripción por el apa-
rato. · 

-Muy bien,--eoncluyó.-Iré pa­
ra allá dentro de un momento. 

Colocó el teléfono en su lugar 
y se quedó pensativo. · 

-¿ Usted está seguro de que el 
hombre que le disparó fué Lan­
ner?-dijo después de una pausa. 

-Claro que estoy segur0-con -
testó irritado Haggin.-Lo vi tan 
bien como.lo estoy viendo a usted 
ahora. 

-Tiene gracia-dijo Hatfield 
con gran calma,-porque precisa­
mente a las diez menos diez mi-

a1ena 
(Continuación de la Pág. ¡¡ ) 

q1;1e _en el mismo impere. La re­
pubilca, la monarquía y la dicta­
dura pu_eden mantener el orden 
cuando este descansa eri un razo­
nable estado de justicia social· 
pero desde que el ·mundo es mun~ 
d_o resulta muy peligroso el redu­
cir a ~na ~~an parte del pueblo a 
u_na s1tuac10n de hambre y mise-
ria. ' 

La libertad política puede a ve­
ces, CO!}CUlcarse impunemente­
en ocas1on1:s de anarquía, es has­
ta necesan0-pero el imperativo 
de comer no admite cortapisas. 

Todo esto, que es elemental y 
perogrullesco, parece griego clási­
co para nuestros gobernantes de 
.hoy Y' de ayer. 
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·nutoS de esta noche y ·en la est,a. 
ción del ferrocarril de HaihJlstead 
un tren mató a Lanner. Yo creo 
que lo mejor será que usted me 
acompañe a la estación, Mr. Hag­
gin.-Se oyó el click ·de unas es­
posas. 

La cara de Carl Haggin se tor­
nó blanca. como la, cal, y salló 
conducido_ por el insoector. 

Páginas ... 
¡continuación de ln Pág. 26 J 

Agustín Mozo-Viejo, ante e1 cual 
tué presentado, quién era, le con­
testo, sabiendo que con esta res­
puesta quedaba firmada su sen­
tencia de muerte : "Tomás Estra­
da Palma, Presidente de la Repú­
blica de Cuba". Recluido en un 
calabozo del castillo del Morro, 
carente de cama, sillas y hasta 
ropas, replicó al emisario que el 
general Jovellar le envió para que 
le expresase lo que le hiciera fal­
ta, a fin de enviárselo. que nada 
le faltaba, pues "la costumbre de 
pasar durante nueve años sin ta­
les objetos, le hacía no echarlos 
de menos"; y sólo al comprobar 
el total abandono e indiferencia 
de sus amigos, se resolvió-según 
relata en carta a José A. Echeve­
rría, de 3 de noviembre de 1877-
"a tomar dos mudas de ropa, no 
tanto por mi decoro personal­
aunque esta razón fuera de bas­
tante fuerza-como por el papel 
que he venido representando en la 
Revolución cubana . . . ¡ Cuán do­
loroso desengaño! me he dicho a 
mí mismo. ¡ Nueve años de sacrifi­
cios, de abnegación y de cons­
tantes peligros no han sido bas­
tantes para que algunos de mis 
compatriotas se hayan ofrecido 
espontáneamente a librarme de la 
vergüenza de admitir la limosna 
que me presenta el capitán gene­
ral de Cuba española.!" Ya ence­
rrado en el castillo de Figueras, le 
presentaron unas planillas para el 
-censo de población, y en la casi­
lla correspondiente a la naciona­
lidad escribió "Cuba", negándose 
a consig_nar, como le instaron, la 
nacionafidad española, pues "no 
era posible que hiciera otra de­
claración, porque la dignidad no 
se lo permitía". 

Hombre sin vicios en su vida 
privada, no era posible que tole· 
rase y amparase desde el Poder 
vicios · públicos. Por ello, el mismo 
día-6 de enero de 1904-que reci­
be el proyecto de ley aprobado por 
el Congreso restableciendo la Ren· 
ta de Lotería, lo veta, expresando 
en el mensaje que tenía prepa: 
rado desde que el Senado aprobo 
dicho proyecto: "El ejercicio. de 
este derecho . (el del veto) . y1ene

1 a ser para m1 en ei¡ta ocas!on ··e 
cumplimiento de un deber melu­
dible, por virtud de convicciones 
arraigadas que .. se sobreponen.da 
pesar mío, al. deseo que he ten! o 
siempre de estar de perfecto acuer­
do con las resoluciones dictad~ 
por los Cuerpos Colegisladores. Se 
trata del proyecto de ley sobre lo· 

,; 



DESPABILE LA BILIS 
DE SU HÍGADO ••• 

SIN USAR CALOMEL 
1 saltará de su ·cam'!_. ,sintiéndose 

"romo Uil canon" 
El higado debe derramar todoe loe d{u en 

,u e1tómago un litro de jugo billar. · Si eee 
jugo billar no corre libremente no ae diirleren 
loe alimentos. Se pudren en el vientre. Loo 
p1e1 hinchan el estómqo. Se pone usted 
estreñido .. Se siente todo envenenado, amar­
pdo y depjimido. La vida es un martirio. 

Sale, adeltea minerales, laxantes o pur• 
¡¡antel fuertes no valen la penL Una mera 
evacuación del vientre no tocará la caUSL 
Nada hay mejor que. Ju famosu Pildorltu 
Cartero para el Hlgado para acción aegurL 
1!'.aeen correr libremente ese litro de jugo 
billar y se siente uated "como un cañón". No 
hacen dafto, son suaves y eln embargo, son 
maravillosu para que el jugo biliar corra 
libremente. Pida lu Plldorltaa Cartera para 
,1 Hfgado por su nombre. Rehuse todu lu 
dmiiia. Precio 80 da. Adolfo Katea & ·Hijo, 
A«uacate 120, HabanL 

tería, especulación por cuenta del 
Estado que califiqué en todo tiem­
po -de abominable por su efecto 
desmoralizador en el pueblo cu­
bano". Y aprovechó la oportuni­
dad para pronunciarse también 
en contra de otro vicio cubano, 
además de cruento esparcimiento, 
las lidias de gallos: "Ya el año 
pasado estuvo a punto de autori­
zarse la creación de vallas públi­
cas para las lidias de gallos, es­
pectaculo cruel, semibárbaro y 
desmoralizador. Si ahora llegara a 
constituirse como especulación del 
Estado la lotería, pudiéramos de­
cir que se ha levantado un muro 
infranqueabl~ para separar la. na­
ción con que soñamos, en la épo­
ca revolucionaria, de la que real­
mente existe y que parece incli­
narse a retroceder en dirección de 
la antigua Metrópoli". 

Todos estos ejemplos nos han 
servido para dejar comprobada 
la afirmación que hicimos de que 
los éxitos felices alcanzados por 

•Estrada Palma ·en los dos altos 
cargos públicos que desempeñó-­
delegado del Partido Revoluciona­
rio Cubano y Presidente de la Re-

. pública-se deben a las nobles 
virtudes personales y domésticas 
que poseía. La línea de conducta 
que sigue en todas esas ocasiones 
Y en otras muchas análogas que 
se le presentaron, es la del hom­
bre sencillo, modesto, íntegro, aus­
ted r<?, honrado, frugal, laborioso, 
esmteresado, que fué siempre, 

po~ tez_nperamento y carácter. Ac­
tuo as1 en la esfera pública por­
que de modo igual actuaba 'en la 
esfera privada. 
P ~~mos de ver, y demostrar, en 

!lginas de la semana próxima, 
como, según también anticipamos 
i':d' sus err9res, tropiezos, dific-ql-

es Y ca1das, en la Delegacion 
is.den la Presidencia, son el resul­
. º· f~tal de su ausencia de al­
~ i:1sion política, de su falta de 
o s de gobernante y estadista. 

Un ejemplo ... 
(Continuación de la Pág. 5 J 

!ateas de una Biblioteca pública de 
a categoría de La Habana. La 
rrsdona que quiera investigar . a 
on o la obra de un compositor, 

de Bach, por ejemplo, no puede 
gacer!o en la Biblioteca Nacional. 
sc~efcte de la edición Bachgesell-

a , sin la cual todo trabajo 
de inyestigación es estéril. No 
~~n los libros clásicos sobr~ 
8 h · F o r k e l, Spitta, Pirro, 
e weitzer, W. Cart. No hay nln­'ri11f edición crítica de sus obras. 

con ~ctor tiene que contentarse 
di as Páginas que le dedica el 

cclonario de Grove suficientes 
.1 ' . 

/ lls_ 

Pll!ª un curioso, exiguas para un 
musico investigador o para un 
estudiante "en serio" de Histo­
ria de la Música. Penuria igual 
en Beethoven, Mozart, Brahms 
Wagner. . . De la música primiti.= 
va, ni rastro. De la contemporá­
nea, lo poco que pueda encontrar­
se diseminado en revistas, en el 
caso de que el lector disponga de 
más tlem,po para; rebuscar que 
para leer. Con el legado de la bi­
blioteca de Guillermo Tomás se 
pueden ya estudiar en serio al­
gunos aspectos de la música. Hay 
en esta biblioteca magníficas mo­
nografías sobre Beethoven, Schu­
bert, Mozart, Tchaikowsky, · Hugo 
Wolff, Strauss, etc., trabajos de 
crítica de los musicógrafos más 
notables; ediciones raras de obras 
famosas; colecciones de partitu­
ras de sinfonias, oratorios, poe­
mas sinfónicos; música de cá­
mara, pian?, canto; obras didác­
ticas y de wcnica de la compasi­
ción; es decir, una selección, lo 
más extensa y cuidadosa, dentro 
de la capacidad actqtñsitiva de 
un músico que vivió modestamen-· 
te y muiió casi en la pobreza .. · 

Sl conseguimos elevar a su me­
moria un busto de broncé, entre 
las palmas de algún jardin pú­
blico, a poca costa pagamos la. 
singular dedicación de su vida a 
hacer cultura para su país, en 
época tan poco propicia para el re­
cogimiento espiritual como aque­
llos años casi fabulosos de 1915 
a 1919, en que la música pura 
no siendo valor cotizable en Bol­
sa, ni objeto suntuario, no ser­
vía para janar dinero, ni tampo·. 
co para gastarfo. Era, por tanto, 
algo perfectamente inútil. El ha­
ber dedicado su vida Guillermo 
Tomás a esta quimera de los so­
nidos, cuando tantas solicitacio­
nes le llegaban de un mundo ex­
travertido, es su mayor gloria, y 
le redime de los pecados leves que 
a veces solemos cometer los hom­
bres, 

Juan Antonio ... 
(Cantinuacign de la Pág. 16 J 

pietario nativo y sobre el obrero, 
en forma de contribuciones sobre 
el consumo. Siendo el segundo 
mercado de los Estados Unidos 
en América y su sexto mercado 
en el mundo, Puerto Rico no re­
cibe un centavo por derechos de 
Aduana. Los intereses corpora­
donistas norteamericanos están 
exentos del pa~o de contribucio­
nes. La in vasion norteamericana 
se ha caracterizado por el aumen­
to epidémico, pese a toda la de­
cantada sanidad al uso. Es claro: 
lo que hay es hambre. Cuando 
un hombre tiene hambre hasta 
un rayo de sol lo fulmina. 

Las colonias existen para ser 
explotadas. Quizás pudiera tole­
rarse-abriendo un cordial :pa­
réntesis para la estupidez pahti­
ca-que existieran hombres hace 
años que pensaran que los Esta­
dos Unidos enviaron sus marinos 
a Puerto Rico para hacer de esta 
isla el nuevo paraíso terrenal. 
Hoy ninguna mente sensata pue-, 
de pensarlo. Actualmente lo que 
·hay en Puerto Rico es hambre, 
explotación, miseria, muerte. Sólo 
la independencia salvará a este 
país de una catástrofe segura. 

Veamos el segundo punto: Es 
cierto. Existe oposición a la inde­
pendencia de Puerto Rico . . Esta 
oposición se enfrenta al naciona­
lismo. Tiene dinero, medios de 
propaganda: es el . imperio. ~ 
oposición a la independencia de 
Puerto Rico es el Gobie~o de los 
Estados Unidos. Su maquinaria· es 
sutil o violenta, según las circuns-

Un Jabón que deja la piel limpia y fresca 
••• y, además, deliciosamente perfumlda 

EL Jabón de Hiel de Vaca de Crusellas no se limita 
a limpiar la piel, porque, además, su abundan· 

te espuma, impregnaaa con su delicioso perfume, 
caracleríslic<> de .este jabón, deja la piel de todo el 
cuerpo envuelta en una exquisita fragancia . El Ja. 
bón de,Hiel de Vaca de Crusellas ha hecho posible 
obtener, al más reducido costo, un baño delicioea· 

- ll!l!IJ~ mente perfumado. Uselo desde hoy .. . tenga siempre 
para el baño una pastilla de Jabón de Hiel_de Vaca 
de Crusellas y lo encontrará imprescindible .. . co­
mo miles de mujeres lo han encontrado para el 
tocador desde hace más de un siglo. 

• 
Las envolturas del 
Jab6n de Hiel de 
Vaca de Crusellaa 
representan una for· 
tuna. Cámbielaa por 
Bonos para los Con· 
cursos del Ja b 6 n 
Candado. 

HV-ll .. 

son de temerse v aun de lainentarse. 
pero tienen remedio , evitándose máles 
mayores, gracias a PATENTEX. el gran 
preventivo y antiséptico de la mujer 
moderna . Solicite folleto !lustrado. De 
venta en buenas farmacias . 

Distribuidores pa~a Cuba: 

CIA. FARMAOA GOICOCHEA, S. A. 
PWA DE LA SOLEDAD, CAMAGUEY 

tancias. Se llama sermón religio­
so, o se llama massacre. Pero su 
forma más habitual es el parti­
dismo político. En esta isla exis­
ten partidos políticos. Unos en 
nombre de la anexión otros en 
nombre de la independencia, son 
enemigos de la independencia. Los 
primeros, con la ilusión de un 
anexionismo fracasado; los otros, 
con el retraso de la independen­
cia. Son espectros Políticos ali­
mentados de jugosas canongías, 
divorciados del pueblo, mayorías 
ficticias vaciadas en las urnas del 
ejército y de la policía; verbos 
del latifundio absentista y de la. 
explotación inicua. En realidad es 
un solo partido, el de los azuca­
reros apoyados por el Gobierno, 
asumiendo la representación de 
un pueblo que no los quiere por­
que ama, con el ardor con que se 
ama una esperanza única, la in­
dependencia de su patria. 

La razón de esa oposición­
añade Juan Antonio Corretjer, 
mientras se borra par unos ins­
tantes la sonrisa de sus labios.­
es fácil determinarla: es la razón 
del despotismo extranjero repre­
sentativo de intereses norteameri­
canos. Es claro: la independencia 
significa la liquidación del lati­
fundio, la supresión del absentis­
mo, la ruptura del monopolio, el 
fin de la explotación, la reden­
ción del pueblo, la creación de 
un estado con el más necesitado 
por tipo standard de preocupa­
ción gubernativa. Es facil supo­
ner que no puede estar en la gra.n 
masa del pueblo puertorriqueño 
la oposición a la independencia. 

Por_ último. tratemos el tercer 
punto: La independencia, la Re­
pública, será como la quiera el 
pueblo puertorriqueno. La Asam­
blea Constituyente de la Repúbli­
.ca debe reunirse sin demora. Los 

intereses natos del _pueblo todo 
deben . tener· en ella la. más fe­
cunda - representación. El pueblo 
se dará su gobierno. El partido 
nacionalista ha sido el animador, 
-el guiador hacia la Constituyente. 
Termina en la Constituyente. Su 
historia brillante de ejecutor de la 
libertad no se manchará con una 
imposición constitucional. Abri­
gando en su seno libertador los 
más distintos criterios,--es un 
movimiento de frente unido--de­
jará a la Constituyente la deter­
minación definitiva de nuestro 
pliego constitucional. 

Juan Antonio Corretjer ha di­
cho esto, seguro y sereno, sin ti­
tubeos, sin interrupciones y sin 
estridencias. Su palabra ha fluido 
en todo momento fácil y precisa, 
y sus conceptos diáfanos y exac­
tos, tanto como acompaña a sus 
gestos la moderación y la sobrie­
dad. 

Es preciso que nos despidamos. 
Quedan pocos minutos de visita 
y tenemos que entrevistar a don 
Pedro Albizu Campos, que nos es­
pera. Le tendemos la~rtnanos a 
Corretjer. Pero él ne.,¡ dice rápi­
damente: 

-Espere un momento. Quiero, 
si usted me hace el favor, que 
lleve este mensaje a los cubanos. 

Se sienta en una rústica mesa 
de madera y escribe las lineas que 
aparecen con esta entrevista. En 
ellas van enteros el espíritu y la. 
recia personalidad de este valero­
so muchacho ~ue se llama Juan 
Antonio CorretJer. 

r~ J La responsabilidad por los 
articulos firmados que · aparecen 
en CARTELES corresponde por 
entero a sus autores. Esta revista 
no comparte necesariamente las 
opiniones expuestas en los mis­
.mos.-( N. de la _R.J 
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Médiw del Hospital Municipal de Maternidad de La Habana; ex asisÍente del profesor Haine-nn en Eppendorl ( Alemania 1, , . de los 
· profesores· Brindeau y Not'I en Parí.s I Francia l 

¿SE CONSTRUYE LA BELLEZA? 

La belleza belga.-La normalidad desde el nacimiento.-Armonía en el tipo de Bette Davts, la inquietq figulina . de l~. Warner.-~a pres­
tancia d~ Luise Rq.i1~er.-El. profilómetro, aparate que determina Zas condiciones ·estética~. de la nanz.-La ammacwn de la fisonomía 
por _medio de _los _m1ertos mu~culares.-La corrección del maxilar prominente.-L_a reparaczon _de ~q columna vertebral.-:--El Conpreso Inter­
nacional de Ciruq~g. Constn!ctwa .-Stts relaciones con las otras ramas de la cirugia.-?,a c_ontrzbucwn cubana.-Lq cord_ial acogida de Bru­
selas.-{17J,formacwn exclusiva e~pecial_para los lectores de CARTELES, remitida por via aerea _por la doctora Maria Julia _de Lara, delegada 

oficial de Cuba al Congreso Internacional de Ctrugia). 

• 

E ALUMINIO el cielo pu­
lido. El ambiente con un 
frío que corta. Bellas y 
cuidadas las calle·s. Sun­
tuosos los monumentos. 

Cordial, fraternal casi, la acoge­
dora simpatía de esta refinada 
población de Bruselas. En este 
marco de arte, y sin faltar la so­
bria austeridad científica, se cele­
bra, en el palacio de la Acade­
mia-hermoso e<iüicio de cons­
trucción majestuosa al lado del 
Palacio Real-el Primer Congreso 
Internacional de Cirugía Cons­
tructiva. 

¿Se construye la belleza? ¿De 
veras que esa emoción honda, que 
ese sentimiento delicadamente es­
tético, tan en intima relación con 
las proporciones plásticas, puede 
~abricarse? Allí donde la cirugía 
persiguió primero la eliminación 
del dolor y la restauración de la 
salud ¿habría de llegar también a 
la construcción de la belleza? 

miamos en seguida que Bélgi­
ca fla más en el desenvolvimien­
to natural de las fuerzas orgáni­
c,as. Dícenlo muy el.aro la gimnasia: · 
obligatoria; los ejercicios físicos 
para todas las edades; la danza 
rítmica como asignatura esencial 
de los programas escolares. Asun­
tos todos de tal importancia esté­
tica e higiénica que con sus co­
rrespondientes ilustraciones grá­
ficas serán objeto de sucesivos 
artículos en esta sección. 

No se puede negar, sin embargo, 
que cuando las enfermedades des­
truyen; que cuando los acciden­
tes lesionan; que cuando la natu­
raleza se equivoca, sale al paso la 
,cirugía reparadora para ir más le­
jos. Fabrica. Construye. Repara. 
En un horizonte muy vasto, to­
ma los diversos elementos: hue­
~s. tendones, músculos, piel, y los 

Bette DA VIS, 14 v,licU utTell4 de ~ WarneT, rivaliza en · detalles annónlcos con 
el ,,,.ec1o.o • decora1ftlo ornamento que 14 acompa1\4. Léaae en el presente articulo 
14 ~ tra,mla t:!i que u aume lo máa ¡rrofundo del alma cuando 14 de/ormf-

da4 1ulce de una per•ona el •eT máa deav,aclado de 14 tleTra. 

RTELEI 

Dulce, eurítmica, sentimental, la belle­
za de la mufer que flo1ece bafo el cie­
lo de BTUSelas ha sido captada ,expresa­
mente por la cámara para ser admira­
da por los lectores de CARTELES El 
maravilloso ejemplar que es anticipo 
de los que .aparecerán en úna serie d e 
artlculos acerca de la mufer belga ¿no 
fiugiere ya la universalidad de la be-

eza que en los más variados horizon­
tes es capaz _de desp~Ttar la delicada 
emoción estética? Léase en el présente 
articulo .si esta admirable peT/ecclón ar-

tlstica puede construirse. 

transporta, los acondiéiona los 
coloca donde hacen falta y' res­
taura la función. ¿No es esto 
crear? 

¿No Pl;l~de aplicarse el nombre 
de creac10n al caso por ejemplo 
de ese ll_la~o de la cirugía italia­
na, el hab1l y entusiasta profesor 
doct~r G . . sa~venero, que dia·a día 
fabrica la boveda palatina ente­
ra, e! velo. del paladar, inclusive 
la misma u~la de p~rsonas que 
desde su . nacimiento carecían de 
estas regiones? ¿De aquellas que 
por enfermedades o por acciden­
tes las habían perdido? ¿No pue­
de hablarse de crear cuando res­
tablec~ hasta los movimientos de 
estas importantes regiones resca­
tando los diversos elementos de 
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porciones más o menos próximaa 
de la propia cavidad bucal? 

Este Congreso ha demostrado I 
cosas verdaderamente maravillo­
sas. ¿ Qué es la belleza en · compa­
ración con este arte asombroso que 
hace desaparecer la deformidad? 
¿·Que hace la vida aceptable al 
infeliz ser deforme que no puede 
decirse gue vive cuando atrae la 
compasion de todos por su defor­
midad? Si es sagrada la misión 
de embellecer, ¿lo es menos la 
de hacer desaparecer la subida 
fealdad que constituye lo de-
forme? · 

¿No puede decirse que constru­
ye y repara a la vez el insupera­
·ble doctor Claoue cuando tras­
planta regiones enteras del muslo 
a la región nasal , del antebrazo 
al cuello, del abdomen al rostro, 
con el propósito de suplir lo que 
falta? Se ve entonces desapare­
cer una gran cicatriz; domlnar 

· una extensa pérdida de substan­
cia; remover las superficies antl­
estéticás y sustituirlas por ~a , 
superficie de apariencia homoge­
nea y atractiva. ¿Esto no vale 
tanto como fabricar la belleza? 
·y se construye eri el verdadero 
sentido de la palabra cuando el 
doctor Straith con su .profilómetro 
transforma una enorme naril 
convexa en un recto perfil de pro-
porciones armónicas. . 

¿Qué decir de la desaparlclon 
quirúrgico-ortopédica del progna· 
tismo congénito y de much3.:i for· 
mas del prognatismo tr~uma~lco? 
El doctor Gerard, de Paris, presened· 
tó un bello trabajo. De él pu e 
afirmarse sin exageración que 
"construyó" la belleza.' 
. Las personás de apariencia nor· 
mal no han pensado jamás en la 
honda tragedia de a9uell!i5 que 
no mantienen el maxilar mferlor 
en condiciones fisiológicas. SI és-Ja 
te se proyecta hacia adelan~. 
arcada dentaria de la mandíbO· 
la inferior sobresale de la siwe­
rior. Un grado ligero de esta dll­
posición se observa en el ex ~ 
berano de España Alfqnso 
Borbón. 

Por el contrario cuando el 
maxilar inferior está. situa~~ ~ 
posición posterior con relacion 
resto de la cara, la barba

1 
ap:: 

ce como fugitiva. Toda a 
nomía, cualauiera que sea el es­
tetismo del resto de las faccJon: 
¿no toma entonces la aparienque 
innoble de ese ser no hum¡n~gu· 
es la foca? ¿Se ha pensa o UJI 
na vez en el dolor de poseer iJal 
rostro así constituido? AqU~Ó' 
que atesoran un sembla~te ~ en 
nico, como puede admirar una 
Bette Da vis, ¿saben. lo que es? 
desfiguración tan 1amentab!: 

Ni el make-up ni el masaJll 
cap .. ces entone, s de ef!lpe óflf. 
un rostro así. /ES la reg1º?onac11, 
la que se encuentra les se 111· 
Pues bien, llég,ase al hue1:a nae-
cinde. Se 1njt¡rta. Se co O vamente en su lugar Y coJJl 



arte de magia queda obtenido jo 
que parecía imposible. Con nues­
'tros propios ojos hemos visto va­
rio~ maxilares _perfectamente sol­
dndos en sus injertos óseos, pi,e­
~ntados por afamados especialis­
tas. Los casos operados por el doc­
tor Duformentel presentan· la su­
tura ósea realizada con tal per­
fección que no sabemos si nos im­
presiona más la labor científica o 
la acabada perfección de la obra 
de arte. . 

Nt>tables también por todos con­
ceptos fuerpn los trabajos del ~oc­
tor Verbugge, de Amberes, Belgi­
ca sobre la reparación de la co­
lumna vertebral por medio de in­
jertos óseos procedentes de los 
arcos costales y de otras regiones 
del organismo. Las fotografías 
presentadas antes y después de 
Jas operaciones conjuntamente 
con la síntesis del tratamiento 
médico-opoterápico informan ple­
namente de las grandes posibili­
dades de mejoramiento, aun en 
los casos de desviación acentuada 
de la columna vertebral. 

De importantes pueden califi­
carse los trabajos sobre los injer­
tos musculares con el restableci­
miento del movimiento volunta­
rio en los casos de parálisis fa­
cial. Procedentes del pectoral y de 
otras regiones del cuerpo, tóman­
se fascículos musculares que se 
adhieren a determinadas reglo­
nes de la cara. Las films opera­
torias en las cuales se ve .animar­
se por el movimiento voluntario 
las regiones antes paralíticas im­
presionan de manera profunda. 
De igual manera que la tauma­
turgia operatoria del doctor Coelst, 
cuando de un solo tajo corta una 
'porción del lado interno del an­
tebrazo de una mujer para cubrir 
la pérdida de substancia de algu­
nos e;entímetros en su _párpado 
superior. Vese entonces como una 
vez suturada la niel levántase di­
cho párpado con su movimiento 
natural. 
. Cuba tuvo también su repre-

pretar -su derrotero", destruyendo 
Morales y Pedroso la afirmación 
de geógrafos e historiadores de 
que Colón era un mal observa­
dor, que frecuentemente se equi­
v~. Y que las distancias están 
erro!1eas, afirmando, por el con-
1rario, que "la experiencia ense­
na que Colón es una verdadera 
Bi~lia de aquellos tiempos, que 
fue el mejor observador que en 
muchos años vino a la América 
Y qu~ n.~ está equivocado en sÚ 
aprec1ac1on de las distancias, sino 
que el error es de la erudición 
P<>sterior que ha tenido que pa­
decer". · 

Siguiendo el fundamentado ra­
~onamiento de Morales y Pedroso 
e Gua!J-aha:ní, o San Salvador, Ó 

sea 13: isla de Wa.tling, va Colón 
a la isla de Santa María de la 
poncepción (Rum Qay). de allí a 
(t¿argo de la isla Fernandina 

ng Island), y de ésta a la Isa­
bel~ (C~ooked Island), donde des­
em arco, permaneciendo en ella 
~el 18 al 23 de octubre consagra-
1sY a la cacerí3: y peséa . En esta 
eJ tetuv_o Colon noticias de la 
isl s nc1a, al sur, de una gran 
ti .a con muchas riquezas, y par­
eiº hatecia ella, navegando hacia 
ban oes . hasta que llegó a un 
el co de arena, que le cerraba 
napª:? Y denominó Islas de Are­
el · . . avegando al sur ancló en 
ch~~ti:;io, en esa dirección, de di­
lllinad ancos, que ha sido deno-

o Banco de Golón. En la 
!1:druga<;1-a del 27 de octubre 
8 8tdono este banco con rumbo 
ai · O., Y, según ya · ex_pusimos, 
laa anochecer de dicho d1a divisó 
do costas de_ Cuba, desembarcan­
te ~ la manana del día siguien-

l.Cuá.{ºr !JO puerto . de ella. 
ue ese puerto? 

H e aqu! la impresionante armonía d e lri 
bella j oven belga que fué elegida como 
la más l i nda de todas las que habitan 
en las costas pintorescas d e su patria. 
¿Qué le parece a la briosa j uventud de 

Cuba? 

sentación en cuanto a cirugía 
constructiva. Quien estas líneas 
escribe presentó cincuenta casos 
con fotografías antes y después 
de las operaciones practicadas en 

aCuá.l es . .. 
Para contestarse esa 'pregunta, 

Morales y P.edroso sigue el Diario 
de Colón: 

Domingo 28 de octubre: "Fué 
de allí en demanda de la Isla de 
Cuba al Sursudueste, a la tierra 
de ella más cercana, y entró en 
un río muy hermoso y muy sin 
peligro de bajos ni otros incon­
venientes, y toda la costa que an­
duvo por allí era muy hondo y 
muy limpio hasta tierra ; tenía la 
boca del río doce brazas y es bien 
ancho para barlov.entear; había 
gran cantidad de palmas de otra 
manera que las de Guinea y de 
las nuestras ; de una estatura 
mediana y los pies sin aquella 
camisa, y las hojas muy grandes, 
con las cuales cobijan las casas; 
la Isla llena de montañas muy 
hermosas, aunque no son muy 
grandes en longura salvo altas, y 
toda la otra tierra es alta de la 
manera de Sicilia". 

A este puerto le llamó Colón de 
San Salvador. Debe advertirse que 
el Almirante en su Diario deno­
mina ríos a los puertos, como lo 
prueban los detalles que sobre 
ellos da en su Diar io . 

Del puerto de San Salvador _!ii­
ce Colon "que tiene sus montanas 
hermosas y altas como la Peña 
de los Enamorados (Granada) y 
'una dellas tiene encima otro mon­
tesillo a manera de una hermosa 
mezquita". 

Para Morales y Pedroso · estas 
-descripciones coinciden exacta­
mente con el puerto de Gibara y 
sus alrededores y excluyen toda la 
costa al oeste de la Punta de M9:­
ternillos; por su ancho y profund1-

La Habana durante los dos años 
que acaban de transcurrir. Y co­
mo no olvida su dedicación pre­
ferente a las enfermedades de la 
mujer, presentó también numero­
sas fotos relativas a la recons­
trucción estética en casos de des­
garros producidos en el momento 

· impresionante del nacimiento del 
hijo. Estas, conjuntamente con 
las de restauración del busto en 
las cuales se usó por primera vez 
la preparación Hilgermann como 
profiláctico en el mejoramiento 
de la apariencia de la cicatriz, 
fueron vivamente comentadas por 
los miembros del Congreso. En es­
ta reseña no podemos extendernos 
más. Pero como una concesión 
especial para la profesión médica 
de Cuba hemos conseguido la 
síntesis de los trabajos más irri.'.. 
portantes de este Congreso, que 
remitiremos al doctor Presno pa­
ra su publicación en la Revista 
Médico-Qui rúrgica . 

Personal, inconfundible, ú nica, la belle­
za elocuente d e Luise "RAINER contras­
ta en sus acentos enérgicos con los 
otros tipos de belleza que se estudian 

en el presente artículo. 
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dad solamente Gibara satisface 
·por completo, y sólo aproximada ­
mente Bariai, las condiciones del 
puerto, o río, a que Colón se re­
fiere; las palmas eran palmas 
canas,. manacas o y are y, y "la 
punta baja occidental del puerto 
de Gibara, en que está el pueblo, 
se llama Punta del Yarey" ; las 
tierras alrededor de Gibara y ha­
cia Holguín, también responden 
a la descripción que hace el Al­
mirante ; y la montaña, con otro 
montecillo encima, es la Silla de 
Gibara. 

Es, por tanto, para Morales y 
Pedroso, Gibara, San Salvador o 
Río del Sol, el primer lugar de 
Cuba descubierto por Colón el 27 
de octubre de 1492 y donde des­
embarcó al día siguiente. 

Y el historiador Gerardo Caste­
llanos, en su interesantísimo li­
bro publicado el año 1933, Hacia 
Gibara, refiere su visita a dicha 
población y, ya sobre el terreno, 
reafirma la tesis de Morales y 
Pedroso, por creer, también, que 
las descripciones de Colón en su 
Diario coinciden en todo con la 
realidad de Gibara : "Las ma­
ravillosas descripciones poéticas 
que hace Colón de las tierras 
de Cuba no coinciden con la 
realidad de punto alguno del Sa­
bina! y menos con las montañas 
que otros autores citan. Nipe es 
hermosa y rodeada de montañas 
y con ríos, mas en nada se pa­
rece a lo descri'pto por el Almiran­
te. Puerto Padre es algo parecido 
a Gibara, y Samá sólo tiene pun­
tos semejantes a los anotados en 
el Diario. Baracoa es de todos es-

Para terminar, consignemos que 
cuando ia voz cubana se alzó pa­
ra brindar en el suntuoso almuer­
zo de la Taberna Real don~e es­
taban reunidos los representantes 
de Francia, Alemania, Holanda, 
Italia, Estados Unidos, Inglaterra 
y cien países más de todo el uni­
verso, la cordialidad belga extre­
mó sus aplausos que fueron dedi­
cados a la patria lejana. Y no po­
demos dejar de expresar la hon­
da emoción que este gesto hubo 
de producirnos. Es bien cierto que 
la patria, mientras más distante, 
es más intensamente querida. 

COÑSULTORIO DE SALUD Y BEWZA 
A cargo de · la Dra. 
María Julia de lara, 
Médico Ciruiano. 

3,352.-E. J ., Sancti Spfritus, Prov. de 
Santa Clara.- M I pequeña : reclbi su car ­
ta. Agradezco su confia nza. Son peque­
ñas cosas que desaparecerán en seguida. 

3,353.-B. M. DE L ., Matanzas.-8eten­
ta y seis libras son muy pocas para su 
h ija de diez y ocho a ños. En cuanto al 
resultado del a nális is de las heces fe­
cales qu e me rem ite, que acu sa oxiuros 
vermicula res, puedo Informarle que se 
trata de unos pa rásitos Intestinales que 
viven en el recto. Póngale dia riamente 
un en em a compuesto de tres cuchara­
das de agua hervida y cuatro de agua 
oxigenada. Debe a plicarlo a las seis de 
la tarde, porque esa es la hora en que 
ellos pu lula n por la última porción del 
t ubo digestivo . Este t ratamiento debe 
seguirlo <;llez d jas seguidos. 

3.354.-INVESTIGA CI ON, Sant iago de 
Cu ba, Pr ov . d e Oriente. - Remita fran­
queo para envia rle la fórmula que soli­
cita. 

3,355.-AMARILIS, Ciego de A vi la , Prov. 
d e Camagüey.-Remlta franqueo. 

3.356.-CATUCA, Banes. Prov . de Orien­
te~Para la eczem a seca de sus ples use 
la preparación s iguiente : 

R/. 
Oxido de zinc . . . . . . . . . . 10 gramos 
Acldo sallcillco . . . . . . . . o. 20 
Vaselina . . . . . . . . . . . . . . . 20 

H . S . A. Uso externo. 

tos puertos y bahías el que más 
se aproxima al probable, por su 
magnífica belleza aunque no por 
la pintura de la montaña que sir­
vió de guía, pues el Yunque no 
se parece a la Silla. La Silla tie­
ne una configuración en nada 
semejante a ninguna montaña de 
la costa no1·te, desde Sabina! a 
Maisí". 

Siguiendo el D iario de Colón en 
su recorrido desde que abandona 
a Gibara y navega, primero al 
oeste, hasta Punta de Muerto, y 
luego hacia el este, pasando de 
nuevo frente a Gibara, Morales y 
Pedroso identifica todas las des­
cripciones :y distancias : Río de 
la Luna, con la Ensenada de Hi­
cacos ; Río de Mares, con Puerto 
Padre, en cuya Punta del Care­
nero limpió los fondos de i:us 
naves, calafateándolas, probable­
mente con chapapote del arroyo 
de Brea, y envió a explorar el in­
terior del país a Rodrigo de Je­
rez y Luis de Torres, partiendo 
luego el 12 de noviembre hacia el 
este, a lo largo de la costa, hasta 
llegar a Baracoa el día 27 atra­
vesando después el Paso 'de los 
Vientos rumbo a Santo Domingo 
según también comprueba el se~ 
ñor Morales y Pedroso con las 
descripciones y distancias del Dia­
rio de Colón. 

¿Podrán otros investigadores 
destruir la formidable argumen­
tación de Morales y Pedroso, y 
pr!)bar que a alguna otra pobla­
cion de la costa norte de Cuba 
Y no a Gibara, le cabe la gloria. 
de ser el primer lugar de Cuba 
descubierto por Colón? 

Esperemos el resultado del con­
curso abierto por la Sociedad Co­
lombista Panamericana y el Ly­
ceum. . -. 



, 
RESTABLEZCA RAPIDAMENTE LA 
BELLEZA NATURAL DE SU CUTIS 

SI SU CUTIS está reseco, carece de 
atn.aivo y ha perdido su tersura, con 
el Polvo para la Cara ÜUTDOOR GIRL 
podrá n:stablecc:le rápidamente· su 
suavidad y belleza naturales. 

Empiece usted a usar ahora mismo 
este polvo facial exclusivo. La pri­
men aplicación la dejará encantada y 
sorprendida de los resultados. 

& tw/,,J I.s pri,,ri14ks timdas, Ptr/,,1Jltrias 
:, ft<nUci,,s nw1•tr,mi wud ,J "'4tiz nrdadr 
'1UUIIJt iduJ JJ,,r11 ,,,..,.;.,,, co• su <11tis. Ea 
~ tÚ U:, 2J mttaf1GS. 

OOLORETE ~ LÁPIZ LABIAL 

POLVO FACIAL 

OUTDCDR GIRL 
(PRONÚNOESE AUOÓRGUÉL) 13 

·························································~~······ 
6 R AT I S Si desea usted una muestra liberal de polvo pan. la cara y lápiz labial, sína.se 

llenar y devolver cSlc cupón, con 3 centavos para cubrir el pone. a: 
GENll.AL DISn.lBlTTOR.S INCOR.pOIL\TED, San Lázaro 360, Habana, Cuba 

Nomb"'-········--------------·: _.Direcci6n..._ •• _ ...•......•.....••.• ----------------

Ciudad. ..........• - -----··---------1'rovinci,.__ _____ . -------·--······-·-···-----, ··---

La emparedada ... 
Rabenstein, inconscientemente, 

palpa las paredes de su prisión 
con serenidad y método, no de­
jando sin explorar ningún punto, 
y sobre la muralla opuesta a aque­
lla por donde había penetrado al 
gabinete, sus dedos se detuvieron 
en una pequeña cavidad, muy 
narecida, por sus dimensiones, al 
interior de un dedal. Introdujo el 

Pañuelos Higiénicos 

KLEENEX 
Ideales para quitar 
cremas y cosméticos 

Pua aplicane cosméticos y- ungüentos e 
para secar las cuchilhs después de afeitarse 
e pua limpiar pci.ocs y miles de om>s usos. 
Soo prdaiblcs también como pañuelo cuan­
do se tiene catarro porqne son higiénicos 
pues se círan una vez que han sido usados. 
Blancos y en atractivos colores. Ea todas 
las farmacias, boticas y riendas . 
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dedo índice, apretó, y al momento, 
el sordo golpe de un contrapeso 
que cayó, · resonó en la muralla. 
Una puerta se abrió, pero no pa­
ra el corredor en donde se en­
contraba hacía un momento, si­
no para una cámara baja a la 
cual descendió por cuatro escalo­
nes de piedra. 

El joven examinó la sala. Una 
claraboya protegida por fuertei¡ 
barrotes de hierro, a la altura del 
techo, alumbraba el recinto con 
una luz sumamente débil. Una ar­
madura enmohecida estaba pen­
diente de! muro, · y, como mue­
bles, una mesa bastante amplia y 
dos sillones de alto respaldo con 
dosel. Estas cosas, enteramente 
cubiertas de polvo, parece que te­
nían un tinte uniformemente 
muerto. Se exhalaba un· hedor 
nauseabundo ... 

Uno de los sitiales estaba colo­
cado de tal manera que no se 
percibía al entrar más que ·el ·al­
to dosel de cuero gris. Pero avan­
zando la cabeza Rabenstein des­
cubrió que había alguien sentado 
en él. Tranquilizado abandonó la 
puerta que por. precaución había 
detenido con una mano, y al mo­
mento se cerró aauélla, escuchán­
dose un fuerte ruido de cadenas, 
que hizo que el joven se estre­
meciera involuntariamente, Aun 
cuando se esforzó por abrirla de 
nuevo, observó con inquietud que 
no tenía ni cerradura, ni bisagras, 
ni pasadores. La componía una 
lámina de metal totalmente pla­
na. No obstante la angustia que 
lo oprimía, Rabenstein no quiso 
tener miedo. Y en efecto, ¿qué 
POdía temer? Puesto que un ser 
humano babia encontrado el me­
dio de penetrar en esa cámara, 
sería fácil también salir de ella. 
Desce~dió los escalones de piedra. 
Avanzo. Y, efectivamente: una 
mujer estaba- inmóvil allí, con lá 
cabeza apoyada eh el respaldo, y 
las manos sobre los brazos del si­
llón. Ella duerme también. Sin du­
da es una de las hijas del guar­
dián, que teniendo miedo a la 

tempestad se había refugiado y 
se había quedado dormiqa. . 

Rabenstein no se creyo autori­
zado para despertarla. La situl!,­
ción que ocupaba, en · la parte mas 
sombría de la camara, en donde 
se había · colocado para dormir 
mejor, no' dejaba adivinar más 
que su silueta, vagamente esJuma­
da. Pero eso no obstante, se ve 
aue una. sonrisa entreabre los la­
bios descubriendo sus blancos 
dientes. Un poco admirado, el viz­
conde de .que el ruido de la puer­
ta ·no interrumpiera el sueño de 

. la durmiente, se resolvió a armar­
se de paciencia . . se sentó en el 
sillón desocupado. Un libro esta­
ba sobre la mesa. Era , un volu­
men antiguo de broches• de hierro 
oxidados. Lo tomó en sus manos, 
sopló- el espeso polvo que lo cu­
bna, y lo hojeó. Era una Biblia 
del barón de los Adrets. Quizás la 
lectura es poco recreativa ... 

¿Pero qué es esto? En el interior 
de la cubierta de cuero, estaban 
trazadas algunas palabras, · o más 
bien, grabadas por medio de un 
grosero estilete. Y .el estilete es­
taba allí, sobre la mesa. Era un 
largo alfiler, fuerte, de gruesa ca­
beza de metal, cincelado, como los 
acostumbraban usar las t!lamas de 
la época de Luis XIV. El joven, 
con objeto de distraerse un po­
co, leyo con bastante dificultad: 
"aquellos que Iógren penetrar en 
esta cámara, recomendad ... " Pe­
ro aquí el alfiler había desgarrado 
la piel, I:iallando una palabra ile­
gible. En el siguiénte renglón, los . 
caracteres estaban más claros .. . 
"'alma de Dios, ya no saldréis". 

Rabenstein lanzó un grito de 
espanto. De una sola ojeada ha­
bía leído el ,final: "No saldréis, 
como yo.-Lucía de Pracontal". 

¡Lucía de Pracontal! ¡Pero esta 
mujer que está ahí, inmóvil, dor­
mida, es preciso· que despierte! 
¡Es preciso! El se levantó de un 
salto, corrió hacia · ella, extien­
de el brazo para tomar la mano 
de la durmiente ... ¡Horror! ¡Los 
dedos que ha tocado están fríos 
y duros como osamentas! Corrió. 
desatentado a la puerta, se estre­
lla contra el muro. Trata de su­
bir a fuerza de sus uñas y cae ... 
"¡Socorro! ¡Socorro!", exclama. 
Pero ·siente que su voz carece de 
sonoridad. Sus gritos son roncos 
y sordos como los q\le se emiten 
en las pesadillas. Su voz, con to­
da seguridad, no debe traspasar 
el espantoso espesor del muro. En 
el frenesí de su terror, arrebata­
do por el deseo de actuar, de sen­
tirse con V'ida, se precipita hacia 
la armadura de acero oxidada 
que está con~ra el muro. Se apo­
dera del casco, lo lanza vigorosa­
mente contra la puerta, lo vuel­
ve a coger, lo lanza de nuevo se 
siente aniquilado, con ese esf~er­
zo infantil, se detiene después, es­
cucha ... ¡Ay, al estrépito de ese 
viejo casco de acero rodando sobre 
los escalones de piedra, nadie res­
ponde! 

Llegó la noche. Ya el estrecho 
e!l~e.iado que obstruye una angos­
tis1ma saetera apenas esparce una 
vaga claridad perdida entre un 
crepúsculo lívido. Rabenstein no 
se resigna. El terror duplica sus 
fuerzas. Lleva arrastrando hasta 
esa tronera la pesada mesa de 
ef!cina. Sobre ésta coloca el si­
llon, se yer~ue sobre una especie' 
de andamiaJe. Sus manos casi al­
canzan de ese modo· el borde de 
la ventanilla. Se agarra a los ba­
rrotes cubiertos de orín. Se domi­
na y logra ver ... 

La ventanilla da al nivel del 
suelo de un estrecho patio cir­
cundado pqr altas murallas des­
nudas y negras. Le parece a Ra­
benstein que está en el fondo de 
un pozo. Grita desesperadamen­
te, no obstante, pero ¿qué puede 
aguardar, si es materialmente im-

posible que el sonido de su voz 
atraviese esas espesas murauaa 
de roca? 

Desde que esos muros enonne, 
fueron construídos, ningún ser 
viviente, a menos -que no fueran 
ratas o reptiles, ha penetrado en 
esa cloaca sin salida aparente, cu­
bierta de matorrales. · Pero, sin 
embargo, el desgraciado joven 
grita aún. Se ~garra febrilmen­
te a los barrotes. Este fulgor bru­
moso que intercepta ese· poco de 
aire que por allI penetra, es lo 
único que le queda de vida y no 
quiere renunciar a ella . 

Por último, vencido poi' la fa­
tiga, cae desplomado: Se encuen­
tra en una tumba. La oscuridad 
es completa. Inmóvil, no atrevién­
dose a hacer ningún movimiento, 
Rabenstein calcula con terror las 
horas que va a pasar allí. ¿Se 
volverá loco antes de que expire? 
¡,O conservará toda su razón, su­
friendo así los tormentos de la 
más cruel agonía? . 

Su cuerpo se encuentra cubierto 
de un sudor frio, y arde su ca, 
beza. Se estremecen todos sus 
miembros. Reza con verdadera. 
desesperación todas las oraciones 
que recuerda. Solloza, pues siente 
que le faltan las fuerzas, la reso­
lución y las ideas: Arrimado a la 
pared trata de mantenerse de pie. 
Si pudiese llegar hasta el sillón y 
recostarse en él. ¡ Pero sus piernas 
flaquean! Sus oios se cierran, y 
su cuerpo· todo se doblega. Rueda 
por los fríos escalones; y por úl~ 
timo se desmaya ... 

Le parece que d~spués de un 
larguísimo sueño lo ha desper;­
tado un ruido. El ·sentimiento de 

(Continúa en la Pág. 66) 

El 15 de ... 
(Continuación de la Pág.39) 

viaje es completamente distinto. 
Recorremos primero el primer pa­
saje ascendente que comienza en 
la intersección del Corredor de En· 
trada y del Corredor Descenden­
te. La sección media es de 1 me­
tro 06, sube en · pendiente acen­
tuada una ·cuarentena de metros, 
hasta la unión con el comienzo 
de la Gran Galería que está en el 
mismo eje, y con ·el principio del 
Pasaje Horizontal. Este primer pa­
saje lleva el nombre simbólico de 
Sala de la Verdad en la Sombra. 

Este pasaje va a parar al Pa· 
saje Horizontal que conduce a l& 
Cámara de la Reina. El PasaJe 
Horizontal tiene la misma seccion 
con menos altura; en los últimos 
metros el suelo desciende y llega, 
después de 38 metros, a la Cáma­
ra de la Reina, que mide 5 metros 
23 por 5 metros 76. Estas dos par· 
tes de la arquitectura interior de 
la pirámide tienen, según el Li· 
bro de los Muertos, una gran illl· 
portancia: ellas significan la épo· 
ca del Renacimiento espiritual Y 
el advenimiento de la Verdadeúlra 
Luz en el Oriente, durante los -
timos días de la Ley. 

Un laberinto simbólico.-

A partir del punto de unión d~I 
Pasaje Ascendente y del· l'asadii: 
Horizontal, el techo se eleva 
golpe hasta 8 metros 60. Se e~· 
cuentra uno- en la Gran Galena 
que significa la Sala de la. verdaj 
en la Luz; después se abre , 
Grado Grande, que es ·el co­
mienzo d e la preparación . pa: 
ra la Consumación de los T1em 
pos y la Restitución de Todas 1115 
Cosas. Este Grado Grande da~ 
su vez a los Pasajes Bajos Y a in 
Antecámaras, cuya altura es • 
ferior. a 1 metro y la longitud : 
3 metros 88, y que significan~ 
mero el oeríodo · de Caos. Y lu1:11.,,· 



a partf! del momento en que vué1--cha de los acontecimientos se pre- · 
ve a elevarse el techo, la Tregua cipita en el mundo. 
en el caos, lugar donde comienza 
a descorrerse, para el iniciado, Los sabios modernos penetran el 
purificado por las pruebas del ca- secreto de Cheops.-
mino, el Triple Velo. 

El Ultimo Pasaje Bajo es mu­
cho más bajo que los dos prime­
ros: es el de la última humilla­
ción, dice el Ubro de los Muertos, 
tras la cual el adepto que puede 
penetrar en el Sancta Sanctorum, 
o Cámara del Rey, exclama: 

-He abierto las puertas ... ¡Ben­
dito sea quien está en el Arca, 
porque todos los .muertos tendrán 
paso libre hacia él ! 

Y entonces se abre la Cámara 
del Rey. 

He ahí, en sus grandes lineas, 
la signlflcación que dan los sabios 
modernos a esa gran arquitectu­
ra cronológica. Entremos por la 
entrada normal. 

Hay primero, en relación con la 
civilización de los constructores, 
un periodo descendente que mar­
ca una degeneración general de 
la humanidad: la intersección del 
Pasaje Descendente y del Primer 
Pasaje Ascendente señala el éxodo 
de Israel. Si volvemos a la ruta 
ascendente, llegamos hacia el fin 
del Primer Pasaje Ascendente a 
la · fecha de la Crucifixión. Entre 
tanto habremos encontrado la 
verdadera fecha del nacimiento 
de Cristo, que se sitúa en el año 
3,996 de la pirámide. La Gran 
Galería representa la Era Cristia­
na. Tiene una longitud de 153 
pies, que es igual a los 153 peces 
grandes sacados de la red por or­
den de Cristo resucitado. El Grado 
Grande señala el principio de la 
Era Racionalista, que se puede fi­
jar aproximadamente en 1844, 
época de lós primeros ferrocarri­
les. A fines del siglo diez y nueve 
está en su apogeo el racionalismo 
y coincide con el fin de la Gran 
Galería cuyo techo, al descender 
súbitamente, marca un descenso 
espiritual que llega a un caos cu­
yos remolinos se calman para 
permitir que la luz plena invada 
a la humanidad, a fines del pe­
ríodo adámico, que será exacta­
mente, por lo menos, según los 
planos de la pirámide, en el año 
2,000. . 

De unos 10 metros 46 de .largo 
por 5 metros 23 de ancho y 5 me­
tros 58 de alto, la Cámara del Rey 
abriga en su centro un arca va­
cía, de granito rojo perfectamen­
te pulimentado, que tiene la mis­
ma capacidad cúbica del Arca de 
la Alianza construida por Moisés 
y del Mar de Gránito debido a Hi­
ram y destinado al templo de Sa­
lomón. Esta cámara, )argamente 
cantada en el libro profético egip­
cio, tiene un simbolismo múltiple, 
porque marca el objetivo de todos 
los esfuerzos del peregrino de lo 
absoluto. Es la Camara del Mis­
terio y de la Tumba Abierta, la 
Cámara del Gran Oriente, la Sa­
la del Juicio y de la Purificación 
de las Naciones, el Retorno de la 
Verdadera Luz que viene del Oes­
te, la Presencia Literal del Señor 
de la Muerte y de la Tumba, la 
Muerte sumergida por la Luz, la 
Eternidad de Dios. Término de las 
maldiciones tenebrosas y necesa­
rias inscriptas en el lenguaje de 
las piedras, esta cámara recibirá 
al hombre purificado que haya 
comprendido y recorrido todo el 
cainino de la iniciación. Precisiones inquietantes.-

¿Qué significa el enigma?-

Si los sabios modernos que, co­
mo el egipcio místico, han fran­
queado todos los corredores y to­
das las salas, se hubieran con­
tentado con aplicar a la arqui­
tectura el simbolismo del libro, la 
Oi'an Pirámide seguiría siendo 
para nosotros un enigma históri­
co, un enigma muerto. Pero, im­
presionados por los conocimientos 
precisos que permitían atribuir­
les las medidas generales del mo­
numento, han querido buscar una 
signlflcación distinta del simbo­
lismo religioso del Libro de los 
Mtodauertos, ·a la complicación, con 

evidencta calculada, de las 
salas y de los corredores. Roberto 
Menzies fué el primero que, en 
1865, y apoyándose en varios tex­
tosd antiguos, anticipó la hipótesis 
e que el sistema interior de co­

rredores y de cámaras padía ser 
la . represe!}taclón cronológica de 
la.s, profec1as. Más recientemente 
Otr68, apoyándose en esa prime­
ra suposición, han imaginado 
buscar una relación entre ese sis-

tec
tema y el desarrollo de los acon­

imlentos principales de nuestra 
era. Buscan, imaginan, se esfuer­
zanb , calculan. Y hacen el descu-

rlmiento siguiente: 
Toda la marcha de nuestra hu­

mteanidad, cuyas fechas culminan-
s están representadas por las 

~~rsecciones de las lineas de los 
-=hos y los suelos, por los cruces 
dde los ejés, por las intersecciones 
e las circunferencias trazadas a 

tan
Partir de diversos puntos impor­

tes de la arquitectura, está 
inscripta, año tras año, en pulga­
ias Piramidales hasta el Grado 

rande y, á partir del Grado 
Grande y con la misma unidad de 
medida, mes por mes, en el anti­
guo calendario solar. Este cam.:. 
riio de relaciones de la unidad de 

empa y de espacio signlflca que 
.a Partir del Grado Grande la II).!l,r-

Estas líneas generales entrañan 
desde luego precisiones extraor­
dinariamente inquietantes, que 
han permitido construir un ver­
dadero calendario profético mo­
derno, del cual damos aquí las 
fechas que pueden interesarnos 
más vivamente : 

De la entrada del Primer Pa­
saje Bajo al dintel de la Cámara 
del Rey:·4 de agosto de 1914. 15-16 
de noviembre de 1936; Caos que 
se puede subdividir como ..sigue: 

19 Desde la entrada del Primer 
Corredor Bajo hasta su ,fln: 4-5 de 
agosto de 1914 al 10-11 de noviem­
bre de 1918. 

29 Longitud dé la Antecámara 
hasta la entrada del Segundo Pa­
saje Bajo: 10-11 de noviembre de 
1918 al 28-29 de mayo de 1928. 

39 Desde la entrada del Segun­
do Pasaje Bajo hasta su fin, que 
coincide con la Cámara del Rey : 
29 de mayo de 1928 al 15-16 de 
noviembre de 1936. 

Así pues, los tiempos caóticos 
van: · · 

a) Del principio de la Gran 
Guerra hasta la firma del armis­
ticio. 

b) Del armisticio al comienzo 
de la crisis económica mundial. 

c) De la crisis mundial al adve­
nimiento de la época teocrática 
o de renovación espiritual, seña­
lada por la Gámara del Rey. 

El porvenir.-

Nosotros hemos recorrido ya e~ 
tiempo del Primer Corredor, he­
mos disfrutado de la Tregua, su­
frido la crisis mundial y estamos 
ahora recorriendo el Segundo Co­
rredor. antes de llegar a la era 
de la Claridad, que va a comen­
zar el próximo d1a 15. 

Tales son, por lo menos, las 
predicciones inscriptas según los 
cálculos infinitamente complica­
dos de nuestros sabios en las pie­
dras de la vieja pirámide. Tales 

~~ 
~aer6 , 

Por Una y Otra 
Causa la Pasta 

GRAVI 
Es I• preferid• clel 

público ele Cub•. 

Sus propiecl•cles 
antisépticu 9ar•nti­
Hn el máximo ele efi­
c1enc1•. 

Poniendo en su ce­
pillo ele clientes un 
centímetro ele I• Pu­
l• G RAVI obtencl;i 
usted u n • limpien 
perfect•, hisiéniu y 
económiu. 

son las · extrañ·as constataciones se han referido a las profecías y 
que inquietan hoy a· nuestros in- a su simbolismo, así como hasta 
vestigadores. Y ya confortados con hoy se han apayado en el simbo­
la esperanza de penetrar en la lismo del Libro de los Muertos, 
edad de la Luz, buscan, ansiosos posteriormente precisado. 
de encontrarla en la pirámide, la Pues bien, los acontecimientos 
traza del porvenir como han en- . esperados, según las profecías, 
contrado la del pasado, para con- son: la venida del Gran Monarca 
frontar, con una interpretacie,n que pondrá todas las cosas en su 
nueva del mismo camino, las pro- sitio antes de que llegue el fin 
fecías no realizadas todavía con de los tiempos ;· la llegada del An­
las medidas eternas de la piedra. ticristo, el advenimiento del Se-

Las últimas fechas, todav1a mis- gundo Mesías. Pero es slngular­
tElriosas para nosotros, que apa- mente más riesgoso trabajar sin 
recen marcadas en la arquitectu- fechas precisas que confrontar 
ra de la pirámide son : fechas reales y cifras. La ciencia 

20 de agosto de 1938. trabaja, espera, pero reserva to-
27 de noviembre de 1939. davía sus conclusiones .. 
3-4 de marzo de 1945. A menos, naturalmente, que 
18 de febrero de 1946. una rectificaciétn, siempre :posi-
20 de agosto de 1953. ble, de un investigador no de sú-
Esta última fecha la da el mu- bitamente una orientación nueva 

ro sur de la Cámara del Rey. LlÍ a las interpretaciones de la pi­
Cámara Subterránea lleva la últi- rámide. A menos que el monu­
ma fecha antes del millar, que mento no aparezca de pronto con 
está situada entre julio y diciem- un sentido nuevo, y que el de­
bre de 1992 . . Pero todas esas fe- sierto, cargado de más secretos de 
chas han excitado tan vivamente los que la humanidad sueña hoy 
la curiosidad de los sabios que, no trastorne de nuevo nuestro 
para darles una interpretación, · frágil universo de c9nocimientos. 

' 

Tiembla , 
por los nervios. SAUqn. cura: no 
es calmante. Angustia, miedo, 
mal clormtr, sustos, etc. En bo­
ticas, $1. NO TIENE IGUAL. 
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AS CAMISAS que se exhi-
ben en los desfiles otoña­
es de ropa masculina 

ofrecen la sensación de 
toJ1alidades y confecciones 

más discretas. El color de moda : 
tonos "oxidados", se observa tan­
to en camisa como en ropa inte­
rior , pijamas, batas de baño y 
de casa y hasta en calcetines .. . 
El cuello de la camisa es amplio, 
generoso. y los estilos son tan di­
versos que no existe en realidad 
una pauta de auten ticidad mo­
distica. 

Y el hombre tiene que sentirse 
muv satisfecho de este caudal se­
lectivo, pues ah ora puede usar el 
cuello que conforme anatómica­
mente a sus proporciones físicas 
y armoniosamente con el en­
bemble. 

EL, HDmDRE 

Para la calle, la oficina y uso 
general, el cuello puede ser redon­
do, cuadrado, de puntas largas, 
medianas y chicas, y se puede se­
leccionar entre duro o almidona­
do, semiduro y blando. Los colo­
res para estas camisas son fuer­
tes ·y enteros, rayados, cuadrados, 
combinaciones de dos tonos sobre 
fondo blanco, gris o beige, y por 
último, la· clásica camisa blanca. 
Para ocasiones deportivas, la ca­
misa más popular es la de cue­
llo de picos con dos botones -de 
nácar en las puntas ; el cuello 
bien abierto, como adoptando el 
estilo Kent, pero deportivamente. 
La pechera dura, para ensem­
bles de más vestir, con o sin 
alforaas, tiene también su re­
presentación. En este tipo es op­
cional el cuello duro o blando, 

aunque el semiduro es el más 
apropiado. Otra de las novedades 
de este año o acaso una repeti­
ción de la moda de hace varios 
años, es la camisa de color en­
tero, en el nuevo tono oxida­
do, con cuello pegado y pu­
ños en blanco. La camisa de 
etiqueta sigue respondiendo al ca­
rácter pasivo de la moda. Se ob­
servan algunos estilos de cuellos 
pegados para el smoking, que pre­
tenden anular esa rigurosidad en­
cartonada que algunos hombres 
insisten en darle a una prenda 
que, como el smoking, no es de 
genuina etiqueta. Difícilmente se 
ve hoy en día un cuello de picos 
o de pajarita para otra prenda 
que no sea el frac, pues hasta el 
chaqué es mejor visto ahora con 
un cuello blanco corriente. La ca-

JIIAernon. 
misa para el smoking, de pechera 
semidúra, lisa, en piqué, es la más 
elegante de todas las exhibidas 
por Sulka, De Pinna, Finchley y 
los fabricantes como Raab-Me­
yerhoff , Mann, Mylish, ~son y 
Glover. El cuello es tambien mu­
cho más informal que en años 
pasados. Uno de los modelos más 
conspicuos era el de puntas lar­
gas, como de dos y media pulga­
das. La camisa azul oscuro ha 
pasado del cuadro elegante, y so­
lamente se ve en establecimien­
tos que venden artículos de ínfi­
ma calidad. El tono entero oscuro 
más destacado es el rojo vino y 
el marrón o carmelita. 

( Mod elos exclu sivos para esta págtna 
de Raab-Meyer h otf; H eath- Sweetser; M. 
Jacobsen ; Mylish ; Mann; Drucker; Ty­
son ; Phyllips-Jones II Glover, por corte­
sia de " M en 's Apparel R eporter " , de Nue­
va York ) . 

"lnter-nos" 
NOTA.- De regreso de mi via je al 

extranjero, reanudo con este núme­
ro la sección de " Inter -nos". rogando 
a m is consultan tes perdonen la de­
mora Involuntaria a sus cartas, que 
Iré contest a ndo en la medida que 

.me lo permita el espacio de •que dis­
pongo. Gracias. 

DIMITRI, Río Ccuto.-Las novedades 
que m enciono han sido ofrecidas en !,u 
últimas exposiciones d e Nueva York, pe­
ro creo que pronto estarán en La Ha­
bana y entonces podré informar le. 

SOLIS, La Haban~ .- 1. ¿Pero quién le 
m_anda a U.!ted a hacerse un "croquinol"? 
Cierto que la ondulación arti ficial para 
hombres se observa en algunas ciudades 
muy civilizadas, pero el procedi miento 
no d eja de ser esen cial m en te feminizan­
t e. El hombre n o d ebe lle11ar el atilda· 
miento d e su persona a esos extremos. 
En la m isma pelu qu er la le pueden in· 
dicar un d esrizad or . 2. La et iqueta par11 
ceremonias nupciales es d frac, pero se 
puede usar el t raje b lanco en estos tiem· 
pos de calor. . 

UNA HUERFANITA . La Haban a.-Si én 
ef ecto posee vo luntad y confianza en si 
misma, el t ri unfo pued e ser pleno. Pue· 
do obten er le u na prueba en u n estudio. 

JUVEN.TVD, Cienf"-u.egos:- Ya ve usted, 
esta vez la respu esta h a sido mucho más 
r ápida . Y eso q u e acabo de llegar no 
hace unas horas . Como comprenderá, 
por esta sección no puedo ext enderme 
n i complacerla en lo que tanto desea. 
Pero pu ed e h acerlo por correspondencia. 

ARMAN DO EL PR.EGUNTON, Caraca.,. 
-Es i m posiblt1 an t icipar le la estatura 
que podrá tener d efinitivamente; pero 
por las " per for m ances" q ue m e i ndic<!, 
no ha de ser m uy ba jo, al contrario, 
m ás bien u n poco m ás que normal. Pa· 
ra la caspa u se loción sulfurosa y jabón 
sulfuroso. 

8rum~lino tlice: 
K-~ 

~ Cuando ella 
te diga que su 
hombre es un 
malvado y que 
no t iene cora­
zón, no se te 

, .- ocurra darle la 
razón; al con­
trario, dile que. 
está equi_V(Jca­
da y que su 
hombre es bue­
no y tiene un 
corazón noble Y 
amoroso ... · Ella 
te lo agrade-

-------- cerá. 

LA CASA OSCAR SASTRES CREADORES. 
SAN RAFAll, 17, HABANA. 

VISITE NUESTRA EXHIBICIÓN DE CORTES 
INDIVIDUALES RECIBIDOS DE LONDRES. 
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TUL/ Santa Cru~ del Sur.-Para Mo-
11ca. dÍríjase .ª la Fox Studios, H_olly­
wood. Lo demas que me pregunta, siento 
decirle que no lo sé. 

SANOMUBIAN(? .-;-Su caso debe ser tra­
tado por un me~ico, pues no le reco­
miendo los remedios. caseros. 

e BOMEBO.-Los ob jetos indicados 
los · puede encontrar en varios estable­
cimientos habaneros, aunque segura­
mente no han de ser idénticos a los 
ilustrados, pues éstos fueron enviad'?s 
del extranjero. El 5 y el 9 son los m,as 
apropiados para el _regalo que indica. 

TATO Santiago de Cuba .-1. Debla 
pesar u;ted unas cinco libras más. Z. Si 
la ch.tea dice que lo quiere y lo h.ace 
sufrir, pues quiérala _usted tamb_ién y 
h.ágala sufrir un poquito . . . también. O 
se pueden poner de acuerdo para elimi­
nar el sufrimiento mutuo, que serta lo 
más cuerdo . • 

OFIN I , La Habana .-Si tiene los hom­
bros anch.os, alégrese. El saco debe ser 
de aserrín, nunca de arena, ¡¡ debe usar 
guantes especiales . • 

SIB ANTHONY, Trinidad.-La nueva 
tendencia en el sombrero de fieltro es el 
ala un poco más ancha y la copa gene­
rosa· en resumen , mas sombrero. Los 
botines o " spads" han pasado de moda. 
Todavía hay quienes los usan, desde lue­
go, pero el hombre bien vestido, de ideas 
jóvenes y progres11:as, no los u sa, ni en 
Inglaterra, donde la tradición es sinó­
nimo de lr.ábito en los problemas del ves­
tir . En La Habana, d e todos los lugares 
de la ti erra. es donde no se debe llevar 
botines, ni por tr ,:!ir · n , ni por ca­
prich.o ... 

A VENTA 
EL 

MANUAL DE ELEGANCIA 
MASCULINA 

Editado por AlGfRNON 

llENE El CUPÓN ADJUNTO Y REMITAlO A 

S.. ~ltor, "MANUAL DE ELEGANCIA MASCUUNA" 
•tvilta "Cartel""· Habana. 

eu, Sirvose remitirme un eiemplar del "MANUAL DE 
u.~ANCIA MASCULINA" de ALGERNON. Adjunto le 

ttmito giro po1tol por $0.,40, importe del mismo. 

tofombre 
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EL CINTURON PARA DEPORTF.S 
Qtl.E TIENE TODAS LAS VENTAJAS. 
FRESCO - LIVIANO - EXTENSmLE - DURADERO 

PRACTICO Y EXCEPCIONALMENTE 
E LEGAN.TE 

COMBINADO EN ORÓ Y PLATA 

De venta en las principales casas de la 

Únicos distribuidores para toda la República: 

"UNIVERSAL" 11 Cll&IIIS IIIOCII, Habana, Cuba 

MODELOS DE 1937 

Estos modelos, diseñados por Farquhar, 
representan los vaticinios de la moda 
para la primavera de 1937; anticipación 
de cuatro o cinco meses que nos ofrece 
la oportunlc\ad de prever las nuevas nor­
mas sastrerlles. Con nuestro Invierno 
suavemente tropical, podríamos muy 
bien habllltar nuestro ropero Invernal 
con modelos anticipados de "primavera 
de 1937", . Y gozar del privilegio de la 
moda adelantada. Pero es necesario In• 
culear en el hombre, que el reinado de 
la huata Y del hombro a escuadra ha 
desaparecido desde hace más de dos afias 
Y que los moctelos de hoy tienen un cor~ 
te natural, genuinamente anatómico 
que la linea de "muñeco de vldrlera"' •e! 
tan ridícula como antiestética. La linea. 
del talle es más baja. que la. del año 
pasado ; es una linea. natural, que aprie­
ta el talle con naturalidad, sin artificio 
ni exageraciones. Los hombros son am-

pllos y anchos en el modelo Inglés dra­
peado, pero sin huata, y en el modelo 
conservador, los hombros siguen las di­
mensiones naturales, sin el drape. Es ne­
cesario aslm!lar la nueva pauta en el 
traje masculino, y los estab,eclmlentos 
deben exhibir en sus vidrieras modelos 
que sean capaces de educar el gusto del 
consumidor. Pues son preclsaQ"}ente los 
estableclmlentos de ropa masculina ·1os 
responsables de nuestro anacronismo sas­
trer!I , por su abandono de las pautas 
educativas. 

f 7 Afeiladas 

f A no amerita afeitarse con 
jabones corrientes--por eco• 

nomia. -· Ahora, puede usted · 
emplear el mejor jab6n de afei· 
tar al precio más bajo queja­
más se ha ofrecido .•• brindan­
do al mismo tiempo la más 
alta calidad. 
Compre hoy mismo una pas­
tilla de jabón 
de afeitar Pal­
mollve, fabrl- · 
cado con la 
mezcla secre­
ta de los acei­
tes de palma y 
oliva y podrá 
comprobar 
su lnmejo· 
rabie cali· 
dad y su 
positiva 
economia. 

SI Ud. prefiere cre­
ma, use Crema de 
Afeitar PALMOLIVE. 

... Y despu és de afei­
tarse •.. friccione su 
cutis con el BAY­
RU M de Crusellas 
que refresca y vigo­
riza. Su acción cica­
trizante evita las 
molestias de.la afei­
tada y deja el cutis 
suave y fresco. 

CA.ATl:Lrl 



¡ Doradas y crujientes hojuelas 
de flor de maÍ7r-basta verlas 
JNI!"ª despertar el apetito! Sólo 
el Kellogg's Coro Flakes tiene 
ese ubor tan rico como inimi­
table, superior a todo otro ali­
mento cereal. • 

Loe niñ08 lo comen con de-

leite a cualquier hora. Puede 
dejarles comer cuanto quieran. 
Es exquisito con leche fría. 

Rechace las imitaciones 
Exija el Kellogg's-siempre 
tan fresco como salido del 
horno de tostar. 

(M/~pcoRN FLAKES 
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LO M S BENEFICIOSO EN CEREALES 

Duelos ... 
- ¡Rayos! ¿Qué significa esto? 

-preguntó el otro. 
-Significa - repuso Dupont,-

que debisteis · haber entendido el 
día de los funerales del pobre 
Blumm, que por vuestra parte lo 
decente era no salir de casa, y 
mucho menos hacer acto de pre­
sencia en una reunión en la que, 
probablemente, os encontraréis 
con los amigos de vuestra víc­
tima. 

-Vos queréis decir mis enemi­
go:s; más quiero que sepáis que no 
temo a nadie y que me siento ca­
paz de desafiar a todo el mundo 
-declaró Fournier. 

-¡Bah! No debéis acariciar tan 
fantásticas ideas esta noche; por 

(Continuación de la Pág.40) 

orden del general debéis iros a 
la cama-contestó el capitán. 

-Estáis equivocado, Dupont; y 
como no puedo exigir al general 
una satisfacción· por la afrenta 
que me infiere cerrándome la 
puerta de su casa, la exijo de vos 
y de ellos; y ¡vive pios! que es­
toy resuelto a pagaros generosa­
mente la comisión que, como por­
tero, habéis aceptado. 

-¡Oh! En cuanto a eso, mi 
querido amigo, me batiré con vos 
cuando gustéis. La verdad es que 
vuestra conducta, insolente y fan­
farrona, me disgusta desde hace 
tiempo y mi mano está ansiosa 
de castigaros. 

-Ya veremos quién castiga a 

"PAPELE.S" 
DISTRIBUIDORES DE P UBLlCACIO~ES 

A toda persona que nos en víe 20 cts. en Eellos de correos de Cuba o giro, le 
servtremos la novela que In terese de la lL~ta detallada, marcando con una (X J 
el cuadrlto de la Izquierda. Se pueden pedir todas, acompafiando 20 cen tavos 
por cada una. Para el extranjero su equivalente en dól:ires. 

El Jorobado o Enrtqué de Lagardtre ... . . . . .. . ... . .. .. . . . .. .. . Paul Feval. 
~ Tru Mosqueteros ..... . ... . .... . ...... . . . . ...... . .... . . ... . . A . Dum as. 
Veinte A ño~ Despuú ...... . . . .. ... . . .. .. .. ....... . . . ....... . . . . A . Dumasj 
B en-Hu r ..... . . .... . .. .. ... . . .. ... . ... .. .. .. . .... .. ... .. . .. . L ewls Wal lace. 
H istoria cte Dru Ciudades .. . ... . ........ ........... .. .... .. Carlos Dicken•. 
E l Delator . . . . . . . . ... .. .. .. . . .... . ... . ..... . . .. . . .. . . . .... Ltam O'Flaherty . 
El Capitán Blood . . . . ... . .. . . . . . .. .... . .... . . . . .... . .. .. . . Rafael Sabatini. 
~rrecc,ón .. ... .. ...... . . .. . . : . .. . .. .. . .... .. ... . . . .. . . .. . . León Tolstoi . 
ValZ,, Negro ... ... .. . . . . . .. ... . .. .. .... . .. . ... .. ...... .. . . . . . . . . Hugo Wast . 
Calla Curaz6n .. .. ... . . .. ..... . .... ... ..... ... .. . . . . . .. . H . Courth• ·Malher. 
Una Vida de Amor ........ .. .. .. .. . ... . ..... . .. . ... .' . .. . . Henri Grevi!le. 
La Pimpinela Eacar!ata .. . . . .. . . .. . . . . . . ... .... . ... . La Baronesa de Orczy. 
Como Un Cuento cte Hacltu .• . .. .... .... .. ..... .. .. . . ... ... . . . .. . . . . Delly. 
La Batalla .... . . .. .. . . ... . . ....... . .. .. .. . ... . . .. . . .. ... .. . Claucte Farr~re. 
Lo• Ú!ttmru Día., de Pompe11a .. . .. . . . .. . . . • • . .. . . .. . . . .. . E . Jurge Bulwer. 

Sr. Pldel Sarabla. Apartado 2234. T el. M-3323.-Habana (Cuba) . 

Jl'ombre • . ... . ....••...• . . . .... ...... . •. . . . .. . • .. . . . ..•. . . .. .. . . . .. . .. .. .. ..... . . 

calle, N~ o L ugar ...... ................. . , ..... . ..... , ..... .... . . . .. . . . ... .... . . . 

C iudad o Pueblo.. . . . . . .. .. . • . . . . . . . . . . . . . .. . Provincia .. .-.. .. .. . .... .. . .. . .. .. . 
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quién. F um1 
Celebróse el duelo y o er 

cayó sobre el terreno con una 
grave estocada.-Este es el prtme1 
asal~xclamó al caer. 

-¿Es que deseáis que se efec­
túe otro?-inquirió Dupont. 

-Seguramente, mi bravo ami­
go; y espero que será pronto. 

Restablecido Fournier, al cabo 
de un mes, volvieron a batirse Y, 
en esta ocasión, fué Dupont quien 
resultó herido gravemente. . 

-Este es el segundo asalto-dl­
jo . ....:.Tan pronto como sea posi­
ble nos .batiremos de nuevo para 
concluir de una vez. 

Los dos adversarios eran igual­
mente diestros en el manejo de 
la espada; pero el resultado ·ha­
bria podido ser muy diferente de 
haberse batido· a pistola, ya que 
Foumier era un tirador excep­
cional. Según refiere el señ_or de 
Pontecoulant, cuando los husares 
de su regimiento pasaban frente 
a él al galope y fumando, ¡se en­
tretenía en ir destrozándoles, una 
a una, las pipas que sostenían 
entre los labios! 

Todos hemos visto realizar co­
sas maravillosas con la pistola ; 
todos hemos sabido "del propósito 
de un duelista de herir a su ad­
versario en cierta parte del cuer­
po, y acertar ; algunos han te­
nido ocasión de ver atravesada 
por una bala de pistola una gl!,­
llina sostenida por el brazo ex­
tendido· de un hombre; pero la 
proeza de hacer blanco en una pi­
pa sujeta entre los dientes de un 
jinete al galope, es algo que re­
basa la ordinaria comprensión. 
Si Fournier era capaz de eso, la 
negativa de Dupont a hacerle el 
juego, como él pretendía, estaba 
perfectamente justificada. 

Así, pues, volvieron a batirse a 
espada; pero el encuentro no re­
sultó definitivo, ya que su desen­
lace fué tan sólo una leve he­
rida en ambos contrarios, por lo 
que resolvieron continuar el com­
bate hasta que uno de los dos se 
confesase vencido o satisfecho. A 
ese efecto, redactaron un pacto 
guerrero en los siguientes tér­
minos : 

1.-Cada vez que D u p o n t y 
Fournier se encuentren a cien mi­
llas de distancia el uno del otro, 
ambos se acercarán, recorriendo 
cada uno la mitad del camino, 
para batirse_ a espalda. 
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2.-En caso de que una de las 
partes contratan tes se vea impe­
dida .por sus obligaciones del ser­
vicio, incumbirá a la otra reco­
rrer la distancia total para, de 
este modo, conciliar los deberes 
militares con las exigencias del 
presente convenio. 

3.-No se admitirá excusa al­
guna, excepto aquellas que re­
sulten de las obligaciones mili­
tares. 

4.-Siendo el presente un pacto 
concertado de buena fe, no po­
drán alterarse las condiciones es­
tipuladas en él por las partes 
contratantes. 

El convenio fué cumplido reli­
giosamente en todo su rigor; mas 
aún, las partes no encontraron 
djficultad en efectuar sus encuen­
.tros. Este estado de guerra se con-

Crimen ... 
-Béliard estorba a a l g u i e n 

-pensaba.-¡Claro, ni más ni me-
nos! Esa revista suya . .. los do­
cumentos que saca a luz.. . el 
partido que le apoya, pequeño, pe­
ro poderoso. . . sus secretas rela­
ciones con centenares de periódi­
cos nacionales y extranjpros. . . la 
red de amigos (o mejor dicho 
compañeros · c;le conjura) con que 
ha cubierto todo el continente . 

vlrtló para ellos en una condl 
ción normal, algo aai como un& 
segunda naturaleza. La ansiedad 
que demostraban por encontrar. 
se, semejábase a la 9ue. slent.en 
dos amantes. Nunca cruzaron la 
espada sin antes estrecharse la 
mano de la manera más efualva 
y cordial. 

La correspondencia que sostu­
vieron durante este duelo perió­
dico es la esencia de lo burlesco; 
y si rio, ved el siguiente ejemplo: 

"Estoy invitado a tomar el 
desayuno con los oficiales del re­
gimiento de cazadores en Sune­
ville, y espero poder aceptar esta 
a~radable invitación. Si vos es­
tais franco de servicio en aqueJ 
pueblo, aprovecharemos la opor­
tunidad, si gustáis, para lanzar­
nos una o dos estocadas". 

He· aquí otro ejemplo, menos 
familiar "quizás, pero no menos 
tierno: . 

."Mi querido amigo: Estaré . en 
Estrasburgo el 5 de noviembre 
próximo, a eso del mediodía. Es­
peradme en el Hotel des Postes. 
Cambiaremos un par de esto­
cadas". 

Tal era el estilo y tal el tenor 
de tan curiosa correspondencia. 

A intervalos la promoción de 
uno de ellos interrumpía tempa­
ralmente el lance. Este era uno 
de los casos previstos en el ar­
tículo tercero del tratado. Tan 
pronto como obtenían igualdad 
de rango en el servicio, la parte 
ascendida últimamente nunca de­
jó de recibir una carta concebi­
da en los siguientes términos, ~ 
crita por Fournier: 

"Mi querido Dupónt: 
'._.l'engo entendido que el empe­

rador, haciendo justicia a vues­
tro mérito, acaba de promovel'OI 
al grado de brigadier general. 
Aceptad mis sinceras congratu­
laciones por ese ascenso que, por 
vuestro futuro y vuestro coraje, 
se hace naturalmente una sen­
cilla cuestión rutinaria. Hay dos 
razones para mi exultación: Pri· 
mero, la satisfacción de una cir­
cunstancia afortunada para vues­
tro progreso; y, segundo, la fa­
cilidad que se nos asegura ahora 
de poder cruzar unas estocadas a 
la primera oportunidad". 

Ambos adversarios llegaron pos­
teriormente a generales. A Du· 
pont se le ordenó incorporarse al 
Ejército en Suiza, y, a tal efecto, 
arribó inesperadamente a una al­
dea ocupada por el Estado Ma· 
yor, y en la cual no había ni 
una sola -posada o taberna. La 
noche era oscura. No se veía ni 
una luz, excepto en la ventana 
de una pequeña casa de campo 
en la que Dupont penetró para 
encontrarse, cuando menos lo es­
peraba, cara a cara con Fournter 
quien, extasiado, exclamó: 

-¡Cómo! ¿Vos aquí? ¡Ahora a 
cambiar unas estocadas,! 

Al punto se pusieron en guar· 
dla, charlando mientras peleaban! 

-Yo creí que habíais sido pro­
·movido a .algún elevado cargo en 
la administración. 

-Estábais equivocado; sigo to­
davía en el Ejército. El mfuistrO 
me ha enviado al cuarto cuerpo, 
y aquí me tenéis. 

(Continúa en la Pág. 71 J 

(Continuación de la Pág.19 J 

•1Qué fuerza, qué europeo .. . 
poder! .. . 

* Mil trágicas visiones poblaball 
mi imaginación: secuestros,~ 
sinatos que se hacían apa a 
como acddentes o suicidios. :i;. 
cilé bajo todo un mundo de 
terios y crímenes. al 

-¡Aprisa, aprisa! - instéle 
chófer. 



la sazón ya no abrigaba som- -exclamó.-¿Dónde está su aleo-· 
bra de duda; babia sldo testigo ba, señor? 
de una tentativa de asesinato. Un · Béllard señaló a la lzauierda 
punto sin embargo, estaba aún con un movimiento de la mano, 
oscurÓ Béliard era casado, tenia apoyándose sobre mí pesadamen­
dos hijos. ¿No se hallaría su ta- te mientras tanto. 
milla en casa en aquellos mo- -¡Dispense usted! - gimió.-
mentas? ¡Se me doblan las ·piernas! 

cuando llegábamos a la A ve- Noté que cada vez le costaba 
nida de la Bourdonnais, el taxi más trabajo articular las pala­
de Béllard detúvose Y éste des- bras. Acostóse-o mejor dicho, se 
cendió, sostenido por la enferme- desplomó en la cama. Un suspiro 
ra. Pagué a mi chófer Y corrí ha- de alivio; los cerrados ojos, in­
cia ellos. móviles; los labios crispándose 

-Permítame ayudar - exclamé, nerviosamente; toda su fisonomía 
y añadí, dirigiéndome a Béllard: expresaba un sufrimiento inde­
-Soy uno de sus articulistas, cible. 
señor· cow.boro en "Jerarquía". La enferrnera salló de la alco-

A ¿ontlnuaclón di mi nombre: ba: oíla revolviendo en el cuarto 
él me miró a la cara y masculló conL!guo, abriendo armarios, re­
unas palabras. ¿Había siquiera buscando algo. A poco volvió con 
entendido lo que le dije? una bandeja, una botella de ron 

La mujer permaneció silenciosa. y un vaso. Tuvimos que separar 
Mi irrupción no la desconcertó: con fuerza los dientes del enfer­
contemplóme tranquilamente y si- mo para hacerle tragar el ron. 
guió ocupándose de lo suyo con -¡Es preciso enviar a buscar a 
gran desembarazo. Un reloj cer- un médico!-dije. 
cano dió las diez. Eso quería de- -¡Sí, naturalmente! 
clr que la puerta principal de la La mujer entró en el despacho 
casa en donde vivía Béliard es- de Béllard; oí su voz, hablando 
taría ya cerrada. De esta suerte, enfáticamente, pero no pude en­
nadle le vería entrar; nadie ve- tender lo que dijo. Volvi'ó al poco 
ría tampoco a su compañera en rato . . . abrió un saquito de -piel... 
esta trama tan c~idadosamente desabrochó el chaleco y la camisa 
preparada. ¡Gracias a Dios que de Béllard, y, descubrie~do el ab­
estaba allí yo! domen, aplicóle una in1Yección ... 

* Béliard comenzó entonces a 
mostrar algunas señales de me­
joría, Si bien halló cierta difi­
cultad para. dar su nombre al pa­
sar ante el departamento del con­
serje. (En Franela, las puertas de 
las .casas de departamentos se cie­
rran a las diez ; los inquilinos 
trasnochadores identifícanse de 
palabra.) 

-Sus artículos, si . . . lo recuer­
do a usted . .. -farfulló, volvién­
dose. Su voz era apagada, su pa­
labra torpe; parecía un hombre 
soñando en voz alta. La enferme­
ra seguía instándole: 

- Apóyese en mi · brazo, señor, 
yo lo sostendré para subir. 

Después de un escalón o dos 
detúvose del todo; sus pies tro­
pezaban, no acertaban con los 
peldaños. Luego procuró reunir 
sus fuerzas, en tanto que la. en­
fermera rogaba: 

-¡No se desanime; llamaremos 
a un médico! 
· Laboriosamente 11 e gamos al 
quinto piso, en donde Béliard 
empezó a buscar sus llaves. En­
derezóse, sin que nadie le sostu­
viera. Avergonzado por haber da­
do rienda suelta a mi imagina­
ción, ,oprimí el timbre. 

-No hay nadie-me dijo Bé­
liard.-Mi familia está fuera de 
la ciudad.-Hubo una pausa.-No 
lmporta,-agregó. - Yo me las 
arreglaré solo. 

-¡Aceite alcanforado! 
Miré una de las ampolletas va­

cias. Aceite alcanforado era. 
-Está muy débil-dijo ella.­

¡Bien, lo mantendremos vivo has­
ta que llegue el doctor! 

* . Para escapar de su metaUca Y 
cortante mirada, me incliné sobre 
el moribundo . . . el director de 
"Jerarquía" . .. el animoso y sere­
no pensador que planeaba sus ju­
gadas matemáticamente . . . el 
hombre a quien yo respetaba . .. 
Alzábanse sombras a todo su al­
rededor· las fotografías de la es­
tancia ias dotaban de precisión. 
Su esposa, sus hijos ... ¿no iba 
a venir nadie a socorrerle? Ese 
ruido que yo acababa de oír, ¿no 
era el de una llave girando en la 
cerradura? Y ese médico ¿por qué 
tardaba. tanto? Pero fué la en­
fermera quien le llamó: sin duda 
era un cómplice. 

El estertor que se escapaba de 
la garganta de Béliar~ era cada 
vez más débil. Le cog1 la mano; 
estaba fria cerno el hielo. Cuando 
la solté cayó pesadamente sobre 
las sábanas. 

-¿Ha muerto? 
Hoy, después de ta~tos años, oi­

go todavía el extrano valor que 
aquella palabra muerto adquirió 
de repente. Vibró sordamente, ex­
tendiéndose su resonancia por. to­
da la habitación. Al profenrla, 
sentí que toda la sangre se me 
agolpaba en el corazón. Debí que-
dar lívido. . 

Los labios de la mujer movie-

LOS DÍAS Je ENFERMEDAD, 
. debidos a los Resfriados, 

REDUCIDOS a la MITAD 
¿\HORA puede usted evitar por completo muchos resfriados y 
fl. acortar la duración de los que contraiga. Extensos ensayos 
clínicos·realizados probaron que las personas que siguieron el sen­
cillo Plan que abajo se describe, tuvieron menos de la mitad del 
total (45.7%) de días de enfermedad, debidos a los resfriados, gue 
las que usaron métodos ordinarios para combatir los resfriados. 

Para EVITAR U-'1 Resfriado: 
¡Al primer estornudo, escozor o 
irritación nasal , pronto!-Aplí­
quese unas pocas gotas del Vick 
Va-tro-nol en cada fosa nasal. 
Estas gotas sin igual "llegan hasta 
las regiones más profundas de los 
conductos nasales, mitigando la 
irritación y ayudando a la Natura­
leza a evitar muchos resfriados 
por completo, p a abortarlos en 
sus períodos más primarios. 

SE FROTA 
AL ACOSTARSE 

Para QUITAR un Resfriado: 
Si un resfriado le ataca sin aviso, 
o le "pilla" a pesar de las mayores 
precauciones que haya tomado­
como acontece a ·veces- frótese el 
pecho y el cuello con Vick VapoRub 
al acostarse. Su poderosa acción 
doble-penetrante y vaporizante 
-"extrae" la tirantez y el dolor, 
despeja las vías respiratorias y, 
por lo general, acaba con el res­
friado en una noche. 

PARA FORTALECER LA RESISTENCIA CONTRA LdS RESFRIADOS 
Siga usted las sencillas reglas de higiene que son también 
parte del Plan Vick. Detalles comple.tos en los paquetes. 

Siga usted el Plan Vick para Dominar Mejor los Resfriados 

ronse apenas para responder: 
-Un ataque fulminante . .. Me 

temo que el doctor llegará dema­
siado tarde. 

Piadosamente, el teléfono sonó 
en aquel instante. Salí a contes­
tar, en tanto que la enfermera 
se inclinaba sobre el paciente pa­
ra tomarle el pulso. Era el médico 
de Béliard; habia sufrido un re­
traso. Le interrumpí para comu­
nicarle la trágica nueva. 

-Pero ... pero .. . . ¡es imposi­
ble! Si hace sólo unos minutos ... 

Tuve que explicarle el asunto 
extensamente; parecía no com­
prender el .sentido de mis pala­
bras. O, acaso, en lugar de escu­
char, dejaba vagar su mente re­
corriendo el pasado, pues Béliard 
habia sido no sólo su cliente sino 

también su íntimo amigo. La con­
versación se alargaba ipás y más. 
Cuando, por fin, colgaba el re­
ceptor, 01 la puerta de la calle 
cerrándose de golpe. Volví co­
rriendo a la alcoba de Béllard: la 
mujer había desaparecido. 

-Señora. . . señora . .. 
Mi voz se quebró · bajo el do­

ble peso de~ terror y la ira. Bé­
llard, con los ojos abiertos, las 
manos extendidas, presentaba el 
espantable aspecto de un hombre 
muerto a fuerza de torturas. Vol­
viendo al vestíbulo, noté que la. 
puerta del piso habia sido dejada 
abierta : ¡aquella rata habiase es­
cabullido sin haber ruido!. Corrí 
a la ventana y vi que la enfer­
mera llegaba al extremo de la 

(Continúa en la Pág. 67 J -?to podemos dejarle a usted 
así, señor - replicó la · enfer­
mera.-¿Quiere usted que l_lame 
al conserje? ¿Aviso por telefono 
a su médico? ¡Digame qué puedo 
hacer por usted! e/educir ... ANHELO DE TODA MUJER 

Una solicita ternura en el tono 
de su voz templaba el acento de 
autoridad. Sentí celos de ella. 
Dije-: 

-¡No puede quedarse solo esta ¡ 
noche! Yo lo cuidaré. 

¡De gran cosa sirvió esto! ¿Aca­
so no era el paciente una figura 
política, un futuro caudillo? Bé­
llard intentó desesperadamente 
meter la llave en la cerradura. 

-iNo veo lo que hago!-gruñó. 
Tomé la llave y abrí la puerta; 

entramos en tropel, conforme la. 
enfermera aparentemente con ml 
Presencia. La mujer dignóse con­
cederme una sonrisa. 

-¡Los tres nos arreglaremos! 

La Legitima Agua de Violetas de 
Crusellas aumenta los atractivos 
femeninos, realzando la belleza 
con un peinado perfecto. 
La Legítima Agua de Violetas de 
Crusellas ondula 
y suaviza el cabello, 
impregnándolo de 
un perfume agra­
dable y seductor. 

CARTELES 



hotharine e,~11r11~.~!~~~~ 
E 

L DIA 16 de octubre de 
1932. ha~e exacta~~nte 
cuatro anos. aparec10 en 
las página·s de CARTE­
LES w1a crónica nuestra, 

hilvanada alrededor de una figu­
ra hasta entonces anónima en 
los an'ales del cinema. 

Habíamos ido al teatro siguien­
do nuestra costumbre de ver y 
analizar todas las obras de _John 
Barrymore cuya supremac1a en 
la pantallá no había logrado _ser, 
a despecho de la invasión de cien­
tos de galanes jóvenes, completa­
mente discutida. Al menos, en la 
lucha por desbancar a Ba!'rymore 
los nuevos invasores hab1an en­
contrado obstáculos infranquea­
bles. El actor del perfil aquilino 
se mantenía aún en la cúsp~de . .. 
Después el descenso comenzo, len­
to pero seguro. 

El n ombre de la muchacha que 
aparecía en ese film nos era com­
pletamente de~coi:ocid9. No nos 
inspiraba ningun mteres. Sus fo­
tOJITafías nos habían mostrado 
tm'a chica carente de belleza ; un 
poco desgar1?ada . .. . incapaz de 
inspirarnos S1IDPat1as. 

Fuimos por Barrymore. El título 
de la obra era, en cierto modo, in­
trigante : "A Bill of Divorcement" 
(Sentencia de Divorcioi. La des­
conocida se llamaba Katharine 
Hepburn. Y aquí hubiera termi­
nado el episodio, como termman 
con la aparición de muchas otras 
nuevas "caras" de la pantalla, si 
de pronto toda nuestra atención 
no hubiese sido atraída por la ac­
tuación de aquella muchacha fea . 
Nuestros nervios comenzaron a 
distenderse . . . Sin darnos cuenta 
nos encontramos sentados al bor­
de de la luneta, en un afán su­
perior a nuestra costumbre, de 
captar cada movimiento, cii:<:J.a 
gesto, cada palabra, la emoc10n 
n:ás insignificante de aquella des­
conocida. Katharine Hepburn se 
ele,aba de pronto a nuestros ojos 
a la categoría de suprema actriz. 
Una actriz cuyo único título se 
nos ocurrió que era ése : una actriz. 

Sin ella, la pelicula no hubiese 
tenido motivo de ser. Katharine 
Hepburn acababa de hacer de _una 
obra, cuvo argumento era mas o 
menos corriente, un poema de la­
tigazos y de emoción ; de amargu­
ras y lagrimas. ¡Un grito formi­
dable de rebelión! Un drama sin 
una linea de alivio. El corazón 
quedaba aprisionado en aquella 
amalgama de tragedia. Llegamos 
a sentir la rara sensación de que 
el dolor agudo de Katharine Hep­
burn era un dolor que se exten­
día a toda la humanidad . . . El 
teatro dejó de existir. Nada tuvo 
interés, a excepción de aquel ros­
tro anguloso, de aquella boca co­
mo herida sangrienta, de aquellos 
ojos que tenían el poder de Pe­
netrar en el espíritu y encender­
lo en una llama inextinguible de 
emoción. 

Llegamos a nuestro estudio y 
bajo el hechizo de aquella nueva 
sensación formidable, escribimos 
al margen de la flamante perso­
nalidad que tomaba un. puesto 
único en la cinematografía mun­
díaL 

Trabajo nos costó mantener 
las riendas de la desbocada admi­
ración . El critico, lo dijimos en­
tonces y lo repetimos hoy y siem -
pre, no puede ser emocional. Su 
labor, para . que sea justa, ha de 
seT razonada y fria . 

Pero para hablar de Katharine 
Hepburn había que sentir iuego, 
pues ella inspiraba el sagrado 
fue~o en el espíritu. 

· pués en su sublime "Delator". 
· Pero no es nuestra intención 

Katharine HEPBURN y Fredric MARCH en una escena de " Mar ia Estuardo" 
( Foto R . K . 0 ) 

Y es natural que · desde en ton- talento y de sus emociones, aque-
ces siguiéramos con interés apa- lla desventurada soberana. de cu-
sionado .la carrera del nuevo as- ya soberanía y poder temió tan· 
tro deslumbrai::lor. to la cruel y astuta Isabel Tu-

Siguió triunfando y en 1933 la dor, que acabó por llevarla al ca-
Academia de Arte y Cinematogra- dalso. 
fía le concedió la medalla de ho- La historia cuenta que Maria 
nor por su labor en "Morning Estuardo era bella. Su belleza con­
Glory" (Gloria de la Mañana). quistaba a los hombres, mientras 
Después, en 1935, la misma Aca- que su adusta prima los encadena­
demia la honró nuevamente con ba a su poder por la dureza de 
la medalla de honor por su labor su mano, y por su obscura política 
en "Alice Adams". que quería do!1'Jnar, no solamente 

Pero nosotros nos mostramos los destinos de Tnglaterra sino del 
más exigentes. Comprendiendo que mundo entero. 
Katharine Hepburn continuaba María Estuardo era bella y 
siendo una buena actriz. nuestros 1a ·Hepburn no lo es. Y sin embar­
entusiasmos no podían comparar- go, nuestra concepción de la es­
se con el entusiasmo de aquella pirltualidad de aquella reina que 
primera vez que la vimos retor- floreció en el siglo XVI, se ajusta 
cida de dolor en la luminosidad a la labor interpretativa de la 
de la pantalla. actriz del siglo XX. La obra en si 

Nos hacía la impresión, juzgán- es un poema exquisito de belleza, 
dola fríamente, de que la actriz tan cerca de la historia como pue­
contenía sus propias emociones de permitirlo el arte que la tras­
siguiendo una pauta más pasiva. lada a la pantalla. 
Ya no había aquel tumulto apa- Cada detalle ha sido estudiado 
sionado en su voz. en sus gestos. meticulqsamente. La pompa y el 

Ya Katharine Hepbum no se color de la corte de Ir,glaterra; 
nos antojaba envuelta en una lla- las intrigas entre esta corte y la 
ma que la consumía. corte de Escocia; el odio que cul-

El milagro, empero, ha vuelto a minó en un crimen; todo ha sido 
consumarse al cabo de los cuatro espléndidamente llevado a la pan­
años. Quizás el argumento mismo, talla para darnos una visión casi 
que gira alrededor de un asunto real de los obscuros sucesos que 
histórico y que presenta las di- conmovieron al mundo de aquel 
versas facetas de una reina des- siglo. 
graciada, ha servido de inspira- John Ford, el director de "Ma­
ción a la actriz para abandonar ría Estuardo, Re)na de Escocia", 
su reserva y mostrarse tal co- ha logrado un triunfo en su ca­
mo es. rrera. La R. K. 0 .-Radio ha proba-

Katharine Hepbtirn aparece ac- do una vez más que puede hacer 
tualmente reviviendo en la panta- peliculas que tomen el puesto de 
lla, después de tantos siglos, li.. monumentos en el arte más versá­
vida de Maria Estuardo, reina de ti! de nuestros días, de la misma 
Escocia. manera que años atrás nos dejó 

Y Katharinc Hepburn es, por una página viva de la historia 
un milagro de la fantasía y de su americana en su inolvidable y ,,,,,,. c./ 

enumerar las buenas obras que 
ha producido la casa R. K. 0:-Ra­
<lio, ya que entre muchas d:e in­
discu t·,ble valor encontranamos 
también algunas que nos han de­
jado huérfanas de emoción. Que­
remos estudiar este carácter ver­
sátil y potencial de Katharine 
Hepburn, que llega a la pantalla 
investida con los ropajes de Ma­
ría Estuardo y nos coloca súbita­
mente en un siglo cuya psicología 
ha sido estudiada y discutida a 
través de los tiempos. 

Aquella reina, nacida bajo una 
estrella fatal, fué eternamente 
víctima de las circunstancias. 
Primero, en los albores de su ju­
ventud se vió de pronto casada 
con un príncipe heredero de la 
corona de Francia. Y cuando ape­
nas se daba cuenta de su situa­
ción en el mt:.ndo y en la políti­
ca del trono, sii. ti ó que le ceñían 
una corona y se convertía en so­
berana de Francia . . . Y cuando 
comenzaba a acostumbrarse al 
peso de aquella corona, se sintió 
sacudida por la t ragedia ... Reina 
joven y viuda . 

La nostalgia del país natal y los 
entusiasmos por gobernar justa­
mente a su lejano pueblo, la 
traen de nuevo a Escocia . .. Se ve_ 
perseguida por ' su propia prima 
Isabel Tudor, aterrada de la pro­
ximidad del trono escocés al su­
yo . . . y de los legi timos derechos · 
de María Estuardo a su trono. 

Perseguida por las irascible con­
ducta de los nobles de Escocia; 
por la ambición desmedida de su 
propio hermanastro, regente du­
rante trece años en el trono que 
le pertenece por la gracia de Dios 
y su nacimiento. 

Como una hoja batida por to­
dos los vientos tempestuosos de 
aquel siglo de intrigas, María Es­
tuardo se sienta firmemente en , 
el trono. Y el trono se conmueve, 
minado por la política envidiosa 
de la reina Isabel. . . Y como se 
puede ser reina sin dejar d~ ser 
mujer y sentir todas las pasiones 
inherentes al sexo, Maria Estuar­
do se enamora . . . Y este amor 
que surge con la fuerza del ~r!­
mer amor, tiene que ser sacr1f1-
cado para y por la estabilidad del 
trono de Escocia. 

Pero María Estuardo había na­
cido para sucumbir ante la fu~r­
za de intereses bastardos. El mis­
mo principe consorte la acusa de 
adulterio y el hijo le&itimamente 
habido en aquella union sin amor, 
prende dudas en el espíritu y !a 
madre se ve insultada en sus mas 
sagrados sentimientos de mujer 
y reina. 

Florecen los asesinatos . . . La 
mano de Isabel Tudor, envidiosa 
ya no solamente de los derE:chos 
de su prima, sino de su fehc1dad, 
de su maternidad, de su belleza, 
maneja hábilmente las pasione~ 
de los nobles y los vasallos de Es· 
cocia . . . Mana Estuardo, aban· 
donada de todos, tiene que huir 
para caer dentro del vórtice mis· 
mo de la corte inglesa y entre 
las garras de su más cruel ene· 
miga . . 

Y entonces el último paso tra· 
gico de aquella reina joven, es el 
cadalso. El cadalso que le prepa· 
ra desde hace tan tos años la so· 
berana cuya propia madre, Ana 
Bolena, dejó su hermoso cuello 
bajo la cuchilla del verdugo. tró 

Katharine Hepburn encon • 
por fin, una obra donde su ta· 

la Pág. 69) 





CUANDO LOS MALES DE LOS RIÑONES 
LE OBLIGUEN A LEVANTARSE DE NOCHE 

Caaado la -vejlca esté Irritada 
Caaadolaellrnluacl6n -dlftcoltosa 

Claando el dolor de cintura lo 
moleste 

Lan los Riñones de Venenos 
y de Ácidos · 

GANE EN SALUD 
St no 11e alente usted blen, está ner­
Tlo&o, le dan m&reOB o sufre de dolor 
de clntun\. obllerve los rlflones y apren­
da a conooene meJor. 
Por loe delicados rutros de los rltlones, 
loa icldOa y realduos tóxtcos son extrai­
doa de la sangre y destinados a ser ell­
minadoe por la vejiga. A veces estos m­
tros 11e obstruyen con esos residuos 
tózicos que hacen que los rlilones no 
funcionen debidamente. Necesitan una 
buena limpieza. · 

La emparedadá ... 
su atroz situación acude a su men­
te con una lucidez implacable. Su 
pensamiento se encamina a la ho­
rrible vecindad del cadáver, su 
compañero de agonía. Sabe muy 
bien que está ahí, detrás de él, 
rígido, en esa actitud espantosa 
que no ha cambiado desc;!_e ha!!e 
treinta años. Rabenstein, aunque 
se hubiese dado cuenta de que, 
desde el sitio en que estaba recos­
tado, no podría percibir a la muer­
ta se obstinaba, no obstante, en 
tener los ojos cerrados. De pron­
to un ruido muy marcado, pare­
cido al choque de un mueble con­
tra el piso, lo hízo estremecer. Mi­
ra por todas partes. La oscuridad 

un remedio de confianza, tan eficaz 
como económico, es Cipsulas MEDALLA 
DE ORO de Aceite de Baarlem .. No 11e 
equivocará usted al lnslatlr en este 
magnUlco remedio que desde hace más 
de 50 atlos viene áyudando a los en­
fermos a corregir dolores y achaques, 
a contrarrestar los trastornos causados 
por el exceso de ácido úrlco como la 
ciática, las neuritis, las neuralgias, el 
lumbago j el reumatismo. 
81 usted tleñe lndlclos de \rastomos de 
los rlflones, tales como el dolor de cin­
tura, nervlosldad, necesidad de levan­
tarse dos o tres veces en J& noche, ori­
na escasa y ardorosa, calambres en las 
piernas, manos sudorosas o abotaga­
miento de los ojos, consiga en cual­
quier farmacia moderna un frasco de 
40 centavos de este gran diurético, en­
caz e lnofenslvo, que comienza desde 
el primer dia su misión de utilidad. 
Pero Insista. en las Cápsulas MED~LLA 
DE ORO de Aceite de Haarlem, el legi­
timo y original de ffl!,arlem, Holanda. 

(Continuación de Zci Pág. 58 J 

es absoluta, pero frente a él, en 
la sombra opaca, brillan dos ojos 
vivos, amarillos, movibles. ¿Es 
quizás alguna fantasmagoría de 
su delirio? Rabenstein tenía la 
certeza de que el cadáver no es­
taba en donde brillaban los ojos, 
sino en el fondo de la sala, cer­
ca de los escalones, y de que, por 
otra parte, no era posible que tu­
vieran ningún reflejo esos ojos v~­
·Ciados por la muerte desde hacia 
.tantos años. 

Sin embargo, le era preciso ren­
dirse ante la evidencia: dos pupi­
las redondas y luminosas estaban 
fijas sobre él. Hizo un movimien­
to, y los ojos desaparecieron. Pe-

DIABÉTICOS 
Nuevo tratamiento de la Diabetes sin Insulina, por método propio. 
Curación de las Diabetes benignas y transformación de las Diabetes 

malignas en benignas. 

DR. GUSTAVO ODIO DE GRANDA 
MHlco de las Unhremclades de Parls y La Haba11a 

HORAS DE CONSULTA: DE 2 
A 4, EXCEPTO LOS SÁBADOS 

TELÉFONO U-5832. 
VIRTUDES, 144-8. 

DR. MIGUEL A. BRANL Y 
Del Hospital "La Charité", de Berlín 

ENFERMEDADES DE LOS OJOS 

De 3 a 6 p. m. previo turno 
Telf. F-5728 

Paseo, 169, altos, entre 19 y 21 
VEDADO 

NO DAÑA LA VISTA Produdo Francés 

19 COLORES. - PERMJTE LA PERMANENTE 
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ro casi al instante, los volvió .a servada. Pero no porque concibie­
ver más lejos, más al~s. como si se . la esperanza de · poder salir de 
el ser a quien pertenec1an se hu- ese lul!'ar maldito. Estaba absorto 
biese deslizado sin hacer el m1:: ante la atractiva contemplación 
nor ruido. Itabenstein se decid10 del cadáver. Una especie de quie­
a marchar hacia _aquella apari- tud se había esparcido por .su es­
ción. ¿Qué podía arriesgar? Pe~o píritu. Volvió a colocar la mesa 
se sentía sin fuerzas y ademas ante el sillón de Lucía. Aproximó 
un dolor agudo y creciente le ate- el otro, se sentó frente a ella y 
naceaba. Tenía hambre. Su gar- con los codos apoyados sobre la 
ganta estaba seca y ardien~. Re- tabla ennegrecida, permaneció 
cordó entonces que no babia pr9- pensativo como si esperase el des­
bado el menor alimento hacia pertar de la muerta, fascinado 
muchas horas. ¡Era el principio! por sus ojos huecos y su gesto · 
se acurrucó atento a · no hacer rígido. Le parecía que jamás Po­
el menor movimiento por temor dría separar su mirada de ese 
de que sus sufrimientos se aviva- rostro apergaminado, de esos lar­
sen .. Sus ideas se confundían. Ce: gos dedos color de ceniza. ¿Quién 
rró de nuevo los ojos .. . Los abrio le hubiese predicho, cuando tan 
-de nuevo y volvio a ver los dos pocas horas antes escuchaba el 
ojos brillantes gue se destacaban relato de la enigmática desapa­
en la oscuridad. Pero entonces, rición de Lucía, que él era el Ha­
ya no les prestó la más pequeña mado a descubrir tan pronto el 
atención. misterio? Ahora se explicaba muy 

Pensaba en el aimue~zo de la bien el atractivo invencible que 
víspera con sus compane~os . . su había ejercido sobre su pensa­
último almuerzo. y recordo hasta miento cuando era permitido, en-­
los detalles más insignificantes. tre vivos, hablar de la historia de 
un botellón de agua m~y clara la pobre joven. Era ella misma, 
que había colocado ante el, sobre que lo llamaba; esta alma en 
el mantel muy blanco, obsesiona- pena lo había designado para ser 
ba particularmente su pensamien- su compañero de sepultura, y le 
to. Le parecía también sent~r ~~ parecía que penetrando en ese lú­
olor del pan tierno que le s1rv10 gubre sitio habí:- obedecido invo­
la mujer del guarda, Y. sobre to- luntariamente al llamamiento del 
do recordó al grueso gato, al que fantasma. 
había obsequiado con la ~ayor Para escapar a estas aluctna­
parte 'de su comida. Despues no clones, abrio la Biblia. Mientras 
oensó ya en nada más. Sus do- que hojeaba el libro, su fantasia 
lores se calmaron y se durmió lo llevaba al barón de los Adrets. 
profundamente. Al terrible partidario de los hugo-

Cuando recobró sus sentidos ya • notes, que también había pasado 
era de día . · De la tronera cala muchas horas en ese oscuro ·re­
un del~ado hilo de luz que Uu- . cinto. Allí estaba su escondite, Y 
minaba débilmente los escalones se1ntramente había .permanecido 
de piedra gris. Rabenstein se en- ignorado después de dos siglos, 
contraba ya 1:n mejor ~isposici~n. y su secreto, que jamás habían 
Sacó su reloJ, opr1mio el boton, sospechado los campesinos, era 
pero no sonó el timbre . El reloj desconocido. Rabenstein se puso 
se había parado. Aunque ignora- a leer. De cuando en cuando le­
ba la hora, señaló mediodía con vantaba los ojos y miraba a Lu­
las manecillas y después le dió cía. Después, su frente caía sobre 
cuerda-. En seguida se levantó, dió su ·mano y continuaba la lectura. 
algunos pasos por la pieza, bajó La noche caía. Hacía veinticua; 
el s1llón de la mesa en que en la tro horas que se encontraba alll. 
víspera lo había colocado, y sólo Una gran tranquilidad había sus­
hasta entonces no dirigió la vista tituído a sus anteriores sobresal­
hacia el cadáver de Lucía de Pra- tos y parecía que su espíritu se 
contal. Ya no tenía miedo. No babia paralizado. Consideraba 
sentía la misma repugnancia, si- inútil cualquier tentativa de eva­
no al contrario, una especie de sión y esperaba que moriría tam­
curiosidad respetuosa. para esta bién aletargado todo su ser, sin 
forma silenciosa y rígida que el sufrimiento, y resignado. 
destino le había dado por com- un nuevo ruido ligero, como si 
pañera. un espectro se deslizase, lo des-

Se acercó a ella y la con templó pertó de esta especie de adorme­
largamente. Los ojos de la muerta cimiento. Tenía la impresión ge 
estaban cerrados. Sus pupilas se- que all!'o viviente pasaba detras 
cas. Los cabellos pendían en lar- de él. Suavemente volvió la cabe­
gas· guedejas, ligeras como un va- za y vió en la sombra que tor­
por rubio. La piel del rostro pa- maba un · ángulo, brillar los dos 
recia c_omo ID(?mificada. Los labios mismos ojos redondos que lo ha­
contra1dos deJaban ver los- dien- bían espantado durante la noche. 
tes, y parecía que sonreían . . . Los Como su vista estaba acostum­
plievlies del. vest~do, opaco y des- brada ya a la oscuridad de . la 
colorido, ca1an m~idamente sobre tumba, notó que esos dos OJOS 
el cuerpo disecado. Con dificultad eran los de un l!'ato. Un famllla

1
r 

se distinguía bajo la capa de poi- de esa cueva, sin duda, que haba 
vo el azul de la seda por entre entrado posiblemente por entre 
los pliegues que habían estado el enrejado de la tronera. oes­
sustraídos a la_ acción. de la luz. pués, fi}ando más su atención, re­
sobre el corpino pend1a una eir- conoció al animal: era el mismo 
pecie de esponja disecada y ne- gato gris del guardián de Mont­
gra, que había sido un bouquet. · ségur. 
Los diamantes estaban también Rabenstein sintió que sus arte· 
ennegrecidos Y las perlas del co- rias latían con precinitados gofu 
llar, muertas y opacas, se habian pes. No formulaba aun proyecsd 
des~ranado en. parte. Sobre los alguno, pero comprendio _de e 
braz~s del sillon, _los dedos aper- luego que este _animal pc:id1a ser 
irammados parec1an desmesura- una comunicacion segur1s1ma con 
damente largos. el exterior. sus ideas se agolpa· 

Rabenstein se acordaba de · ha- ron en su cabeza, pero no se fi· 
ber visto e!1 la cripta seca de una ja en · ninguna. No hace el menor 
iglesia cada veres momificados des- movimiento por temor a asustar 
pués de varios sig}os. El de Lucía al gato, que indudablemente se 
de . .Pracontal era. evidentem~nte sorprendería de encontrar un · sedr 
obJeto de un fenomeno seme.1an- viviente en esta cueva en don e 
tf:. De su tranquila actitud, dedu- quizás desde hace mucho Uem~ 
c1_a las circu~stancias de la ago- viene diariamente a hac~r cor. 
ma de la Joven.-Ha muerto, pañía a la muerta .. . ¡S1 tuv;b 
-pensaba,-sin sufrimiento. En ra miedo, huiría, desaparecien _ 
una esnecie de desva.necimiento para siempre! y suave, muy sua_ 
prolongado. _No discurria que una vemente, esforzándose en no hao 
suerte semeJante le estuviese re- cer un movimiento brusco. n 
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0t,stante la anl{ustla que le opri­
me la garganta Y ~e las palpita­
ciones de su corazon. Rabenstein 
saca de uno de sus bolslllos, usan­
do de las mayores precauciones, 
su pañuelo; le enrolla en forma 
de cuerda, sin separar un mo­
mento sus ojos del animal. Y, de 
repente, de un salto, atrapa vio­
lentamente al gato, no obstante 
súS arañazos y contorsiones. ~ 
una vez que lo tuvo dominado ató 
el pañuelo fuertemente a una de 
1aS patas, atadas también las dos 
extremidades del pequeño llenzo 
blanco sobre el lomo del . felino 
con un triple nudo y sol~ a la 
enfurecida bestia, que huyo ma­
yando y aterrada . .. 

Desoués de dar unas cuantas 
vueltas, el animal salta sobre una 
piedra sallente, y de un nuevo 
brtnco, llega a la tronera, se des­
llaa por entre los barrotes y, por 
-último, desaparece. . 

Rabenstein lo ha seguido con la 
vista anhelante, detrás del res­
·paldo del slllón, loco de esperan­
za; del})ués se agarra al imreja­
do lo sacude fuertemente, y con 
un' clamor continuo, en el que po­
ne todas sus fuerzas, llama: 

-iA mí! ¡A mi! ¡Rabenstein! 
Hasta que, perdidas las fuerzas, 

vacila, extiende los brazos y cae 
desvanecido sobre los neldaños 
de la escalera, a los ples de la 
muerta . .. 

El narrador encendió su pipa 
otra vez, muy satisfecho del éxi­
to obtenido, como si se sintiese 
orgulloso al observar nuestras ex­
·presionés llenas de angustia y ex­
pectación. Uno de nosotros afir­
mó que no había . concebido la 
menor inquietud · respecto de la 
suerte del joven Rabenstein, te­
niendo en c:uen-ta que, para que 
se conocieran todos estos detalles, 
era preciso ,que hubiera salido vi­
vo del fondo de su cueva. Pero 
el narrador, un poco mortificado, 
añadió: 

-En efecto, salló de ella. Sus 
compañeros no habían abandona­
do . Montségur. Y así que vieron 
que e1· ¡rato regresaba despavori­
do a su casa, llevando el pañuelo 
de su amigo, comprendieron que 
éste debía haber caído en alguna 
trampa. Se siguió, pues, cautelo­
samente al animal, y descubrie­
ron la tronera, que debía ser el 
respiradero de una cueva. 

Pero no habiéndola encontrado, 
se proveyeron de zapapicos y ba­
rretas, arrancaron los barrotes, se 
agrandó la abertura, descendie­
ron Por medio de una cuerda y 
llegando hasta el fondo de la cue­
va extrajeron el cuerpo inanima-
do del vizconde. . 

¡Había estado allí dos días en­
teros! 

Se descubrió, al mismo tiempo, 
el cadáver de Lucía de Pracontal. 
Y madame de Pracontar, que fué 
avisada en el acto, se trasladó a 
Montségur. Tuvo el valor de pene­
trar en la cueva donde su hija 
estaba muerta, y de este · modo, 
se cumplló la profecía de la gi­
tana: "La castellana volverá a 
ver a su hija". 

El antiguo retiro del barón de 
los Adrets fué convertido en ca­
Pllla. Jamás se pudo abrir la 
puerta de metal que daba acceso 
a la. cueva. Fúé necesario abatir 
)la muralla, cuya cavidad disimu­
aba un formidable mecanismo 

compuesto de ruedas, engranajes, 
gtruesas cadenas y enormes con-
rapesos ... 

Crimen ... 
(Continuadón de la Pág.63 J 

Calle; su paso era firme, lento Y 
tne

1
surado. Me lancé a la escalera 

Y a bajé saltando los peldaños de 

ESTUPENDO 
REMEDIO 

Acidez Estomacal, 
Dolores de Cabeza, 

Reumatism~, Neuralgia y 
Otra-s Dolencias Corrientes 

TA CIENCIA ha llegado a .esta asom­
..1....i brosa conclusi6n: q.ue,el organismo, 
para mantenerse saludable y vigoroso, 
debe conservarse más bien alcalino 
que ácido. 

Si sufre de dolores de cabeza, acidez 
estomacal, indigestiones ácidas, gases ·en 
el . est6mago, neuralgia, dolores. reumá­
ticos y catarros, si se siente cansado, sin 
energías, puede estar casi segt:rro que la 

verdadera causa es exceso de ácido en 
el organismo. 

La ~enda ha perfeccionado un medio 
"alcalino" de corregir el exceso de acidez. 
Consiste en el Alka-Seltz.er, las Tabletas 
Alcalinas que producen una bebida espu­
mosa, alivian el dolor en muchas dolen­
cias corrientes, molestias de est6mago 
y catarros y corrigen la causa: el ex­
ceso de acidez. 

El Nuevo Procedim-iento Alcalino 

A·lka-Seltzer 
ePonga en un vaso de agua una o dos 
tabletas de Alka-Seltzer. Observará que 
bunbujea mientras se disuelven. Bébalo. 
Quedará complacido del pronto alivio 
que da a sus dolores y molestias. Si le 
ha hecho daño la comida, corregirá rá-

pidamente su malestar de est6inago. Se 
sentirá de nuevo reanimado. Hombres, 
mujeres y niños pueden tomar sin peligro 
alguno Alka-Seltzer. El pronto alivio que 
ofrece en dolores y malestares corrientes, 
es una bendici6n. 

Farmacias 

Exceso de Ácido 
He Ahí su Enemigo-iCombátalol 

Una tableta para 
prueba ... . .. . . . . 5~ 

Tamaños 
Económicos 

Tubo de 8 tabletas . 3~ 
Tubo de 25 tabletas . 65C 

Agentes Exclu1lvo1 para Cuba: ADOLPH KATES & SON, · Habana 

Alka-Seltzer no es laxante 

cuatro en cuatro. Afuera, en la 
calle inundada por la luz de la 
luna no se descubría un alma; 
ni un taxi a la vista. ni siquiera 
un policía ciclista. Levanté la ca­
beza para mirar la luz en el de­
partamento de Béliard: la figura 
del muerto, extendida en la cama 
con los brazos abiertos, se me re­
presentó con tal cruel claridad, 
que eché a correr, resuelto a es­
capar de aquel sitio cuanto antes. 
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Luego se me ocurrió que podría 
llamar .la atención, ser detenido 
y aun interrogado; hice alto, falto 
de allento y borracho de temor_. 

Frente a la Ecole Mllitaire, pasé 
junto a la terraza de un café. De­
bia estar horriblemente pálido· 
inundábame un sudor frío y te: 
nia la sensación de que todo el 
mundo me miraba. Por un segun­
do pensé detenerme a tomar una. 

-- -~----- --~ - ~ - ....... ....... 

copa de coñac, pero dos hombres 
que se encontraban sentados en 
la terraza me lo estorbaron. 

Ambos me contemplaban fija­
mente. 

-~se sujeto no viene de hacet 
nada buen0-0bservó uno 

Giré en redondo, clavando en 
el que hablaba una mirada ma­
lévola. 
. -¡Míralo! - exclamó el otro. 
I Tiene cara de asesino! 

CARTELEI 



•• 
Horizontales: 

1-Poéta italiano. 
~ América. 

14--De a!orar. 
15-De ir . 
16--Esqulvan. 
17--SOfa. canapé. 
18-Pecado capital. 
20-Rio de Rusia. 
21-Nombre femenino. 
22-Cama ligera. 
24-Nle<"e que se derrumba de los mon-

tes. 
25--Apócope de valle. 
:!&-Tienda de víveres (PI.) 
28--De asar. 
~Terminación de a umentativo. 
»-Suceso, acontecimiento. 
31-Holganza. 
33--Produc!r sonido. 
34--Par!ente. 
38-Letra griega. 
40--Planta (PI. ) 
41-Monst nio marino (PI.) 
44--De mirar. 
~Raro. 
47-Dlvlnldad. 
48--Tenn!naclón verbal. 
49-Perro. 
52~utaclón (Pl .) 
54--Dueña. 
SS-Frutas gustosas. 
57-Extraño (Pl.) 
58-Rey amalecita. 
59-De robar. 
61-AJ mismo nivel. 
~Arbol. 
63-Consumlr. apurar. 
65-Simbolo del tántalo. 
-Relativo al nacimiento. 
67-Versado en literatura (PI.) 
68-Abanlco grande. 

Hortzont.-ues: 
1-Pr!Inltlvos habitantes de Cuba. 
9-Pueblo de Cuba. 

14-Arbol (PL) 
15-Artículo. 
16-Célebre ópera. 
17-Pasta para dar lustre. 
18--Artículo contracto. 
19-Personaje bíblico. 
20-Nombre de letra (PI.) 
21-Ave. 
23-De regir. 
24-Cabeza de ganado. 
25-Molusco. 
27-Eacucbar. percibir. 
~ubldo de precio. 
~Anillo (PI.) 
31-Blo de Francia. 
32-Basto. rústico (PI.) 
35--0obemador en la India. 
37-Cludad de Marruecos. 
38-De poca estatura. 
40-Inatrumento agrícoía. 
43--Proletarla (Pl .l 
4S-Sociedad Anónima. 
47-Ligero. presto. 
48--Letra griega. 

&-Tela. 
51-Que tiene ojeru. 
53-Termlnac1ón aritmética. 
~Nombre de va.rloll emperadores de 

Alemania. 
S.-Rlval. competidor. 
5-Parte de Ja.s a.-es (Pl.) 
IIO-Grupo de !alas del Japón. 
82-ClUdad de Plnlandla. 
~Planta. 
IM-De ara6ar. 
S:5-Adverblo . 
N-Pronombre IPI. ) 
In-Desfallecido. caneado (PI.) 
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CRUCIGRAMAS 
'~ "rl '~ 

1 

J 

.• 

• 
Verticales: 

!-Generoso (PI.) 
2-De afinar . 
3-Nuevo. 
4-Preposiclón. 

-- -

5-La Eva de los fenicios. 
6'-Que gula un avlón. 
7-Planeta. 
8--Nota musical. 
9-Rey de Troya . 

10-Ca ma pequeña. 
11-Nombre femenino . 
12-Emperador de Abisinia. 
13-Ave. 
19-Dlvlnldad. 
22-9bJeto. 
23-Rey de Egina . 
26.-Platano (PI.) 
27-Antlgua ciudad de Italia. 
30-Aslr, agarra r. 
32-Adornan con orlas. 
33-Exlstlr. 
35-Elemento de la descomposición elec· 

trolítlca. 
36---Slmbolo del neón . 
37-Hueso del talón . 
39-Not.l mus ical. 
42~Alero de tejado. 
43-R.elatlvo al sol. 
44-Que guardan compostura. 
45-Dlstraldo (PI.). 
48--De emanar. 
49-Póllpo. 
50-De acoger. 
51-Célebre J.udfo. 
53-Sal del acldo úrico. 
54-Pledrn fina . 
56---De latir. 
58--Rey de Isn\el. 
60--0torgar. 
62-Nombre femenino. 
64-Dlvlnldad. 

Vertica les : 
1---Conocer unn cosa . 
2-Nombre femenino. 
3-De batir (PI.) 
4-Plezn de artllleria. 
5-Impar. 
6-De ser. 
7-Nombre femenino. 
8-Sultán turco. 
9-----Madern. 

10-Amarrar. 
ll-Ignornnte, tonto. 
12-De elogiar. 
13--Que tiene soberanla (PI.) 
18-Isla del mnr Egeo. 
21-Torre alta con luz. 
22-Ley de los m a hometanos •. 
25-Cludad de Atrlca. 
26---Nombre masculino. 
28-Vaslja en que cae el metal después 

de derretido. 
30-De sanear. 

' 32-Nombre masculino. 
33-De haber. 
34-Ar°bol. 
36--Tlenda de licores. 
3!}.,-Simbolo del sodio. 
41--Joya pequeña. 
42-De Alemania. 
43-Moneda antigua. 
44---0sculo. 
46--La que hace algo. 
50-Tela fuerte (Pl.) 
52-Vergüenza. 
53-Flor. 
54-De valer. 
55-Que tiene hueso. 
57-Muchacho pequeño. 
59-Prelado espaftol, confesor de car, 

los IV. 
61-Pronombre. 
63-Todavla. 
6&-Nombre de letra. 



Solución a los crucigramas: prendemos solamen por la ex­
presión de sus manos y por las 
dos almendras enormes e iqfini­
tas de sus ojos. 

Bruja. He aquí la descripción. 
Un~ bruja que puede transfor­
marse en hada milagrosa. 

A Katl¡arine Hepburn se le per­
dona fácilmente su carácter re­
servado; su obstinación en no de­
jarse monopolizar por los interé­
ses de la publicidad. . . Ella y 
Greta Garbo no ofenden cuando 
se retiran en su concha. cuando 
rehusan la intrusión de los ojos 
ávidos que quieren desnu.darles el 
espíritu. 

Y :Sin embargo, no hay nada de 
comun entre estas dos mujeres 
prodigiosas. Siempre se ha busca­
do un parecido entre actrices que 
dominan la voluntad popular. Es 
la expresión más común: "Fula-. 
nita se parece a Zutanita" ... Dos 
cosas esencialmente buenas pare­
ce que debieran parecerse y te­
ner infinitos puntos de contacto. 
Katharine es única en su arte. 
.Greta no tiene rival, en el suyo. 

. Ambas son grandes. De ambas se 
ha dicho 'mil veces que no poseen 
verdadera belleza clásica. Y las 
dos contaminan al espectador con 
una emoción que después no pue­
de olvidar. 

Y la cosa rara es que se ha ne­
cesitado una película de tema 
fuerte, de latigazos espirituales, 
para que Katharine Hepburn con­
quiste de nuevo nuestro entusias-

·, Ka th a rt· ne... _moque se había enfriado lamen­tablemente ... En muchos de sus 
anteriores films notamos cierta 

(C tº · • tendencia a "flotar"... algo que 
on inuacion de la Pág. 64 J dejaba de ser ..real, que le quitaba 

lento, su exquisita gama de emo- ese poder absorbente con que se 
clones y su enorme espiritualidad reveló en su primera película. 
encúentran la más hermosa opor- ¿Por qué negarlo? ... Una histo­
tunidad de su carrera. ria, una dirección, pueden cam-

Algunos críticos norteamerica- biar la actuación de una actriz. 
nos, a pesar de ensalzar la labor Solamente así se concibe que 
d~ Katharine Hepburn en "Ma- aquella muchacha de "A Blll of 
na Estuardo", se muestran incon- Divorcement" nos pareciera tan 
formes respecto a la fuerza del poco real en "Spitfire" y tan su­
personaje encarnado por la ac- blime en "María Estuardo, Reina 
triz. Dicen que Katharine tiene de Escocia". · 
momentos de debilidad. Para nos- Pero éstas son las cosas absur­
otros, empero, estos mismos mo- das - que ocurren en la pantalla. 
mentos de debilidad son lógicos s Ri h d Dix "Cimarrón" 
Ces- segun· la historia y los acon~ urge c ar en y se nos agotan los adjetivos ca-

imientos que envolvieran lá,. lificativos. Y esperamos que el 
rda de aquella reina mártir, eran actor que supo hacerse tan gran-
an vio~entos los intereses que la de en esa obra nos vuelva a con­

C9!}mov1an, tan inestable su posi- mover de nuevo ... Pero jamás 
~on en el trono; tan g.rande en las sucede. No se duplica el milagro. 

trigas, que la reina más enérgica, Richard Dix se va evaporando co­
encontrándose sola asediada mi- mo una espiral de humo. 
nada, tenía que sentirse de véz en Pasa inadvertido durante mu­
cuando agitada y desconcertada cbo tiempo un actor como Víctor 
en grado sumo. Para nosotros,. McLaglen y un día nos estreme­
~tl:iarine Hepburn ha logrado un · ce en "El Delator" y ya Víctor 
exttod tan formidable como el lo- McLaglén no vuelve a ofrecer­
gra o en su primera película y nos otra sensación parecida . . . 
Ya eso es decirlo todo, cuando en como si allí se hubiera agotado 
aquell!l primera película se ma- todo su enorme poder dramático. 
ntfestó como una actriz suprema Otras estrellas, empero, se man­
entre las más supremas actrices: tienen siempre a. la misma altura. 
de cualquier época. Gary Cooper repite sus triunfos .. . 

El milagro del arte de Kathari- Lionel Barrymore se supera .. . 
ne Hepburn es curioso: siendo fea Millones otros no salen jamás de 
se transforma en mujer de una una mediocridad lamentable. 
belleza insospechada. Porque su Katharine Hepburn c~mienza a 
b~l!eza radica solamente en el es-. : perder su brillo y un d1a aparece 
Plritu. Y de tal manera la invade como un cometa e inc~ndia los 
que acaba por extenderse sobre cielos de la cinematograf1a y apa­
toda su persona. . . La boca, que siona al espectador que espera 
es grande, adquiere un hechizo otro _triunfo, con la ansiedad .9ue 
n)levo. El rostro anguloso un ca- el morfino~ano espera la proxi­
racter dominante . . . Los ojos una ma inyeccion de la droga fatal. 
luz que permea su propio rostro Nosotros esperamos. . . pero nos 
Y la envuelve en una llama. basta recordar a Katharine Hep-

Pero es su emoción que quiere bum como reina de Escocia ... 
contener y sale a pesar suyo en Nos basta cerrar los ojos Y verla, 
Vibraciones dominantes lo que de altiva, más soberana que nun_!:a, 
ve~as interesa. El cuerpo no es1 subiendo los infamantes P.eldanos 
ras que. el estuche de un espiri- del cadalso que le preparo Isabel 
u elevado y potencial. Emana de Tudor. 

tod?- ella un hechizo embrujador Hay una escena qe la obra, 
Y untco. que se refiere a la ultima (que 

Katharine Hepburn, volvemos a fué la primera). entrevista entre 
reclr una vez más al contemplar- aquellas dos muJeres formidables. 
bª' es una actriz. y si sus pala- María Estuar~~ dice a su intri­
t{as tienen un significado emo- gante prima: He triunfado de t! 

vo, hay más emoción aún en hasta en _la muerte. ,?-'riunfare 
aquellas que no dice y que com- aun despues de muerta . 
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' 
Nuevo Secreto de Embellecimiento 
Que Transforma los Dientes Opacos 

Millares de personas están abandonando 
los métodos inefectivos y adoptando el 
tratamiento de limpieza antiséptica. 
Kolynos pára su dentadura. Simplemen­
te use un centímetro de Crema Kolynos· 
en un cepillo seco. Las manchas desapa­
Tecerán rápidamente y los gérmenes 
causantes de la caries quedarán destruidos. 

Dé a sus dientes el tratamiento em­
bellecedor Kolynos, y toda su dentadura 
adquirirá nuevo lustre y la blancura na­
tural que hará más seductiva su sonrisa. 

Economice-·compre el tubo grande. 

g~.m~ KOLYNOS 
Se nos ocurre que la postrera 

victoria de María Estuardo ha si­
do, al transcurso de los siglos, 
aparecer ante el mundo, encarna­
da por Kathari.ne Hepburn. 

Hechos ... 
(Continuación de la Pág. 7 J 

en dinero. Mussolini tomó a Etio­
pía, y anulada la Liga como me­
dio eficaz de sostener el statu 
quo, los estadistas ingleses han 
acudido al empleo de su viejo 
sistema: reservarse la balanza del 
poder con el respaldo de la 
fuerza. 

6.-La Gran Bretaña, Alemania, 
Rusia y Francia.-

La nueva situación creada por 
la anulación de la Liga vuelve a 
hacer depender la paz de Europa 
del equilibrio de fuerzas de los 
grandes poderes continentales. 
Rusia y Francia ; Alemania más o 
menos unida a Italiá. Mientras es­
ta composición de fuerzas se man­
tenga, la balanza del poder es­
tara en manos británicas. La po­
lítica inglesa no es, por sistema 
ni por simpatía, hostil a éste o 
aquél de dichos cuatro poderes. 
El enemigo de la Gran Bretaña 
será el que pretenda romper el 
statu quo y provocar la guerra, 
sea Stalin, Hitler, Mussolini o el 
Frente Popular francés; o el que 
pretenda asumir un poder excesi­
vo y amenace arrebatar a la Gran 
Bretaña el papel, asumido de nue­
vo silenciosamente, de árbitro de 
la victoria en Europa, y, por lo 
tanto, de guardián de la paz, el 
sacrosanto statu quo británico. 
Los estadistas británicos no tie­
nen preferencias; mejor dicho, sí 
tienen una: la Gran Bretaña. 

Wáshington, octubre de 1936. 

Júbilo ... 
(Continuación de la Pág. 6 J 

sus entrañas: los ha estado ofre­
ciendo desde hace siglos. . . Pero 
sus hijos, los que nacieron sobre 
él y lo remueven con el arado, 
no han sabido aprovechar sus ge­
nerosas dádivas. Durante tres si­
glos la producción antillana be­
nefició solamente a un escaso nú­
mero de hombres del terruño: las 
grandes utilidades traspasaron el 
Atlántico. Más tarde, los benefi­
cios se orientaron hacia el norte. 
Y el pueblo, que vive aún en la 
ignorancia, trabajó casi siempre 
sin obtener las justas recompen­
sas de su trabajo. Nuestras me­
didas económicas erraron el ca­
mino. 

De ahí la necesidad de rectifi­
car. Conscientes de la compleji-

dad del problema. Sin olvidar que 
el mosaico antillano tiene infini­
dad de matices. Así como los di­
versos tipos étnicos rompen la 
monotoma racial y dan persona­
lidad y colorido, el clima también 
ofrece variedad constante. Basta 
ascender un poco las lomas de 
Trinidad, o las serranías jamai­
quinas, o las cordilleras centrales 
de Quisqueya, para sentirnos aca­
riciados por temperaturas frescas, 
que, a medida del ascenso, van 
convirtiéndose en glaciales. No he­
mos sabido sacar provecho de esa 
prodigalidad climática. Nuestras 
montañas están aún vírgenes. 
Aguardan que la mano del hom­
bre explote sus maderas y siem­
bre, en sus tuétanos ricos, las se­
millas de los frutos septentrio­
nales. 

La variedad de nuestros culti­
vos debe ser tal, que englobe lo 
que da el trópico y lo c¡ue ofre­
cen los países fríos. Esto no es 
pura ilusión: en la cordillera cen­
tral dominicana fructifican los 
manzanos y se cuajan las espigas 
del trigo; en la Sierra Maestra 
se desarrolla, exuberante, la coli­
flor. -Nuestros climas diversos 
constituyen, pues, una riqueza de 
valor insospechado. 

Todo ese tesoro está,. en poten­
cia. Reconozcámoslo. Tratemos de 
utilizarlo equitativa y científica­
mente. Para dicha de nuestros hi­
Jos y afianzamiento de la patria. 

Pecas 
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Metías Sandorf 
dad, y también de los que había 
en el fortín del cono central. 

El doctor, desde el puesto que 
ocupaba sobre el saliente más 
cercano, había .seguido el conjun­
to de esta operación. No hubiera 
podido oponerse a ello, dado el 
número relativamente pequeño 
de su personal. Pero como era el 
más fuerte al resguardo de sus 
murallas, la situación de los si-, 
tladores, por numerosos que fue­
ran, sería de todos modos difícil. 

Estos, arrastrando la artillería 
ligera, se habían formado con 
mocha regularidad en dos colum­
nas. Avanzaban impávidos, con 
esa valentía inconsciente del ára­
be, con esa audacia de fanáticos 
que alimentan en ellos el despre­
cio a la muerte, la esperanza del 
pillaje y el odio al europeo. 

Cuando se encontraron a con­
verucnte distancia, las baterías 
vom.taron sobre ellos balas, bom-

(Continuación de ra Pág. 37 J 

bas y metralla. Más de ciento ca­
yeron, pero los demás no retro­
cedieron. Colocaron en sitio con­
veniente sus piezas de campaña y 
empezaron a hacer brecha en el 
ángulo de la cortina, no termina­
da, del sur. 

El jefe de ellos, siempre sere­
no en medio de los que caían a 
su lado, dirigía la acción. Sarca­
ny, cerca de él, mandando tiaos 
cien hombres, le excitaba a dar 
el ataque sobre la brecha. 

De lejos, el doctor Antekirtt y 
Pedro Bathory le reconocieron. 
El también los - reconoció. 

Sin embargo, la masa de los 
i,itiadores empezaba a dirigirse 
con tenacidad hacia la parte del 
muro, cuyo hundimiento podía 
ahora permitirles el paso. Era evi­
dente que si conseguían atravesar 
la brecha, si se esparcían por. la 
ciudad, los sitiados, demasiado 
débiles para resistir, tendrían que 

• 
abandonar la plaza. 

Dado el carácter sanguinario de 
esos piratas, a la victoria sucede­
ría una degollina general. . 

La lucha cuerpo a cuerpo f'lle, 
pues, terrible por ese l~do. ~ajo 
las órdenes del doctor, 1mpa-s1ble 
en el peligro y como invuaneFable 
en medio de las b~las, Pedro Ba­
thory y sus cMnpaile~os hacían 
prodigios de valor. Pornte Pesca­
de y Cap Matifou les secundaban 
con una audacia sóla comparable 
con la suerte que tenían para evi­
tar ser heridos o muertos. 

El Hércules, con un cuchillo en 
una mano y un hacha en la otra_. 

· hacía un · gran vacío alrededor 
suyo. 

-¡Animo, mi Cap, ánimo! ... 
¡Extermínalos!, - gritaba Pointe 
Pescade, cuyo revólver, .cargado y 
descargado sin descansar, estalla­
ba como una caja de metralla. 

Pero el enemigo no cedía. Des­
pués de ser rechazado varias ve­
ces fuera de la brecha, iba por 
fin a atravesarla, a invadir la ciu­
dad, cuando se produjo un inci­
dente inesperado para ellos. 

El Ferrato había venido a colo­
carse a poco menos de 400 brazas 
de la costa, . a pequeño vapor, y 
desde ese punto, con sus carro­
nadas, todas apuntadas del mtsmo 
costado de la na ve, su largo ca­
ñón-de caza, sus cañones revólvers 
Hotchkis, sus ametralladoras Gat­
lings, que segaban a los sitiado­
res como el trigo bajo la hoz, los 
atacaba por la espalda, los caño­
neaba sobre la playa, al mismo 
tiempo que destruía y hundía los 
barcos fondeados o amarrados al 
pie de las rocas; 

Fué un golpe terrible e inespe­
rado para los senousistas. No sólo 
estaban cogidos por detrás, sino 
que les quitaban todo medio de 
huir, en el caso de que las em­
barcaciones fueran destrozadas 
por los proyectiles del Ferrato. 

Los sitiadores se pararon de 
pronto, aterrados, ante la brecha 
que la milicia defendía obstinada­
mente. Más de quinientos habían 
muerto ya sobre la playa, mien­
tras que el número de los sitia­
dos no había disminuido casi 
nada. 

El jefe de la expedición com­
preadió que había que ganar la 
mar inmediatamente, si no que­
ría exponer a sus compañeros a 
una pérdida cierta y comple-ta. 
En vano Sarcany quiso lanzarlos 
sobre la ciudad, pues se dió la 
orden de volver a la orilla, y los 
senousistas operaron el movi­
miento de retirada, como se hu­
bieran dejado matar hasta el úl­
timo si se les hubiera mandado 
morir. 

Pero había que dar a. aquellos 
piratas una lección terrible, cuyo 
re~uerdo no debían olvidar ja­
mas. 

-¡Adelante, amigos míos! ... 
¡Adelante!-gritó el doctor. 

Y a las órdenes de Pedro y de 
Luigi, cien milicianos se echaron 
sobre los fugitivos que se apresu­
raban a llegar a la costa. Cogi­
dos entre los fuegos del Ferrato 
v los de la ciudad, tuvieron pron­
to que ceder. Entonces se produ­
jo el desorden en ·las filas y sé 
les vió precipitarse sobre lás sie­
te _u ocho embarcaciones que los 
ca~onazos. de los buques habían 
deJado mas o menos servibles. 

Pedro y Luigi, en medio de la 
refriega, trataban sobre todo de 

TEJ'A.S PLANAS "PILAR" 
Bato. Praac&, T ... aao &taadard 
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apoderarse a todo traace de 1111. 
homlilre. Este hombre era Barea­
ny. Pero querían apoderarse de 
él vivo, y sóle por milagro pudie­
ron escapar a los tiros de revól­
ver que aquel miserable descar­
gaba sobre ellos. 

Sin embargo, parecía que la 
suerte le favorecía, pues iba a es­
capárseles. 

Sarcany y el jefe de los senou­
sistas, seguidos por una docena 
de sus compañeros, habían con­
seguido entrar en una pequeiía 
embarcación, cuya amarra habían 
largado y que ya maniobraba pa­
ra ganar la alta mar. El Ferrato 
estaba demasiado lejos para que 
se le pudiera señalar su perse­
cución, y por tanto iba a esca­
parse. 

En aquel momento, Cap Matifou 
vió una pieza de campaiía sobre 
la arena, desmontada de su cu­
reña. 

Precipitarse sobre aquella pie­
za, que estaba todavía cargada, 
colocarla, con una fuerza sobre­
humana, encima de uria de las 
rocas, aferrarse para mantenerla 
en su sitio cogiéndola por los 
muñones, y con voz de trueno 
gritar: "¡A mí, Pointe Pescade, 
a mí!", fué cosa de un instante. 

Pointe Pescade oyó el grito de 
Cap Matifou, vió lo que había 
hecho, lo comprendió, y fué co­
rriendo, y después de apuntar el 
cañón contra la polacra que huía, 
disparó. 

El proyectil alcanzó la embar­
cación en su casco, y fa destrozó. 
El Hércules, en cambio, no se 
movió. 

Un instante después, puso a 
Sarcany en manos de Cap Mati­
fou, que le apretó de veras. 

La victoria era completa. De 
dos mil sitiadores que querían 
apoderarse de la isla, unos cien 
pudieron tan sólo escapar .al de­
sastre y volverse a la Cirenaica. 

Por largo tiempo, como era de 
esperar, Antekirtta no se vería 
.amenazada por otro desembarco 
de piratas. 

Vl 
Justicia 

El conde Matías Sandorf había 
pagado a María y a Luigi Ferrato 
su deuda de reconocímíento. Ma­
dame Bathory, Pedro y Sava e~­
taban por fin reunidos. Despues 
de haber recompensado, sólo fal-
taba ya castigar. . 

Durante algunos días despues 
de la derrota de los senousistas, 
el. personal de la isla se ocupó con 
actividad en volver a colocar to· 
do en su primitivo estado. Apar­
te de algunos heridos sin grave­
dad, Pedro, Luigi, Pointe Pesca­
de y Cap Matifou, es decir, todos 
aquellos que tomaron parte muy 
activa en los acontecimientos de 
aquel sangriento drama, estaban 
sanos y salvo¡;. Todos SE: hablan 
batido bien y todos ru;im1smo ex· 
perimentaron gran placer cuando

1 se encontraron en el hall de 
Stadthaus con Sava Sandorf, Ma· 
ría Ferrato, madame Bathory Y 
su antiguo sirviente Bor.ik. Des­
pués de rendir los últimos debe­
res a los que acababan· de sucum­
bir en la lucha, la colonia iba a 
recobrar su feliz existencia,. que, 
sin duda alguna nada vendna ya 
a molestar. La derrota de los se­
nousistas había sido completa, ¡1 
Sarcany, que era quien les hab

11
: 

excitado a emprender aque 
campaña contra Antekirtta, rirno 
estaba ya con ellos para suge • 
les sus ideas de odio y de vengan· 
za. Además, el doctor iba a ocu­
parse en completar, en plazo bre· 
ve, un buen sistema de defensa. 
No solamente Artenak no estari~ 
expuesta a un golpe de f!Jerza, 
sino que la isla no t~ndr1a ya 
ningún punto de su penmetr~ en 
condiciones de que s~ pp!}di;íl 

(Continúa en la ag. 



Fortifica su Cere­
bro, sus Músculos 

ysu 
Sistema Nervioso 

Trapos 
(Continuaci ón de la Pág. 41, J 

partir dos anchas bandas que 
nueden servir de· écharpe, de ca­
'pa o de manto de corte. En el 
hueco que forma el anillo des~. 
lumbmnte del hombro, va recos­
tado un ramo enorme de violetas. 

Blanco y violeta,. supre~a ele­
gancia del momento, laurel mmar­
cesible de esta bellisima colección, 
creada por manos de mujer en 
el ei¡ipeño geµeroso. de embelle­
cer a las demas muJeres . . . 

París, otoño de 1936. · 

La . 
c1enc1a ... 

(Continuación de la Pág. 11 J 
Todo el mundo sabe que, por 

regla general, los gemelos son de 
la misma altura, peso, etc. Sin 
embargo, el caso de las gemelas 
"Media To.1elada" no deja de ser 
extraordinario. Las señoritas Flo­
rencia y Dórotea Carlson, de Ja­
maica, Long Island, han llegado 
a pesar 570 y 576 libras respecti­
vamente, lo que indica la exis­
tencia en ambas hermanas del 
mismo desorden glandular, hábi­
tos de comida, etc., causantes de 
tan enorme desarrollo. . 

El doctor Aaron J . Rosanoff, de 
la Universidad de California del 
Sur, estudió los casos de 131 par~s 
de hermanos gemelos, encentran.­
do en 115 de esas parejas las mis­
mas anormalidades en ambos. 
Como si estuvieran conectados por 
un control remoto, las emociones 
de los gemelos bajaban y subían 
al unísono, aunque se encontra­
ran lejos unó de otro. En los mis­
mos momentos se mostraban ale­
gres o tristes, tranquilos o alar­
mados, ásperos o suaves, aprensi-
vos o confidentes. . ' 

Uno de los casos más extraor­
dinarios se refiere a dos herma­
nas que alumbraron el mismo día 
Y casi a la misma hora robustos 
bebés, hallándose una en Ingla­
terra y la otra en los Estados 
Unidos. 

Edward Iske y Fred Nestor, ge­
melos idénticos, fueron separados. 
de niños y uno de ellos adoptada 
JIOr una familia que cambió sti 
nombre. Cada uno de ellos deseo-; 
nocía la vida del otro, a pesar de 
lo cual ambos se hicieron ingenie· 
ros electricistas, se casaron con 
muchachas del mismo peso y la 
misj ma estatura, tuvieron sus hl­
os al mismo tiempo y escogie-

ron siempre perros iguales. 
,u~ gemelos iguales se cree que 
\&&lllanan de una misma célula del 
huevo . humano, por lo que reci­
ben la misma herencia. En cam· 
bio, los gemelos ordinarios se su­
l>One que vienen de distintas cé­
luias, por lo cual su herencia vie­
ne a ser la misma que la de los 
tnnanos producto de partos dis-tas. 

En ningún caso los gemelos son 
chlento por ciento idénticos. Sus 

ueuas digitales son distintas, 
aunque se aproximen tanto las 

unas a las otras que una perso­
na inexperta no sepa distinguir 
entre unas y otras. Lo que quiere 
decir que ni siquiera la Naturale­
za · puede hacer un par perfecto. 

No obstante, el hecho de que dos 
individuos comiencen la vida con 
la misma ·herencia, una herencia 
que les hace seguir la misma ru­
ta, de la cuna a la tumba, es prue­
ba de que el futuro de una per-, 
sona está escrito desde antes del 
nacimiento. Ello no quiere decir, 
por supuesto, que ese futuro se 
le pueda leer en la palma de la 
mano o en el claro titilar de las 
estrellas. 

. Duelos. 
(Con t inuaeíón de la Pág. 62 J 
-¿ Y vuestra primera visita es 

para mi? Sois muy amable. " ¡Sa­
crebleu!" . 

En aquel instante Dupont atra­
vesó con su espada el cuello de 
Fournler y le mantuvo clavado 
contra la pared, diciendo: 

-¡Tendréis que admitir que no 
esperábais esta estocada! 

-Os obsequiaré con otra igual 
-murmuró el herido. 

-¿Y cómo podréis hacerlo? 
-¡Vaya! Pues tan pronto como 

bajéis vuestro brazo, y antes de 
que· podáis evitarlo, os habré atra­
vesado el vientre. 

-Muchas gracias por la adver­
tencia. En ese caso, pasaremos la 
noche en esta posición. 

-¡Agradable perspectiva ésa 
aunque, realmente, no estoy muy 
cómodo que digamos! 

-Soltad vuestro acero y os de-
jaré libre. . 

-No, porque. tengo que clava­
roslo en el estómago. 

Mientras tanto, atraídos por la 
conmoción, algunos ofic!ales se 
precipitaron en la estancia y se­
pararon a los dos generales. 

Así continuó la contienda, ad­
hiriéndose fielmente ambas par­
tes a la letra del convenio. Por 
último sin embargo, Dupont qui­
so contraer matrimonio y puso en 
juego su ingenio para encontrar 
el modo de poner fin a aquel ex­
traordinario duelo. Para lograrlo 
tenia que, bien matar a su ad­
versario, o bien am~rdazarlo efi­
cazmente. Una manana se . diri­
gió a París donde, a la sazon, se 
hallaba Fournler. 

-¡Ah!---dijo éste al enfrentar· 
se con él.-Encantado_ d.e veros. 
Tengamos una pequena escara· 
muza. . rld -Hablemos antes, m1 que o 
amiga-repuso Dupont.-Estoy a 
punto de casarme y debemos da!," 
fin a esta querella, que se e.stá 
tornando bastante rancia. Vengo 
a deshacerme de vos. Para con• 
seguir un resultado definitivo os 
ofrezco sustituir la espada por la 
pistola. .

1 1 
d. 

-Pero, hombre, ¡ esta s oco e 
remate!--exclamó el gran tirador, 
sorprendido ante aquella propo­
sición. 

-¡Oh, conozco bien vuestra ha­
bilidad, amigo mio! Pero dejad­
me que os diga que pe desc:u­
blerto un medio de niv~lar nues­
tras fuerzas. ¡Helo aqu1!: No l!­
jos de Neuilly existe U:n pequeno 
bosque cercado que esta a mi dis­
posición. Provisto cada uno de 
un par de pistolas de combate, 
entraremos en él Y nos separa­
remos; y entonces, ocultos a la 
vista el uno del otro, nos segui­
remos el rastro mutuamente de 
la mejor manei:a posible, Y dis­
pararemos a voluntad. 

-·Estupendo! ¡Aceptado!-ex­
clari:o Foumier , jublloso;-pero 
dejad, mi viejo amigo, que os dé 
un consejo. 

-SI asi os place ... 
-Pues bien: no vayáis dema-

slado lejos con vuestro proyecto 
de matrimonio.· Perderéis el tlem ... 
po y sufriréis inútiles molestias, 
ya que os aseguro que moriréis 
soltero. 

El día señalado, Foumler y Du­
pont iniciaron la insólita caza. 
Después de separarse y perderse 
de vista según se acordara, am­
bos se movieron con gran cau­
tela avanzando unas · veces, re­
trocediendo otras, reptando sigi­
losos como lobos o zorros en ace­
cho anhelantes de divisar al con­
trario al través de la espesura, 
aunque sólo fuera momentánea­
mente, cada vez que se oía el ru­
mor de la hojarasca movida por 
el viento. ' 

De pronto, como obedeciendo a 
un Impulso común, ambos con­
trarios se vieron al mismo tiem­
po, situado~ detrás de sendos ár­
boles ... Rapidos, se agazaparon 
al punto, y en semejante posición 
permanecieron inmoviles ?uran~ 
unos minutos. La sltuacion, mas 
que delieada, era crítica. Moverse 
significaba una muerte cierta pa­
ra uno de ellos, por lo menos. 
Dupont, sin embargo, fué el pri­
mero en salir de aquella situa­
ción, o, mejor dicho, simular que 
salía de ella. Se levantó la solapa 
de su chaqueta y dejó que uno 
de sus extremos sobresaliese fue­
ra de su escondite. "¡Bang!" , so­
nó el disparo, y la bala, certera, 
atravesó el lienzo . 

-Así queda liquidado un tiro 
-se dijo Dupont con un suspiro 
de alivio. 

Después de un breve intervalo 
volvió a la carga, pero esta vez 
por el otro lado del árbol. Su­
jetandó la pistola con la mano 
izquierda, dejó ver el cañón co­
mo si estuviera a punto de dis­
parar, al tiempo qile presentaba 
su sombrero con la de re c ha. 
"¡Bang!" . El proyectil. le arreba­
tó el sombrero que fue a caer en 
la espesura. , 

-Ahora, mi bravo amigo, ¡to­
do ha terminado para vos!-ex­
clamó el astuto militar saliendo 
de detrás del árbol protector con 
las pistolas en alto, en actitud de 
hacer fuego .-Vuestra vida está .a 
mi disposición ; pero no os la qw­
taré-agregó, acercándose a su 
adversario. 

-En cuanto a eso, haced lo que 
os plazca-murmuró li'oumier. 

-Empero, d e b é i s recordar­
proslguió Dupont-que no renun­
cio a mi derecho de propiedad 
sobre ella. Cuidaos de no cruza­
ros de nuevo en mi camino, pues 
en ese aso es muy probable que 

¿GRAVE MAL 
O SIMPLEMENTE 

ACIDEZ DE 
ESTÓMAGO? 

Un señor piensa que tiene "el 
estómago débil." Una dama cree 
que ella es del "tipo nervioso"; 
otra que "su:' dolores ~e cabeza 
provienen de Jaqueca. Ciertas per­
sonas ··no pueden disfrutar una co­
mida normal, debido al dolor r ~ 
los gases que les atacan despues . 

Al estudiar cada caso cuidado­
samente, el médico dirá, la mayo­
ría de las veces, que se trata de 
"acidez de estómago." Gran núme­
ro de personas padecen hoy en 
día de acidez de estómago, creyen­
do que sufren de algo mucho peor. 

Los síntomas corrientes de la 
acidez de estómago son frecuentes 
doiores de cabeza, malestar en el 
estómago después de las comidas, 
gases, descomposición, náuseas. 

Para corregir . rápidamente la 
acidez de estómago, haga Ud. esto: 

Tome 2 cucharaditas de Leche 
de Magnesia de Phillips en un 
vaso con agua, cada mañana al le­
vantarse. Tome otra cucharadita 
30 minutos después . de comer. Y 
otra antes de acostarse. 

Haga U d. la prueba! De seguro 
que se operará un gran cambio en 
su vida. Desaparecen esas moles­
tias y dolores que siente después 
de las comidas. No vuelven a 
atacarle esos molestos dolores de 
cabeza. Desaparece esa fatiga del 
atardecer. Ud. se siente como una 
persona nueva! 

Ahora U d. puede obtener la Le­
che de Magnesia de Phillips tam­
bién en ·forma de tabletas, bajo el 
nombre de "Milma"---en cajitas de 
30 tabletas. Cada tableta equiva1e 
a tina cucharadita de Leche de 
Magnesia de Phillips. 

os meta mis dos balas en la ca­
beza, como muy bien podría ha­
cerlo en este instante. 

Tal fué el final de esta prolon­
gada querella de diecinueve años, 
que terminó con el casamiento 
de uno de los adversarios, que se 
las agenció al fin para vencer al 
temible tirador con sus propias 
armas. 

HE aquí un ,rupo aelectode produc­
t~ que conatituyen e l detalle mi­
x.imo de elegancia para el baifo y 

el tocador : 
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La IAJltima Agua deKolonla l800 de Cru· 
aellaa. que imprepta la ropa y el paftue­
lo con au perfume dclicioeo y pcniatente. 
El Jab6n Kolonta 1800 deja la piel (reoca, 
ap-adabl: y dclid oeamentc perfumada. 
El polvo de talco Kolonta 1800. de fr~­
gancla exquisita 'Y perfecta adherencia. 
Lo, productos Kolonia 1800 de Ctu8ellaa 
imprimen un sello de elegancia y dilltin­
ci6n. Su perfume ea caracterietlco de lu 

peraona a de su,,to 
refinado. 

CARTELEI 



~~~,~~~~L~.a~x~an;t;e:-~Aperitiva • Refrescante 
Antiácida ~ Digestiva • Alcalinizante • Diurética. 

Tan Sabrosa Como las Ricas Uvas de que Está H~ha. 

Metías Sandorf 
efectuar un desembarco. 

Entretanto, nada se oponía al 
enlace de Pedro Bathory con Sa­
va Sandorf. Se había fijado la 
ceremonia para el 9 de diciembre, 
y en aquella fecha se efectuaría. 
Así es que Pointe Pescade volvió 
a reorganizar sus preparativos de 
diversiones, que habían sido inte­
rrumpidos con la invasión de los 
piratas de la Cirenalca. 

Sin embargo, era necesario de­
cidir en seguida sobre la suerte 
de 'Sarcany, de Silas Toronthal y 
de Carpena. Separadamente en­
carcelados en las casamatas del 
fortiíi , hasta ignoraban que esta­
ban los tres en poder del doctor 

(Continuación de la Pág. 70 J 
Alltekirtt. 

El 6 de diciembre, dos días des­
pués de la retirada de los senou­
sistas, el doctor les hizo compa­
recer en el · hall del Stadthaus, en 
donde se encontraban también 
Pedro y Luigi. 

Allí fué donde los prisione.ros 
se vieron por primera vez ante 
el tribunal de Artenak·, ,que lo 
componían los primeros magis­
trados de la isla, bajo la vigilan­
cia de un destacamento de mi­
licianos. 

Carpena parecía iµquieto; pero 
como no había perdido nada de 
su fisonomía solapada, echaba 
miradas furtivas a derecha e iz-

Los Addos En La Sangre 
Destruyen La Salud Y El Vigor 
Por Lo Común La Causa Está En Los Riñones 

Nada puede destruir con tanta ta- la acidez de su organismo. lp má,¡ 
cllidad su salud. su tuerza y energía probable es que los ácidos queden 
como el exceso de ácidos en su sangre. retenidos. a menos que los rlll.ones 
cada vez que ustea mueve una mano. funcionen debidamente. 
da un paso. o emplea aún la cantidad Los farmacéuticos y médicos en 
mis lnslgn1!1cante de energía. se des- más de 35 palses de to.do el mundo 
truyen las células del organtsmo con recomiendan Cystex por su pureza Y 
la resultante formación de ácidos. efecto rápido como medicamento para 
Bate proceso se lleva a cabo aun du- los rlll.ones. Por ejemplo. en techa re­
rante el suell.o. ciente escribió el Dr. Geo B. Knlgbt, 

Por fortuna para usted. Naturaleza médico de camden, Nueva Jersey, E. 
b& establecido un método automático U. A. : "Cystex es una receta exce­
_para librarse - del exceso de estos ácl- lente como auxiliar para vencer los 
dos. Para eliminar estos ácidos la Na- males . de los rlll.ones. El organismo 
turaleza ha dispuesto que su san- lo asl.mlla en poco tiempo Y comienza 
gre circule 200 veces por hora a tra- su efecto benétlco casi l~edlata­
v~ de 9 millones de tubltos tinos y mente. y sin embargo, Cystex no con­
delicados. o tlltros, que se encuentran tiene componentes peligrosos o nocl­
en loe rtflones. Los riñones tienen por vos". El Dr. C. Z . Rendelle, otro médl· 
función tlltr&r y eliminar estos ácl- co bien conocido y examinador médl­
dos perjudiciales a la salud. y de- co de San Francisco. dijo hace poco:· 
purar la S&llgre para que pueda lle- "Puesto que los rlll.on~ depuran la 
var la vitalidad y ·energía a todas sangre, los vPnenos se reunen en estos 
las re,dones del organismo. Pero si órganos y deben eliminarse rápida­
loe rlll.oneii funcionan mis !entamen- mente del organismo. pues de lo con­
te y no como es debido. eliminan- trarlo vuelven a penetrar al torrente 
do aproxlmad&mente litro y medio de sangulneo y producen un estado de 
ácldoe. toxln&s y llquldos de su san~ Intoxicación. Con tod~ buena te pue-. 
""' cada 24 horas. entonces se pro- do recomendar Cystex . 
duce una acumulactón gradual de es- Curaci6n Garantizada 
tos ácldos y productos de desecho. 
y lenta. pero se<ruramente su oma­
nl8mo sufre . lo,, etectooi de la Intoxica­
ción. haciéndole sentlnle vleJo antes 
de tiemoo y sufrir de agotamtento y 

A causa de su éxito extraordlnartq 
mundial. Cystex se ofrece baJo la 
garantia escrita de que producirá el 
efecto a su satisfacción completa en 
8 dias, o se le devolverá su dinero al 
regresar el paquete vacfo. -~Jo esta 
garantia escrita puede usted somete~ 
Cystex a la prueba y obeervar lo que 
puede hacer en su caso especial. Usted 
debe sentirse más Joven, más fuerte 

~ón. 

Produce Numerosas 
Enfermedades 

8t los males de loe rtiionea b&cen y mejor de lo qµe se baya sentido en 
que IIU!ra usted de acidez, levantarse mucho tiempo. Usted debe sentir que 
en la noche, nervloeldad. dolores de . Cystex ha producido su et~to de 
pSernas, vútlgos, Jaquecas trecuen- manera completa y absoluta, o sólo 
tes, reumattamo, hlncba:aón.' de loe tiene usted que devolver el paquete 
tobllloe oJeraa. dolor de sePl}lda, vacfo y no le costari. un solo centavo. 
púdlda de la vtt&lldad. t!IICO?.Or y co- Usted, el único Juez de su propia satls­
mezón. no pierda el tiempo preocu- facción. Con Cystex ya no se ·requle­

·pa4o y esperando. La ce.a mis na- ren esperas prolongadas, puesto . que 
turaI ea ayudar a sus r!Aones con la está prei-t&do olentftlcam.ente para. 
receta para los rlflonea especlal de producir su efecto sobre los rlll.ones. 
UD dOCtOr, llam&da. Cystex (pronún- Por esta misma raoon la mayorfa de 
ctese 8111-Tex) . Cystex obra directa- las personas Informan que la meJorfa 
mente eobre loe rtiiones y la vejiga, notable se produce dentro de las prl­
J es UD auxUl&r de los r111ones en su meras 48 horas. y sattatacclón com­
fUJldela de el1m1n&r las Impurezas J pleta en el tr&ll8C\lr80 de 8 dlas. El 

6ddo. del · organlamo, precio de Cystex ea muy mOderado 
y para .-tener la en las farmacias, y · 
pureza de la ll&Jlgre. como quiera que la t:Y.~ID:h>.­
No Intente usted vencer prantla de devolverle 
la acidez de su aan- dinero protege a Ud. 
gre, tomando medl- por completo, no debe 
ctnas para contrarres- ezponerse a tomar 
tar la acidez. La (mt. medicamentos bara­
ca manera en que us- toa, de Interior call­
ted puede II brarse con dad o lrrltantes. n1 
segw1d&d de la acidez 'retardar su trata­
es ayudando a 8U8 lento. Pida hoy 
rtll.one9 a tunctonar mismo e I s t e x 
en forma apropiada y (pronúnciese Bla·Tex) Dr.•· a. a.llftl GL.e&& forma eliminar en la farmacia. 

81 • dn,pÍilta ao lo cieae, ucriba a J. Cuanova, Apartado 1204, Habana. 
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quierda, y no se atr~via a levantar 
los ojos ante sus Jueces. 

Silas Toronthal, muy abatido, 
inclinaba la cabeza, e instintiva­
mente evitaba el contacto de su 
antiguo cómplice. . . 
· Sarcany no tema mas que · un 

sentimiento : la rabia de haber 
caído en manos de aquel doctor 
Antekirtt. 

Lu1gi, adelantándose hacia los 
jueces, .tomó la yalabra, .. Y diri­
giéndose al espanol, le diJo: 
-i Carpena, yo soy Luigi Ferra­

to, el hijo del pesc~!lor de .. Ro­
vigno, que tu delac1on envio ~l 
presidio de Stein, donde murio! 

Carpena se irguió un momento. 
Un movimiento de ira por no po­
der vengarse le hizo subir la san­
gre a los ojos. Era, en efecto, Ma­
ría la que había creído reconocer 
en las callejuelas del Manderrag­
gio, en Malta, y era Luigi Ferra­
to, su hermano, quien le hacía 
aquella acusación. 

Pedro se adelantó a su vez, y 
extendiendo el brazo hacia el 
banquero, le dijo: · 

-¡Silas Toronthal, yo soy Pe­
dro· Bathory, el hijo de Esteban 
Bathory, el patriota húngaro -' a 
quien, de acuerdo con · Sarcany, 
vuestro cómplice, denunciasteis 
vilmente a la policía austriaca de 
Trieste, y enviasteis a la muerte! 

Y dirigiéndose a Sarcany: 
-¡Yo soy Pedro Bathory, a 

quien habéis intentado asesinar 
en las calles de Ragusa! ¡Yo soy 
el prometido de Sava, hija del 
conde Matias Sandorf; a quien 
habéis sacado hace quince años 
del castillo de Artenak ! 

Silas Toronthal recibió como un 
golpe de maza al reconocer a-Pe­
dro Bathory, a quien creía muerto. 

Sarcany se había cruzado de 
brazos, y, salvo un ligero temblor 
de párpados, conservaba una in­
movilidad insolente. 

Ni Silas Toronthal ni Sarcany 
contestaron una sola palabra. ¿ Y 
qué era lo que habrían podido 
res{>onder a su víctima, que pa­
recia salir de la tumba para acu­
sarlos? 

Y todavía fué peor cuando el 
doctor Antekirtt, levantándose a 
su vez, dijo ton voz grave: 

-¡Y yo soy el compañero de 
Ladislao Zathmar y de Esteban 
Bathory, que por vuestra traición 
fueron fusilados en la torre de 
Pisino! ¡Yo soy el padre de Sa­
va, a quien habéis_ robado para 
haceros dueños de su fortuna! . .. 
¡Yo soy el conde Matías Sandorf, 
el vengador de mis amigos, sa­
crificados por v.osotros! 

Esta vez fué tal el efecto, que 
las rodillas de Silas Tcironthal se 
doblaron hasta el suelo, mientras 
que Sarcany se encorvaba, como 
si hubiera querido penetrar en 
sí mismo. 

Entonces los tres acusados fue­
ron interrogados uno tras otro. 
No {)Odian negar sus crímenes ni 
hab1a - perdón posible para ellos. 
El jefe de los magistrados recor­
dó a Sarcany que el ataque de la 
isla, emprendido en su interés 
general, había causado un gran 
número de victimas, cuya sangre 
gritaba venganza. Y después de 
dejar a los acusados amplia li­
bertad para defenderse, si que­
rían hacerlo, aplicó la ley con­
forme al derecho que le tlaba esa 
jurisdicción regular. 

-¡ Si 1 as Toronthal, Sarcany, 
Carpena,-dijo el jefe, - habéis 
causado la muerte de Esteban 
Bathory,. de 4dislao Zathmar y 
de Andres Ferrato! ¡Estáis sen­
tenciados a muerte! 

-¡Cuando queráis!-respondió 
Sarcany, que había recobrado su 
insolencia habitual. 

-¡Gracias!-gritó cobardemen­
te Carpena. . 

Silas Toronthal no tenia fuer­
zas para hablar. 

Se llevaron a los tres senten-

ciados a sus casamatas, en don­
de fueron rigurosamente vigilar 
dos. 

¿De qué manera debían morir 
esos miserables? ¿Se les fusilaria 
en un rincón de la isla? ¡ Hubiera 
sido manchar Antekirtta con la 
sangre de los traidores! 

Así es que se decidió que la 
ejecución se llevaría a cabo en 
el islote Kencraf. 

Aquella misma tarde, uno de 
los Eléctricos, montado por diez 
hombres, al mando de Luigi Fe­
rrato, tomó a los tres sentencia­
dos · a su bordo y los trasladó al 
islote, donde debían esperar has­
ta la salida del sol el pelotón en­
cargado de la ejecución. 
. Sarcany, Silas T9ronthal y Car­
pena debieron creer que había 
llegado para ellos la hora de la 
muerte. 

Cuando desembarcaron, Sarca­
ny se 4irigió hacia Luigi, y le 
pregunto : 

-¿Es esta noche? 
Luigi no contestó nada. Dejó 

solos a los tres sentenciados, y ya 
era de noche cuando el Electrico 
volvió a Antekirtta. 

La isla estaba ahora libre de 
la presencia de los traidores. En 
cuanto ·a fugarse del islote Ken­
c;raf, separado del continente por 
veinte millas, era imposible. 
. -¡Antes de que amanezca, se 

habrán devorado los unos a los 
otros!-dijo Pointe Pescade. 

-¡Puf!-dijo Cap Matifou con 
asco. 

La noche se pasó en estas con­
diciones; pero en el Stadthaus pú­
dose observar que el conde San­
dorf no se dió un solo instante de 
reposo. Encerrado en su cuarto, 
no salió hasta las cinco de -la 
mañana para bajar al hall, y 
mandó llamar en seguida a Pe­
dro Bathory y a Luigi. 

Un pelotón de milicianos es­
peraba en el patio del Stadthaus 
que se le diera orden de embar­
carse para el islote Kencrat 

-Pedro Bathory, Luigi Ferrato, 
-dijo entonces el conde 'San-
dorf:-¿creéis con toda justicia 
que · esos traidores merecen la 
muerte? 

-¡Si, la merecen!-respondló 
Pedro. 

-¡Sí,-respondió Luigi,-y no 
puede haber piedad para esos 
miserables! · 

-¡ Que la justicia se haga, y 
que Dios les perdone, ya que los 
hombres no ¡;,ueden perdonarlos: 

Apenas hab1a acabado de decir 
estas palabras el conde Sandorf, 
cuando una explosión esp~tosa 
sacudió el Stadthaus y toda la 
isla, como si hubiera sido agita­
da por un temblor de tierra. 

El conde Sandorf, Pedro y Lul· 
gi corrieron hacia el muelle, mien­
tras que la poblaoión, espantada, 
huía de las casas de Artenak. 

Una inmensa manga de llama 
y de vapor, mezclada con pedrus­
sos enormes y con una gran ro­
ciada· de piedras, se levantaba 
hacia el cielo a una altura pro· 
digiosa, y esas masas cayeron . con 
estruendo alrededor de la isla, le· 
vantando las aguas del mar, Y 
una nube espesa oscureció el es· 
pacio. 

Ya no quedaba nada del iSIOW. 
Kencraf ni de los tres sentencia· 
dos que la explosión acababa de 
aniquilar. 

¿ Qué es lo que babia ocurrido? 
No se habrá olvidado que el iS­

lote estaba minado, no solamente 
en previsión· de un desembarco 
de los senousistas, sino que tamhil~ 
bién, para el caso en que el o 
submarino que le unía a Antekirt­
ta se inutilizara, habíanse ente-tos 
rrado en el suelo unos apara 
eléctricos, y bastaba solamentote 
tocarlos con el pie para que • 
das las fogatas del panclas~ita bi~ 
cieran una terrible explosion a 
vez. · 



BASES DEL GRAN CONCURSO DEL INSTITUTO GREGG, EN 
COMBINACION CON LA REVISTA "CARTELES" 

INSTITUTO GREGG. · [lCONTINUACIÓN publico las bases del interesante concurso del 

· Espero que tan.to mis hijitos cubanos como del extranjero 
se interesen y envien muchas soluciones. 

Los premios son muy estimables, por lo prácticos y lo instruc-
tivos. . .. 

ll!o Podran participar de este Concurso todos los niños y niñas 
de diez a quince años de edad, residentes en La Habana en el in-
terior de la República o en el extranjero. ' 

21!- Enviaran a "La Madrecita", revista CARTELES La Habana 
lleno, con letra <:l~ra, el_ cupón que se publica en esta misma página: 
pudiendo cada mno enviar tantos cupones como desee. 

31!- El reloj marcará la_ hora, los .l!linutos, los segundos y quin­
tos de segundo. Seran premiados los nmos que acierten o que más se 
aproximen a la _hora e!l que el reloj' ha deteni<?O su marcha. 

41!- El premio consiste en 18 becas, que daran derecho al estudió 
completamente gratis de un curso de Taqu_igrafía GREGG y Meca­
nografía al Tacto, hasta la obtención del Diploma, ofrecido por el 
INSTITUTO GREGG, de Virtudes, 18, en La Habana, teléfono M-2927, 
donde los niños de La Habana tomarán su curso directo, y los del 
interior y del extranjero por correspondencia. Resultarán premiados 
seis niños de La Habana, seis del interior de la República y seis del 
extranjero. · · 

51!- El Concurso queda abierto desde la publicación de estas Ba­
ses, y el último cupón s.erá publicado en el último número del mes 
de noviembre. . 

Los cupones deberán enviarse a la mayor brevedad, antes del 
día 25 de diciembre. Todo cupón que llegare después de esa fecha 
será anulado. 

El reloj se echó a andar el día 22 de agosto, a las 10 de la ma­
'ñana, en la dirección de CARTELES, ante notario, que guardó y se­
Uó dicho reloj , a presencia de numerosas personas. 

Se abrirá la caja del reloj el día 31 de diciembre. 
61!- El nombre de los agraciados se dará a conocer en el primer 

número que publique CARTELES en enero de 1937. 

GRAN CONcu::iftf .~g¡~!};;~~~,,GREGG y LA 

Nombre ...... .. . .. . ..• . . : ................................... . 

Edad . . . . . . Dirección . ...... .. .. .. . .......... .... ... .... . ... . . 

Hora . .. ...... .. . Minutos . .. . . ....... Segundos ...... . . .. . .. . 

Quintos de segundo. . . . . . . . Provincia . ......................• 

Ciudad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . País . ....................... . 

Esto es lo que había sucedido. vió duplicar su población. 
Por casualidad, uno de los sen- Sabios inventores, llamados por 
tenciados había tocado uno de el conde Sandorf, vinieron a uti­
esos aparatos. De aquí esa com- !izar descubrimieatos que hubie­
pleta e instantánea destrucción ran quedado estériles a no ser 
del islote. por sus consejos y por la fortu-

-¡Dios ha querido evitarnos el na de que disponía. Así es que 
horror de la ejecución!-dijo el Antekirtta sera pronto el punto 
.conde Matías Sandorf. más importante de las ,Sirtes, Y * cuando se acabe su sistema de de-

Tres días después se celebró el fensa estará también ell- seguridad 
casamiento de Pedro Bathory con absoluta. , 
Bava Sandorf en la iglesia de ¿Qué se podrá decir de Maria 
Artenak. En esa ceremonia, . el y de Luigi Ferrato? ¿Qué se po­
ddoctor Antekirtt firmó con su ver- drá decir de Pedro Y de Sava, que · 
adero nombre -de Matías San- no se sienta mejor que se expli­

dohrf. Ya no debía abandonarlo, que? ¿Qué se podrá decir de Poin­
a ora que se había hecho jus- te Pescade y de Cap Matifou, que 
ticia. eran de los principales colonos de 

Bastarán algunas palabras pa- Anteklrtta? Si tenían algún pe-
ra acabar esta narración. sar era que no se les presentaba. 

Tres semanas después, Sava ya· 'ocasión de poder ser útiles al 
Bathory fué reconocida como ·he- que les había proporcionado una 
redera de los bienes reservados existencia tan f~liz. 
del conde sandorf. La carta de · El conde Mat1as Sandorf ha­
lll~dame 't'oronthal, una declara- bía cumplido lo que se hab1a pr9-
cion que refería las circunstancias puesto, Y a no ser por el tris~ re­
'Y, el fin del robo de la joven, ha- cuerdo de sus dos campanero~ 
b1a bastado para justificar su Esteban Bathory y Ladislao Zath 
identidad. como sava no tenía mar, hubiera sido tan feliz como 
todavía dieciocho años se le re- lo puede ser un hombre genero­
CQnoció lo que quedaba' de la pro- so en este mundo cuando reparte 
Piedad de los sandorf en 1a: Tran- la felicidad a su alrededor.d 1 Sllvania. Que no se busque en ~ o e 
.Además, el conde sandorf ha- Mediterráneo, ni en ningun otro 

bia Podido recuperar sus propios punto del globo, ni' en el mi&mO 
bienes, bajo el beneficio de una grupo de las Afortunadas, una is­
atnnistía que se había dado en la cuya prosperidad pueda r1~ali­
favor de los sentenciados políti- Z!lr con l?, de .An,tekirtta. · · ,se­
cos. Pero si volvió a ser pública- ria trabaJo inutil. 
mente Matías Sandorf no quiso Así es que cuando Cap ~atifou, 
dejar de ser el jefe de la gran lleno de felicidad, se cre1a en el 
f&milla de Anteklrtta Allí debía deber de decir: 
Pasar su vida en medio de todos -En verdad, ¿merecemos ser 
cuantos le amaban. . tan dichosos? .. · 1 • ué 

La ~ueña colonia gracias a -¡No, mi Cap .· · · Pero. "q 
nuevos esfuerzos, no' tardó en quieres?··· ¡Hay q~eterPesign1; 
agrandarse. En menos de un año se!-le contestaba Pom esca · 

NOTICIA AGRADABLE para Vd.: 

sólo 10, 
el sobre de 3 .tabletas 

También: 
SOBRECITOS de 1 TABLETA 5 t 
CAJITAS de 10 TABLETAS 30t 

. 
CONTRA LOS MALESTARES FEMENINOS . 

Do you speak English? 
DI! PODER usted contesta• afirmativamente a esta pregunta ;;,o ha peo· 
aado en las ilimitada, oportunidades que se le presentarían de ocupar 
importantes cargos en bancm, empresa, mercantiles e industriales, bote· 
le,, compaftía1 de vapore,, turismo, oficinas privadas, etc., etc., o de obtener 
promoción o un swtancial aumento de sueldo en su destino u ocupación? 

Si usted tiene madera de luchador y no de,ea permal)ecer t~ 
da ,u vida entre loa rezagado, para quienes su falta de pre .. 
paracióo sólo ofrece penpectivas de miseria v estrecheces, 

APRENDA INOLES EL IDIOMA UNIVERSAL 
y abrirá a sus actividades infinitos horizontes 

EL CURSO PRAcnco ELEMENTAL PARA APRENDER SIN 
MAESTRO EL IDIOMA INGLES, por E:lizabeth A. FffTJI en colabo, 
ración con la ~eviata CARTELES, 

le proporcionari. a usted, como ha proporcionado a milea de lectores de esta revista 
el método más fácil v más entretenido para adquirir rápidamente los conocimiento; 
básicos del idioma inglés. La primera lección lo iniciará en la conversación. 

Precio del ejemplar profmamente Uustrado: $2.50 
Por correo certUlcado: $2.70 

De venta en, las principales librerías, por conducto de los Agentes de 
Carteles, o haga sus pe<lidos directamente a . 

Sindicato de Artes Gráficas de la Habana, s. A. 
Calzad~ de Infanta y Peilaher 

La Habana, Caba 

r 

Deberá l'fthazarH co- lmlta­
cl6n, fablflcacl6n o competencia 
desleal, cualqulor vonnlfugo 
quo uso lo palabra 

HIGUERON 
ya - co- marco o - oclo­
racl6n Indirecto paro dlstl ... lr 
otro producto quo no IN ol tia 

BlUHME-RAMOS 
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"LA MADRECITA" DICE QUE ... 

fiil O DESOBEDEZCAS a tus padres. 
~ Sé cariñoso con ellos y no tardarás en obtener tu recom-

~nsa. 
Piensa que ellos te aman por sobre todas las cosas. 
Cualquiera de ellos es más inteligente que tú y tiene mucho más 

conocimiento del mundo. 
Piensa las cosas antes de decirlas, y trata de no equivocarte. 
Aprende a ser prudente y tendrás muchas satisfacciones. 
Puntualidad: he ahí lo que debes tener mucho en cuenta el\ 

tus dias de colegio. . 
Obediencia a la maestra. Ella te quiere y vela I>Qr tu bien. 

Respeto para con los superiores. No olvidéis nunca que los pájaros 
. AJ:nistad y capño para tus con- pequeños prestan un gran servi-

discipulos. cio al hombre extirpando los ln-
Mucho amor al estudio. Es ne- sectos dañinos _para él y sus cose-

cesario amar a los libros. chas. 
Aseo en toda tu persona. Esto Por eso es cruel maltratarlos y 

causa muy buen efecto y es bien cazarlos, ya que es una virtud es­
para la salud. tar agradecidos a los que nos ha­

Tratar de ser útil a la maestra cen un servicio. 
y a los compañeros. 

Y por último, iniciar el año es­
colar con. el firme propósito de 
estudiar y de rendir buenos exá­
menes. 

. LO QUE IGNORAN LOS NI~OS 

¿POR QUE REFRESCA EL AIRE 
DESPUES DE LAS LLUVIAS? 

Muchas son las causas de este 
fenómeno. Primero, que el agua 
de la lluvia arrastra las impurezas 
del aire y lo limpia. El aire con­
tiene gran número de partículas 
de humo, sobre todo en las gran­
des ciudades, y al caer la lluvia 
su número disminuye por ser 
arrastradas. Otra de· las causas es 
que la lluvia baja siempre la tem­
peratura, porque absorbe la can­
tidad de calor de la tierra nece­
saria para la evaporación del agua 
e intercepta los rayos solares. 

¿POR QUE SE MANCHA LA PLA-
TA Y NO EL ORO? 

Existe siempre en la atmósfe­
ra cierta cantidad de azufre, y 
ese azufre actúa sobre los obje­
tos expuestos al aire. Ningún com­
puesto sulfuroso puede actuar so­
bre el oro, pero sí sobre la plata, 
y la cubre con una película ne­
gra que se llama sulfuro de pla­
ta. Al frotar la plata, la película 
desaparece, mas el metal se va 
gastando poco a poco. Se puede 
observar muy bien la formación 
de sulfuro de plata al comer hue­
vos con cubiertos de este metal. 
Y es que los huevos tienen una 
gran cantidad . de azufre, combi­
nado con otros cuerpos, y al co­
merlos el azufre ataca al metal. 

¿POR QUE VUELAN ALTO LAS 
AVES? 

Cuando vais de excursión, al 
llegar a la cumbre de una mon­
taña, veis más espacio de tierra 
que desde el suelo llano. Es cosa 
sabida que los oájaros, las aves 
en general, tienen mucho mejor 
vista que el hombre, ven lo que 
veríais vo~tros con unos prismá­
ticos a la rni.sma altura. Los pá­
jaros de pequeño ta.maño, gracias 
a esta vista, puedeQ ver insectos 
invisibles para nosotros, y al vo­
lar alto, los lugares donde el hom­
bre deja caer trocitos de su ali­
mento o materias alimenticias pa­
ra el ave, las recoge pata comida 
de SWJ pequeñuelos. A las .. ·ves de 
gran tamaño no les resul ¡a tan 
fácil alimentarse, por eso vuelan 
a grandes alturas, viendo así a 
grandes distancias, y con sólu de­
jarse caer conalguen su comida. 

CGNTESTANDO A LOS Nffl"OS 

BETTY FEBBEBO.-Dices verdad; eres 
una ""hlJota"" muy golosa que quiere 
siempre mimos y carlfütos espirituales. 
No te oJvldo. Tu dibujo no lo he re­
cibido. Envlame otro bonito e Ingenioso. 

FLOB DE M• GONZALEZ, Barahona .­
Puedes enviarme trabajitos cuando quie­
ras. Eres una .nena muy Inteligente y · 
graciosa. Tus cartas me hacen mucha 
gracia. 

HUGO GONZALEZ LAJONCHEBE. Jo­
robada .-No he recibido mú tus ""Léalo 
y Medite"'. Los ·espero pronto. 

TULA BUSTAMANTE ABTILES.-No 
sé realmente si he recibido tu articulo. 
porque tengo aún del mes pasádo car­
tas por abrir, pero ten la seguridad de 
que cuando lo encuentre lo publico. por­
que te mereces ese honor ; eres lntell- · 
gente y aplicada. 

MABTA GABCIA BA.EZ.-lgual me pa­
sa con tu retrato: cuando lo encuentre. 
saldrá. 

OLEMA VABONA .-Tus trabajos están 
preciosos. En realidad. has sido premia­
da. pero tu regalo Irá cuando haga la 
repartición en el mes próximo. para 
que te vaya todo Junto. Estoy muy con­
tenta contigo, porque eres muy curiosa 
y aplicada. 

CANDIDO LEYVA, Banes.-Olme cuál 
ha sido el concurso en el que ganaste 
el premio de que me hablas. 

GLORIA V ABELA, Palma Soriano.­
Los puntos que estoy dando a los nliíos 
les valen para la repartición que tendrá 
efecto el próximo mes. en las Navidades, · 
como he h~cho siempre desde oue ten­
go a mi cargo estas páginas. Así es que 
ya sabes. apúrate. y por lo menos reú­
ne 100 puntos. si no no tienes derecho 
a un regaro. 

NELIDA BELLO PALENCIA .-Hace dlas 
no recibo nada tuyo. ¿Qué te pasa? 
Eres una de mis nenas más constantes 
y aplicadas. 

BAUL BEBGA LABRADA, P . Pa.dre.­
Espero. como me prometiste hace tiem­
po. recibir un bonito trabajo para po­
der publlcártelo. si está correcto. 

M• S. VIGIL ; ALDO BOJAS ; LUISITA 
OSORIO; BEBITO PEBEZ FEBBEBO, V. 
de las Tunas; ONDINA MABISTANY, 
Palma Soriano.-Espero sus trabajitos co­
rrectos para publlcárselos. No los olvi­
do. Tengo en turno sus trabajitos. 

LYDIA 11 OLGA ALFONSO, Cana.ri .­
No las he olvidado. Siempre tengo mu­
cha correepondencla atrasada. Hoy les 
tocó el tumo. Envlenme trabajitos. 

ANA M •! FUSTE.-Tu poemlta sobre la. 
mariposa no es de lo más bonito que 
has hecho para estas páginas. Envlame 
otra colaboración. 

LYA . BONILLA CHAVABBIA .-Qulero 
que me envles tu dirección exacta y 
clara para enviarte tu premio. No te 
he olvidado. mi nena lntellgen.te. 

dl::i:s: i1!~~re c:::&~";'-~ª1:ta'k~ 
clón. 

GUIDO DEL BIO.-Envlame los traba­
jitos que me dices. Procura hacer las 
blograflas más largas. Las espero pronto. 

BEBITO SABALEGUI.-Envla los tra­
b/\Jltos hechos a ver si eres premiado. 
Eso depende de tu voluntad y aplica­
ción. 

LUISA BUFINA PALMA . - Empieza a 
enviarme los trabajos que me anuncias 
a ver si podemos hacer el concurso. 

HIJITOS NUEVOS DE LA SEMANA.­
Nena Vá.zquez Bello; Angel M. Sánchez, 
8 . de c _uba; Elsa O. Fernández. Ella; 
Mlgdalla Becerra. Cruces; Marlcusa Za­
yas Alvarez: LUI Hemández Buela; Ro­
lando Ruvallon Petla, S. de Cuba; Paula 
Azcué, C. Jaronú; Carmlta Valles .Mva­
rez. Canet; Elena Ortega. C. Ella; Feli­
pe GonzAlez Rodrlguez; Wlda Calvo: Ra­
fael P . de Alalza. 8. Clara; Nlevellna So­
ler Sáncpez. Cayo · Mambl ; Marcelo A . . 

IZC-CIIÓltl 

PARA COLOREAR 

Hay tres 0808 escondidos y un mico. Tienen que buscarlos pintando los espacloe 
marcados con el número 1, de marrón; de roJo. los núme10 · 2: de azul, los 3, J 

de verde. los 4. · 

Pérez Mérida; Relnaldo Castillo; Jose 
Iruretagoyena; Isabellta callal. C. Nlá­
gara; Raquel M. Planas; Ana Della y 
Guido César de la Oruz Escaridel, Oriente. 

E;L AMANECER 

Por Célida Bodrtguez· Castellanos 

AMANECE. ¡Qué alegria! Al levantar­
me de mi tibia camita. le doy un 
beso a mi m1unaíta. ¡Qué bella ma­

fiana ! ¡ Qué hermoso está el cielo azul! 
¡ Qué airecillo tan fresco acaricia mi 

rostro! Me acerco a las matas. ¡qué con­
tentas están! ¡Cómo se mecen lentamen­
te. moviendo sus. hojas verdes salpica­
das de roclo, que cual preciosas perlas, 
voy recogiendo. para extasiarme con su 
frlo ! De pronto. una bandada de palo­
mas blancas cruza el espacio. 

¿Dónde vals. palomitas. dónde tan 
contentas? ;Oh, pero si no· me contes­
tan! · 

i Quién como ustedes. bellas avecillas. 
cruzara el espacio! Quisiera tener alas 
Y volar lejos,• muy leJos; Ir allá. por 
esos campos floridos donde la Natura­
leza ha sido espléndida; alzar mi vuelo. 
Ir hacia él. posarme en todas las flores 
silvestres. aspirar su aroma y dejarlas 
en su tallo. Ver el arroyuelo cómo ser­
pentea. Corre. corre el rlo sin saber a 
dónde va ... Cómo canta el guajiro. ni 
unisono del gallo; cómo muge la vaca 
Y relincha el fiel caballo. ¡ Qué hermosa 
veo la vida! ¡ Qué bella es la maiíana • 
te:~~1lén pudiera descifrar tanto mis-

Nl/iiOS PREMIADOS 

. Cámara fotográfica: Della Miró 
Estévez, Santa Clara. 

Jabones CATABINEU: Miguel 
Peña Montero. · 

Beneficencia: Wilfredo Alemán. 
Trabajito de costura : Olema Va· 

rona, Camagt1e11. 

A.Viso 
1 

Las bases dél concurso del Ins­
tituto Gregg aparecen en la pági­
na 73. 

HIJITOS INTELIGENTES 

Pepito AL V AREZ ABANGO 
central Violeta. ' 



CRUCIGRAMA 

Horizontales : 
!-Animal rumiante que nos da 

In leche. 
3-Instrumento musical de cuer-
7-Carta de la baraja. (das. 

10--Perlodos de 365 dlas. 
ll-AdJet1vo demostrativo. en gé-

nerq femenino y número sln-
12- Barro. (guiar. 
14-Dlos del viento. 
17-Llmplar. 
19---Cupldo lo representa. 
20---Son necesarias tres personas 

para formarlo . 

Verticales: 
1- EX!stencla. 
2-Cuerpo geométrico. 
4-SI Imitas lo que los ratones 

hacen con el queso .. . 
5-Palo de una bandera. 
6--Aflrmación. 
~:fJ~'.cos, pollinos. 

Con este trabajo mis .niños pueden ganar­
se 1 cámara fotográfica y 1 caja de Jabo­
nes Cntarlneu. Los de la Beneficencia se­
rán premlndos con: 1 caja de Jabones Ca­
tarlneu; 1 equipo de baseball y 1 caja de 

12--Satéllte de la Tierra. 
13--l'leza cúbica cuyas caras tie­

nen puntos. desde 1 hasta 6, 
y que sirve para Jugar. 

15-Rezar. 
16-clase de árbol. 
18-Artlculo determinante en gé­

nero masculino y número 
~lngular. lápices de colores. 

COMO HACER UN JUGUETE SENCILLO 

Vaciad un huevo (se hace esta operación practicando en cada extremo del huevo. 
un aguJerlto con un aliller absorbed o soplad, como gustéis). Después llenad el 
~uevo de cualquier materia ' que se solidifique rápidamente, yeso liquido, del que 
ae usa para las casas, por ejemplo. una vez hecha esta operación, pegad una cuenta 
de madera en uno de los extremos con lacre; en esta cuenta de madera habréis 
dibujado una cara. Para que se mantenga en equilibrio podéis poner, como ple, 
un dlaco de cartón o madera, pegado por el procedimiento ya señalado. Decoradlo 

tal como veis la figura .. 

6 

~epe aoUcl;-permlso para sacar un se­
l!l~tl~ bajo el titulo' de Patria Ubre . 
en el e enero se produjo un tiroteo 
rtos t~tro Vlllanueva, y los volunta­
-\uacló ron de quemarlo. En esta si· 
de ap!1resnle el periódico de Pepe, don­

Pe ce un poema titulado Abdala. 
Ol<le se I emocionó al ver en letra de 

.. e Poema que él habla escr~to 
expresamente para la patria" 

Don Mariano castigó a Pepe por aque­
llos desahogos poéticos y politlcos. Este 
consiguió un pase para visitar a Men­
dlve que estaba preso, acusado de com­
pllcnci<in en los sucesos del teatro Vl­
Jlanueva . A los cinco meses vló alejar­
se· el barco que llevaba a su maestro 
al destierro. Intentó relacionarse con 
los conspiradores, pero éstos desconfia­
ban del hijo de un celadoi: de Pollcla, 

¿DONDE ESTA EL MAESTRO? 
-~--

Sigan los números por su orden natural y encontrarán a l m aestro q ue está es­
condldo. Los qu~ hagsn es t,e tra bajito bien, tendrán como premio cinco puntos. 

I 
DOS CIDQUILLOS TRAVIESOS 

Ah! tenéis a un pobre Jumento que se presta. dócilmente a las maldades que le 
hacen este par de mocosos. Para ver cuán cierto es lo que afirmo, vamos a mon­
tar el Juguete. Pegad sobre una cartulina el grabado, coloresdlo Juego y a contl­
nue,clón recortad sus tres piezas cuidadosamente. Hecho esto, unidlo con broches 
A con A Y B con B Y seguidamente atad por el revés un hilo fuerte a las abertu­
ras señaladas en el cuello y la cola del animal. Tirando de este hilo, veréis cómo 
Juegan los dos traviesos con el asno. Los hijitos que hagan bien este trabajito ten-

drán como premio 5 puntos. 

Haberse reldo en el momento en que 
pasaba un grupo de voluntarios fué 
motivo para que detuvieran a Fermln. 
En el registro que efectuaron más tar. 
de en su casa, hallaron una. carta di. 
rlglda a Carlos Castro y de Castro con 
las firmas de Martl y Fermln. Castro 
era un cubano que se habla alistado en 
las filas españolas, acción que en aque-

lla carta se consideraba denigrante. 
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jaros de pequeño tarnañ a esta vista, pueden ver ~~~~~~.--.--~.--~.--.--.--.--~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~.--.--.--~--
invisibles para nosotros, y 
lar alto, los lugares donde e1 
bre deja caer trocitos de s 
mento o materias aliroentlcla.-,, 
ra el ave, las recoge para co 
de sus pequeñuelos. A las º ve 
gran tamaño no les resul ·a t 
fácil alimentarse, por eso ,·uel 
a grandes alturas, viendo así 
grandes distancias, y con sólo de 
jarse caer consiguen su comida 
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